
  


  
    
  



  
    Inglaterra, 1135. El principio de la Anarquía llegó una noche aciaga en la que la vida de Alana cambió para siempre. Ahora, diez años después, se verá obligada a emprender un viaje a lo más profundo de las Highlands con una importante misión.


    Olivia no puede creer que su rey haya pactado un matrimonio para ella con un salvaje laird de las Highlands. Sin opción, tendrá que acatar las órdenes y partir en un viaje inesperado hacía tierras escocesas.


    Dos reinos enfrentados.


    Dos mujeres cuyos caminos han sido unidos por el destino, ese que las llevará a debatirse entre el honor y el amor.


    Una gran aventura que cambiará el rumbo de la historia.


    Que decidirá el Destino de un Rey.
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    Dedicado a mis lectores cero. Gracias por estar siempre ahí.


    A ti, lector, por unirte a este viaje.
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  En primer lugar quiero darte las gracias por haber elegido esta historia. También quiero que sepas que estás ante una obra de ficción, aunque es cierto que la época de la Anarquía inglesa (The Anarchy, tiempo en el que ubico la historia), fue real y ocupó el periodo comprendido entre 1135 y 1153, la historia que narro es ficticia.


  Aun así, he tomado prestados los nombres de Henry y Stephen de Blois (personajes que existieron de verdad), y el apellido Adeline, pero me he tomado la licencia de usarlos de manera que encajaran con mi historia. Unos roles muy alejados de los que tuvieron en sus vidas reales.


  Espero que disfrutes de este viaje al pasado por las Highlands tanto como yo lo he hecho al escribirla.


  Gracias, una vez más,


  


  Alissa Brontë
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  Inglaterra, finales de diciembre de 1135, el comienzo de la Anarquía.


  


  La puerta golpeó la pared con un estruendo que lo arrastró de nuevo a la realidad. Frotó sus ojos atrapados por el cansancio y se asustó al ver a los guerreros en su alcoba. Eran tan altos y fuertes que no parecía posible que todos cupieran en su estancia.


  —Rápido, ¡cogedlo! —ordenó uno de ellos, el que parecía ser el de rango superior.


  —Alto ahí, nadie va a tocarme —afirmó con una frialdad que estaba muy lejos de sentir.


  Solo era un joven de trece años, estaba asustado, pero no iba a dejarlo entrever; era el futuro rey de la nación y se había preparado desde su nacimiento para ser capaz de soportar todo el peso de la corona.


  —Lo siento, su alteza —musitó su chambelán saliendo de detrás de la muralla humana—, está en peligro. Su padre ha muerto y han emitido una sentencia por alta traición contra su madre, la reina, y contra usted.


  Esas palabras lo dejaron sin aliento, sus piernas temblaron y cayó sobre la cama de nuevo, confuso. ¿Su padre había muerto? ¿Su madre y él mismo habían sido acusados de alta traición?


  —Pero…, eso no es posible, si nos han acusado de alta traición, eso solo se paga con la muerte —afirmó con incredulidad, ¿cómo podía emitirse una orden así contra el siguiente en la línea de sucesión?


  Los ojos grises del hombre, que había estado a su lado más que su padre, se llenaron de una tristeza devastadora. En su corta vida había sido preparado para afrontar todos los posibles obstáculos que podrían darse siendo rey, pero nunca imaginó tener que enfrentarse a una acusación de alta traición antes de ser coronado.


  —Debe marcharse con ellos, su alteza, antes de que lo encuentren —suplicó.


  —No me iré sin mi madre —aseveró apretando los puños.


  En ese momento no podía pensar en llorar su pérdida, tan solo debía concentrarse en poner a salvo a su madre y a él.


  —Es tarde para ella, su alteza, pero no para vos.


  Otra puñalada. Esta más profunda. Sentía el peso de la tristeza aplastando su corazón que, por unos instantes, había dejado de latir. Se limpió con la manga de su traje de dormir las lágrimas, que tanto empeño había puesto en retener y que comenzaron a surgir de sus ojos sin permiso, y asintió con una entereza muy poco propia de su edad.


  —Daos prisa, los hombres de Blois están cerca —lo apremió el gran guerrero que custodiaría al joven heredero.


  El viejo criado asintió, lo tenía todo preparado para una circunstancia extrema. Le dio al fornido guerrero una bolsa con lo imprescindible y vistió al niño con ropas escocesas. No podían permitirse el lujo de perder al futuro rey de Inglaterra. Ese mismo que debía unir Escocia e Inglaterra en una sola nación.


  El joven abrazó a ese hombre que dejaría atrás, ese que había sido más que un sirviente; su familia.


  —¿De qué acto de traición se nos ha acusado? —peguntó con voz temblorosa por primera vez en aquellos horribles segundos que estaba viviendo—. Por favor, William, dímelo, necesito saberlo… —rogó.


  —Han acusado a su majestad la reina de adulterio y…


  —Y a mí de ser un hijo bastardo que no tiene derecho al trono —concluyó.


  El hombre afirmó con la cabeza, estaba triste porque él había sido testigo mudo del amor que los reyes se habían profesado el uno al otro y a su hijo.


  —Adiós, William —se despidió del hombre con un fuerte abrazo.


  —Adiós, mi querido niño —murmuró a su vez el hombre, presa de la emoción.


  —No hay más tiempo que perder, están aquí —apremió el que daba las órdenes.


  William asintió, movió una falsa tea anclada a la pared hacia un lado y una abertura en el grueso muro apareció ante ellos. Los guerreros entraron por el pasadizo sin dudarlo, uno de ellos agarró por la muñeca al joven que siguió a duras penas el paso acelerado de esos hombres fuertes y altos con acento extranjero.


  La luz de las antorchas era débil, pero ellos parecían ver con claridad. Él no, y añadiendo la falta de visibilidad a la rudeza con que tiraban de su mano, tropezó, goleándose la rodilla con fuerza contra el suelo frío y húmedo.


  —¿Estás bien, niño?


  —¿Niño? —instó de mal humor—. Soy el futuro rey de Inglaterra.


  —De momento, eres tan solo un huérfano —escupió el hombre.


  Y sus palabras se asemejaron a un golpe en el estómago que lo dejaron sin aire. Pero era cierto. De momento no era nada, tan solo un niño sin padres sobre el que pendía una condena de muerte.


  —Sí, señor —asintió con un tono de voz que dejaba claro que había comprendido cuál era su situación.


  —Algún día, volverás y reclamarás lo que es tuyo, pero desde este momento solo eres un joven más de las Highlands[1], tendrás que aprender nuestra lengua, adoptar nuestro acento y costumbres y cambiar de nombre. Nadie puede saber dónde estás escondido, así, cuando llegue el momento, regresarás para reclamar lo tuyo.


  —¿Cómo voy a hacer algo así? ¿Quién puede demostrar que soy legítimo?


  —Aún no sé quién es el custodio de esa prueba decisiva, pero nos encontrará.


  Con esas palabras todavía vibrando en el estrecho pasillo, salieron al exterior, a la parte más alejada del castillo, del lugar que había sido su hogar hasta ese instante. Lo miró por última vez, no sabía cuando retornaría, ni si lo podría hacer. De lo que estaba seguro era de que no cejaría en su empeño de regresar y reclamar lo que le pertenecía por derecho de nacimiento y acababan de arrebatarle a la fuerza.
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  La quietud de la noche se rompió con un crujido atronador. Asustada, se incorporó con agilidad y se levantó. Corrió a la alcoba de sus padres, descalza, con el corazón latiendo a un ritmo desenfrenado y la respiración agitada.


  Entró sin llamar, olvidando las normas de cortesía que con tanto empeño la obligaban a cumplir a rajatabla, no en vano era la primogénita de una de las familias más nobles del reino: era la primogénita del duque de Hertford. Su padre era uno de los consejeros más fieles y cercanos al rey y este lo apreciaba y lo mantenía cerca, tenía una confianza ciega en él y su criterio.


  Pero los tiempos eran convulsos, el rey tenía una edad avanzada y no todos estaban de acuerdo en que su sucesor fuera su hijo, muchos nobles querían ver en el trono a Stephen de Blois, el vástago normando que contaba no solo con el apoyo de los suyos, sino también con el de algunos nobles ingleses y una buena parte de los altos cargos de la Iglesia. No en vano, su tío era el mismísimo Henry de Blois, obispo de Winchester, con un poder tan vasto que se rumoreaba excedía al del propio gobernante.


  —¡Madre! —exclamó dejándose proteger por los brazos de esta que parecía estar esperándola.


  —No tengas miedo, Alana, todo va a salir bien… —Trató de calmarla mientras la acunaba entre sus brazos.


  Sus ojos se empañaron, era consciente de que sería la última noche que podría abrazar a su hija. La muerte era un buitre que siempre acechaba por encima de sus cabezas, pero en ese momento, tenían claro que el buitre atacaría sus cuerpos incluso antes de convertirse en cadáveres.


  —¡Padre! —gritó la niña buscándolo con la mirada. Necesitaba verlo, que la abrazara con sus fuertes brazos y la consolara con su amplio pecho.


  —Aquí estoy, hija, aquí estoy —musitó abrazándola nada más entrar por la puerta de la alcoba.


  El hombre miró a su esposa, cerró los ojos y bajó la cabeza. Era la única señal que necesitaba para saber que estaban perdidos, para saber que el trono había sido tomado por el bando contrario y que, con efecto inmediato, se habían convertido en traidores de la corona: la muerte aguardaba a las puertas.


  No iban a ser delicados, ni les perdonarían la vida. Lo único que podían hacer, era tratar de salvar a su hija con la esperanza de que, cuando creciera, pudiera contar la verdad de lo que iba a suceder esa noche.


  La mujer, con manos torpes y temblorosas, la vistió con ropas de sirviente. La niña observaba todo, aunque no era capaz de comprender nada. Mientras su madre le colocaba esas ropas sucias y con olor a fogones y cuadra, su padre le preparaba un pequeño talego en el que guardó todo lo que pensó que era indispensable para la supervivencia de su hija.


  —Alana, debes escucharme con atención, querida hija —apremió su padre sacudiendo sus hombros para que le prestara atención—. Sabes de la existencia del pasadizo que hay oculto en mi ropero, ¿verdad?


  La niña no era capaz de decir nada, estaba aterrorizada. El retumbar de los cascos de caballo se hacía más ensordecedor, la lluvia arreciaba y el cielo parecía a punto de abrirse por la mitad para caer sobre ellos.


  —¡Lady Alana de Hertford! —gritó su padre, la voz retumbó con tanta urgencia e intensidad, que la niña volvió en sí.


  —Sí, pa… padre —balbució.


  —Debes escucharme con atención, ¿comprendes? —La niña asintió, asustada, tratando de poner todo su esmero en lo que su padre iba a encomendarle a continuación—. Tienes que custodiar este talego con tu vida, es muy importante que lo que contiene no caiga en manos de los enemigos. Vienen a atacarnos —continuó su explicación—. Eres nuestra salvación, la única esperanza de todo el reino. La única que tiene en su poder la clave para restaurar el orden de las cosas.


  —Padre… —musitó asustada. No podía detener sus ojos, y las lágrimas se derramaban sin control, humedeciendo su rostro.


  —Debes huir al norte, trata de cruzar la frontera con Escocia y busca ayuda. Este medallón —explicó mientras le mostraba el colgante que pendía entre sus manos—, te ayudará a encontrar aliados. Recuerda, nadie puede abrirlo. Nadie. Ni siquiera tú hasta la víspera de tu vigésimo cumpleaños. Voy a atarlo a tu cintura, no puedes perderlo, al igual que no debes perder nada de lo que contiene la bolsa que has de poner a salvo. En ella, además, hay algo muy importante que deberás entregar. Todo está explicado en una carta con mis órdenes, hija.


  El hombre la miró a los ojos, se le rompía el corazón, ¿cómo podía encargarle a una niña de apenas diez años algo tan importante? ¿Cómo dejar el futuro de su reino en manos de un alma inocente y ajena a todas las intrigas que se urdían tras las luchas de poder?


  —Desde este momento y hasta que estés a salvo, no eres Alana —instó—, ¿comprendes? Cualquiera que te pregunte tu nombre, deberás decir que es Alan —aclaró.


  Tras las palabras de su padre, su madre tomó su larga trenza dorada y la cortó entre lágrimas. Observó, impotente, cómo la lanzaba a las llamas del hogar y escuchó el crepitar de su cabello al arder. Las lágrimas quemaron de nuevo en sus ojos con la misma intensidad del fuego que se alimentaba de una parte de ella.


  De nuevo su madre recortó el cabello de manera dispareja para que pareciera el hijo de algún labriego o criado. La mujer parpadeó para alejar la humedad que le impedía ver, abrazó con fuerza a su hija, le colgó la bolsa a la espalda y la metió en el armario con premura, la puerta principal había sido derribada, su atronadora rendición había resonado con fuerza, atravesando las paredes.


  —Ya están aquí —afirmó su madre con el terror provocando un temblor en sus palabras.


  —Rápido, Alana, no nos queda tiempo. Recuerda, hija, tienes una misión muy importante, has de conseguir salvarte y salvar al reino.


  Con un último abrazo, su madre la metió en el ropero, le susurró un: «Siempre te querremos», y cerró la puerta justo en el instante en el que la de su alcoba se abría de golpe. Alana, inmóvil por el miedo que se aferraba a sus piernas sin querer soltarla, espió por la rendija de la puerta a los hombres que invadían su casa.


  Su padre, nada más verlos entrar, se situó frente a su madre, protegiéndola con su cuerpo como si fuera un escudo. La niña se llevó las manos a la boca, para no permitir que el pánico, que empujaba con fuerza, escapara de su garganta.


  —En nombre del rey, Stephen de Blois, te condenamos a muerte por alta traición —rugió uno de los soldados desenvainando su espada.


  —Ambos sabemos, Stanford, que ese títere al que habéis subido al trono, no es el verdadero rey. Es solo un impostor que servirá a vuestros propósitos.


  El hombre profirió una carcajada que retumbó por cada recoveco de la estancia, incluyendo el pequeño cuerpo de la niña que se agitó por el miedo de arriba abajo.


  —Aunque eso fuera cierto, mi querido duque de Hertford, carece de importancia porque el único que conoce ese secreto sois vos y vuestra vida pende de un hilo —amenazó sonriente.


  —Dejadla con vida —rogó refiriéndose a su esposa a la vez que tocaba con su cabeza el suelo a modo de rendición.


  —No es algo que me pueda permitir —musitó mesándose la larga barba.


  —Por favor… —volvió a rogar.


  De nuevo, la risotada del hombre, del que nunca olvidaría el rostro, la estremeció. Observó, sin poder moverse, a su madre que con mirada decidida tomaba un bote colgado de su cuello por una cinta.


  —No os daré el placer de terminar con mi vida —afirmó con rotundidad, a la vez que destapaba el pequeño contendor y tomaba el contenido de un solo trago.


  Segundos después, ante la mirada horrorizada de su padre y la suya propia, yacía desfallecida sobre el suelo. Este, con la rabia emanando de cada poro de su cuerpo, se levantó con una agilidad asombrosa y atacó con una pequeña daga al hombre.


  Con un corte certero, rajó la mejilla del mismo que aulló por la herida inesperada que empezó a sangrar en abundancia. Agarró a su padre por el pecho y lo acercó a él. Sus rostros estaban tan cerca que estaba segura de que sus alientos se mezclaban.


  —¿Qué te ha dado antes de morir? —interrogó refiriéndose al que, hasta hacía escasas horas, había sido el rey.


  —Nada. —Fue lo único que salió de la boca de su padre.


  —¿Estás seguro? —interrogó con satisfacción, le alegraba su resistencia.


  —Nada, bastardo —gruñó su padre con furia escupiéndole a la cara.


  El hombre compuso una mueca en su cara similar a una sonrisa, pero a Alana le dieron escalofríos. Después se llevó la mano a la cara y se limpió la saliva de su padre que se había mezclado con la sangre que seguía saliendo de su herida.


  —¡Id a buscar a la niña! —gritó a los hombres que lo acompañaban.


  —¡No! ¡Dejadla tranquila! ¡Es tan solo una inocente! —Su padre trató de soltarse, pero el hombre lo aferró con fuerza.


  La niña no podía dejar de mirar, aunque era consciente de lo que vendría a continuación y de que debía ponerse a salvo, sin embargo, estaba paralizada por completo. Su padre fingía preocupación para darle tiempo a escapar mientras los hombres la buscaban en su alcoba, pero no estaba allí y pronto regresarían con la información.


  —Antes de atravesarte con mi espada —amenazó—, quiero que sepas todo lo que voy a hacerle a tu pequeña en el momento en que la encuentre.


  El hombre acercó la boca al oído de su padre y tras las palabras que fueron inaudibles para ella, su progenitor se reveló, pataleó y se sacudió en un intento vacío de terminar con el enemigo; fue un acto vano. Antes de que pudiera hacerle daño, antes de que pudiera siquiera gritar, la punta de la espada sobresalía por su espalda y un gorgoteo, anunciado su muerte, se quedó flotando entre esas paredes en las que quedaría grabado por siempre, al igual que en su memoria.


  Fue ese instante en el que su cuerpo empezó a reaccionar, a tomar conciencia de que debía huir. Alzó la trampilla que había en el suelo del ropero en el que su padre guardaba su armadura, y que, además, servía para ocultar la apertura a un pasadizo que recorría el subsuelo del castillo. Se metió dentro, a oscuras, y volvió a colocar la tapa en su sitio con manos temblorosas, obligándose a poner toda su atención en no proferir ningún ruido. De todas formas, el estrépito de fuera ahogaría cualquier otro sonido, aun así, se exigió ser cuidadosa.


  Tardó varios minutos en encontrar a tientas y encender la tea que iluminaría su huida. Una vez logrado, bajó con cuidado los escalones del pasaje; húmedos por la falta de luz y uso. Cuando llegaba al final resbaló y la suciedad acumulada en el suelo se mezcló con sus ya deterioradas ropas.


  Las manos las tenía manchadas y le resbalaban, así que se limpió en el cabello, ocultando bajo la mugre el color cobrizo con reflejos dorados de este y parte de la suciedad la dejó en su rostro. La bolsa también la ensució, no podía arriesgarse a que su blancura destacara junto al resto del disfraz.


  Era pequeña, pero sus padres le habían dado indicaciones varias veces sobre qué hacer por si llegaba este aciago día que, después de todo, los había atrapado. Se tragó el sollozo que sacudía su pecho con fuerza y llegó al final del pasadizo a tientas, la antorcha había quedado inservible tras caer sobre el barro del suelo.


  Abrió la puerta metálica que se quejó con un chirrido y salió a la zona trasera del castillo. Miró hacia arriba para ver el humo negro que se alzaba hasta el cielo, una señal inequívoca de que el lugar era pasto de las llamas.


  El escándalo dentro de su hogar era ensordecedor, se tapó los oídos, mientras se alejaba, para evitar que los gritos de la gente cuya vida terminaba consumida por las llamas o por las armas de los soldados se colaran en su cabeza.


  —¡Mocoso! ¿Qué demonios haces aquí? —rugió la voz tosca de un hombre.


  El corazón empezó a latirle a mil por hora, las manos le sudaban sin que pudiera controlarlas y el miedo le apretaba más el nudo que ya tenía en la garganta. El fin la acechaba, su causa estaba perdida incluso antes de emprenderla.


  Contempló al grupo de soldados. Eran fuertes, rudos, con cabellos dorados y largos, algunos llevaban trenzas que le recordaron a la que había perdido. No parecían ingleses, aunque llevaran la misma ropa que ellos. Con mirada atenta cinceló esos rostros en su retina con el mismo fuego que consumía su hogar, ese mismo que se había hecho un hueco en su corazón que ahora clamaba venganza. Tenía que sobrevivir, tenía que llevar a cabo la empresa que su padre le había dejado a cargo. No podía rendirse.


  —Yo… yo regresaba a casa… —susurró intentando que su voz sonara más masculina.


  Uno de ellos, el que parecía llevar la voz cantante hizo un gesto con la cabeza y uno de los más jóvenes bajó de su montura y se acercó a ella. Tomó sin delicadeza su rostro entre sus grandes y ásperas manos y acercó una antorcha a su cara.


  —No es más que un mendigo —afirmó, escupiendo al suelo—. Huele que apesta, voy a tener que pasar todo un día a remojo para borrar este olor de mi mano —se quejó.


  —¿Cuál es tu nombre? —insistió el más mayor de todos.


  Alana lo miró un segundo, se dio cuenta de que tenía un ojo extraño, no estaba segura de qué se trataba, pero sí de que había algo raro en él. Bajó la cabeza, a modo de sumisión e intentó que su voz adquiriera el acento de los que vivían en el campo.


  —Alan, su alteza, mi nombre es Alan —aclaró.


  —¿Alteza? No estaría mal. —Rio el hombre, halagado.


  —¿Quién eres? ¿Qué hacías aquí? —interrogó acercando un puñal a su garganta.


  —Soy —se interrumpió para tragar el miedo que se acumulaba en su boca—, soy hijo de un humilde labriego, mi señor. He llegado en la mañana temprano para vender algunas verduras. Ya regresaba a casa. No me hagan daño, por favor. Soy…, soy lo único que le queda a mi padre enfermo —susurró sin atreverse a levanta la cabeza.


  El silencio se alargó tanto que su cuerpo empezó a temblar como una hoja. ¿Acabarían con ella sin piedad? El hombre se acercó a ella sin descabalgar y la observó durante un tiempo que a Alana se le hizo interminable.


  —Dejad que se marche, necesitamos gente que nos alimente en los tiempos venideros, aunque hayamos cumplido parte de nuestro objetivo, nos esperan unos años complicados.


  —Gracias, señor, gracias —repitió, agachando la cabeza en repetidas ocasiones.


  —Vete antes de que me arrepienta —ordenó propinándole una patada cuando volvía grupas.


  Alana no esperó más. Corrió. Corrió todo lo rápido que sus piernas le permitieron. Corrió sin perder de vista la estrella Polar, esa era la única señal que le indicaba con certeza dónde estaba el norte. Ese mismo norte que acababa de perder para siempre.
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    Como cada mañana, el barón Leonard de Chester, salió a cabalgar solo. A sus sirvientes y a su esposa, la baronesa Agatha de Chester, no les agradaba la idea. Su avanzada edad era recordada en cada ocasión por la mujer que, arrastrando la desgracia de no haber sido madre, lo trataba a él como a un niño.


    Vivían apartados de la vida de la corte, apenas acudían a palacio a no ser que fuera un mandato directo del rey, no por ello eran ajenos a todo lo que se cocía en los pasillos oscuros del palacio.


    El tufo a cambio estaba en el aire, podía olerlo y sus viejos huesos sentirlo. Había sido nombrado barón por el mismísimo monarca como premio a su buena labor: había sido un caballero ejemplar, disciplinado y valiente. Aún quedaban algo de aquellos buenos tiempos en su cuerpo.


    Cuando le concedieron la baronía, decidió apartarse de los campos de batalla y de las intrigas de la corte para vivir en armonía con su esposa, lo único que debía hacer era mantener informado al rey de cualquier movimiento extraño que se diera en la frontera y vigilar las «Tierras debatibles»: llamadas así porque no eran ni de los ingleses, ni de los escoceses.


    Vivir en la frontera le agradaba, había aprendido el gaélico de sus vecinos cercanos en las Lowlands y había llegado a apreciarlos y conocer mejor sus costumbres y su forma de pensar, aun así, no había nada que él pudiera hacer para apaciguar los ánimos entre ambos reinos, enemigos desde hacía tanto tiempo que estaba seguro que no eran capaces de recordar la causa.


    Había sido una noche ajetreada. Aunque no había escuchado nada, sabía por las huellas dejadas en el barro que varios jinetes habían cruzado la frontera a toda prisa, alguno de los jamelgos iba con carga extra ya que sus huellas se hundían en el fango más profundamente.


    —¡Mi señor! ¡Mi señor! —escuchó que alguien lo llamaba.


    Se giró sobre su caballo y oteó en busca de la fuente del sonido. A lo lejos descubrió una carreta con una pareja sobre ella. Iba más deprisa de lo que debiera, lo supo por el traqueteo de esta.


    Arreó a su montura y cabalgó al galope para llegar junto a ellos, si había tenido dudas respecto a la noche, ahora estaba seguro, la premura que detectaba en la llamada de los labriegos era la confirmación que necesitaba. Algo había sucedido, pero ¿qué?


    —Buenos días, Tom —los saludó al reconocerlo—. Señora. —Inclinó la cabeza dirigiéndose a la esposa de este, de la que no recordaba el nombre.


    —Mi señor, ¿han llegado noticias de palacio? —interrogó con urgencia.


    —No, Tom, ¿ha sucedido algo?


    —Verá, señor… —balbuceó agarrando el sombrero que llevaba en la cabeza y estrujándolo entre sus manos temblorosas. El hombre miró a su mujer que asintió, apremiándole a continuar—. Salíamos temprano hacia el campo, queríamos recoger pronto la cosecha para venderla. Necesitamos provisiones de cara el crudo invierno que tendremos este año.


    —¿Y? —lo alentó a seguir, el hombre parecía no poder contar lo que fuera que hubiese sucedido. El miedo se reflejaba en su mirada y él comenzaba a sentirse más inquieto a cada segundo que pasaba.


    —Nos encontramos a un mancebo en el suelo. Estaba ya en ese estado, mi señor —aclaró señalando con la cabeza hacia la parte trasera de su tartana.


    Leonard se acercó sin desmontar y, medio oculto por la paja, vio a un joven sucio del que no podía asegurar que estuviese aún con vida.


    —¿Quién es? ¿Ha dicho algo? —inquirió.


    —No mucho, mi señor, tan solo ha murmurado que el rey ha muerto…


    —¡¿Qué demonios…?! —maldijo perdiendo el equilibrio.


    —No sé más, mi señor, eso fue lo que dijo antes de perder la conciencia. Lleva así desde que lo encontré y no sabíamos qué hacer con el pequeño, parece que no le queda mucho tiempo de vida, así que venid en su busca es lo único que se nos ha pasado por la cabeza. El joven estaba en sus tierras y pensamos que tal vez vos supierais de quién es hijo.


    Leonard descabalgó, al hacerlo fue consciente de cuánto le temblaban las piernas. ¿El rey había muerto? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Estaba enfermo y lo habían mantenido en secreto? De todas formas, eso no debería ser un problema, su hijo sería coronado y su madre, la reina, haría de regente mientras el joven alcanzara la edad para reinar en solitario…


    Se acercó a la parte de atrás sin dar crédito y apartó la paja del cuerpo del niño. Estaba sucio y olía mal, a pesar de la mugre que cubría su rostro y el hedor que desprendía, tan fuerte que le obligó a arrugar la nariz, pudo ver que su tez era clara y sus rasgos muy aniñados. La muñeca, que quedaba al descubierto, era delgada, podría cogerla con dos de sus dedos y partirla sin esfuerzo.


    El joven se quejó y se revolvió inquieto, presa de una pesadilla, de la misma que parecía retenerlo en un mundo que solo le pertenecía a él. Tomó el bulto que yacía a su lado, y miró a Tom.


    —Tom, ¿has comprobado qué acarrea por equipaje?


    —No, mi señor, no me atrevería… —balbuceó.


    Leonard asintió, abrió la bolsa y un destello rojizo llamó su atención, sus manos se dirigieron al objeto y cuando iba a sacarlo para verlo a la luz, se dio cuenta del sello que llevaba impreso. Con premura volvió a enterrarlo al fondo del macuto y lo cerró de golpe.


    —Llevadlo a la casona, me encargaré de él.


    Sin más, montó con una agilidad poco propia para su edad su cabalgadura, con el bulto en la mano, y lo azuzó para que fuera a toda prisa a su hogar. La tartana llegaría un poco más tarde que él, ya que su paso no era tan veloz al estar tirada por asnos. Y eso le vendría bien pues necesitaba advertir a su esposa de lo que había descubierto. Quería asegurarse de que todos guardarían silencio hasta que descubriera quién era en realidad ese joven que había aparecido casi sin aliento en sus tierras.


    Nada más llegar, bajó de un salto, su esposa estaba en el jardín limpiando de malas hierbas las platas aromáticas y medicinales que le gustaba cultivar. Era su pasatiempo favorito y no permitía que nadie más lo hiciera a parte de ella.


    —¡Leonard! ¿Cree que puede bajar así de la montura, mi señor? ¿Acaso se le ha olvidado que hace mucho tiempo dejó atrás la veintena, la treintena e, incluso, la cuarentena? —lo riñó usando un tono formal que había quedado hacía mucho tiempo atrás entre ellos.


    —¡Agatha, sígueme! —ordenó haciendo caso omiso al recordatorio de su mujer de que se encontraba en sus cincuenta.


    La agarró por la muñeca y tiró de ella hasta el interior de la casa. Se dirigió a la biblioteca a toda prisa y se colocó, con ella, frente el gran ventanal para observar el camino de la tartana. Debía darse prisa.


    —Agatha, el rey ha muerto —la informó sin delicadeza, dejando el sucio equipaje del joven sobre su silla.


    —¡Por los clavos de Cristo! ¿Qué ha sucedido? —interrogó persignándose.


    —Todavía no lo tengo claro, pero necesito que busques a una criada de confianza, la que estés segura podrá guardar un secreto y llevárselo a la tumba de ser necesario.


    El barón tomó a su esposa por los hombros y la miró a los ojos, no tenía mucho tiempo hasta que llegaran los labriegos con la carga, por eso esperaba que ella viera la desesperación que le corroía las entrañas en su mirada.


    —Está bien, sé quien es la indicada: Roberta —afirmó sin dudas.


    Leonard abrió los ojos de par en par, ¿cómo se le había pasado por alto? La mujer de mediana edad no podía hablar, aunque escuchaba a la perfección. Perdió la lengua en una reyerta causada por su padre y ella, a pesar de no ser culpable de nada, pagó con un silencio impuesto por los demás. Sería perfecta porque, además, dada la baja alcurnia de su nacimiento no había aprendido a escribir, así que no había manera de que el suceso saliera de las paredes de su hogar.


    —Sí, es perfecta, Agatha. Tom y su esposa han encontrado a un joven en nuestras tierras, está inconsciente.


    —¡Dios mío! —gritó llevándose las manos al pecho.


    —Cálmate, hay más. Trae consigo un talego en el que he vislumbrado algo que me ha puesto en alerta. Hasta que no me asegure de qué es, nadie más puede enterarse de que ese joven ha llegado a la casa, ¿me entiendes?


    Agatha asintió, todavía sentía su corazón latir con fuerza, como si tuviera miles de tambores dentro del pecho. Nunca antes había visto a su esposo tan inquieto, fuera lo que fuese lo que había dentro de esa bolsa, estaba claro que era lo bastante importante como para alterarlo de esa manera.


    —Ya están aquí. Voy a tratar de que se vayan lo antes posible. Trae una manta para cubrir el cuerpo.


    La baronesa asintió, salió de la biblioteca en busca de una capa y su marido se acercó al establo, el lugar dónde Tom dejaría la carreta.


    —Gracias, Tom —dijo nada más llegar a su lado—. Nos encargaremos de todo a partir de ahora. Y, Tom, preferiría que nadie más se enterara de que has encontrado un cuerpo en nuestras tierras. Bastantes problemas puede acarrearnos ya si lo que el joven proclama no es cierto.


    El hombre lo miraba con sorpresa y miedo. Debía ser claro porque lo último que deseaba era que se corriera el rumor de que habían encontrado un muchacho, si estaba en lo cierto, ese chico tenía algo de gran valor en su poder y hasta que no supiera cómo y por qué lo custodiaba, trataría, por todos los medios, que el suceso no se supiera.


    —Por supuesto, señor, mis labios están sellados. ¿Entonces, mi señor, serán ciertas las noticias?


    —No lo sé todavía, no he recibido un reporte oficial, aún así… —se interrumpió porque era consciente de que el resto de palabras sobraban—. Gracias por su buen hacer, Tom, aquí tiene en agradecimiento —dijo a la vez que ponía en su mano una bolsa con algunas monedas.


    El hombre, al darse cuenta, rehusó.


    —¿Cómo osaría, mi señor, a aceptar recompensa alguna? —inquirió devolviéndole la bolsa.


    —Has de tomarlo, Tom. Aprecio mucho el esfuerzo que has puesto en traerlo a mí y también tu discreción —insistió—. Ahora, me lo llevaré a ver si logramos salvarle la vida. Parece que sus esperanzas de lograrlo son escasas y no quisiera que acusaran a ninguno de mis vasallos de no haber dado un trato adecuado al joven, dejándolo morir desatendido —añadió. Quería que el hombre comprendiera que su vida dependía de su silencio, necesitaba que lo creyera.


    —¿Cómo podríamos…? —murmuró la mujer, con el miedo adherido a sus palabras, que había permanecido al margen durante todo el tiempo—. Nosotros no hemos visto ni oído nada, mi señor —afirmó rotunda a la vez que tomaba la bolsa con las monedas—. Gracias por su bondad.


    El barón sintió las manos de su mujer a su lado, tomo la capa que le tendía y, con cuidado, cubrió por entero el pequeño y delicado cuerpo que yacía en la parte trasera de la carreta.


    —Pueden volver a sus labores, he consumido mucho de su tiempo —los despidió.


    —Gracias, mi señor, reanudaremos el camino y la labor. —Terminó la mujer la conversación golpeando a su marido con el codo en el costado para que pusiera en marcha a los animales.


    Sin esperar a verlos partir, Leonard entró en la casa y se dirigió a su dormitorio. Tuvo cuidado de que ningún otro sirviente viera lo que llevaba, y al llegar a su alcoba atrancó la puerta después de dejar al joven sobre la cama.


    —Escúchame, Agatha. Ve en busca de Roberta. Preparad agua caliente y despojarlo de los harapos que lleva. Lo llevaré a nuestros aposentos.


    —Pero, mi amado esposo, ¿no crees que estás llevando demasiado lejos el asunto? ¿Qué tan importante podría ser un niño andrajoso que quizás no logre sobrevivir? —La mujer era incapaz de salir de su desconcierto.


    —Voy a averiguarlo de inmediato —aseveró con determinación—. Busca a Roberta, os esperaré en nuestra alcoba.


    La baronesa buscó a la sirvienta hasta dar con ella y le dio instrucciones precisas para preparar un baño en su habitación, poniendo como excusa que su esposo se sentía destemplado por haber salido temprano en la mañana y que un baño caliente le sentaría bien. También le pidió que se encargara de prender fuego al hogar, quería que la estancia se caldeara y, por último, le encomendó la tarea de hacerlo ella sola. No quería que ningún otro sirviente pensara que su esposo se encontraba mal y que hicieran correr un falso rumor.


    La mujer asintió y se puso manos a la obra. Agatha subió las escaleras a toda prisa, agarrando sus faldas para no tropezar y llamó a la puerta de su habitación a la espera de que su esposo le abriera.


    —¿Sí? —le escuchó preguntar al otro lado.


    —Soy yo, querido, tu hasta ahora esposa.


    El hombre abrió a toda prisa, y su mujer entró sin aliento.


    —¿Hasta ahora esposa? —repitió nada más verla.


    —Sí, hasta ahora, porque me temo que vas a acabar con mi salud hoy.


    El hombre puso los ojos en blanco y chistó. Esa mujer lo había vuelto loco desde el primer momento en que sus vidas se cruzaron y lo seguía haciendo a pesar de los años que llevaban uno al lado del otro.


    —No permitas la entrada de nadie a nuestra alcoba que no sea Roberta o yo mismo. Ahora regreso y, por favor, Agatha, sé discreta, creo que este asunto es más importante de lo que parece a simple vista.


    Leonard cerró la puerta y bajó las escaleras que separaban la planta de arriba de la principal a toda prisa, necesitaba ver con tranquilidad qué era aquello que le había parecido vislumbrar en la bolsa del joven.


    Roberta se afanaba en su tarea, no tenía claro qué era lo que sucedía, pero sabía que era algo grave si solo la requerían a ella. Su condición la hacía esencial en algunas tareas para las que se necesitaba un silencio sepulcral y para su desgracia, ella cumplía los requisitos. Además, estaba muy agradecida con los barones por haberla acogido cuando nadie más lo hizo, cuando pensó que su vida terminaría en unas horas: sin un techo bajo el que cobijarse, sin abrigo, sin nada que llevarse a una boca que todavía la atormentaba por la lesión que le habían causado.

  

  [image: Capítulo 3]


  El hombre se encerró en su biblioteca, necesitaba prevenir que nadie entrara mientras husmeaba en las pertenencias del joven. Prendió un quinqué y se acercó a la ventana para echar la cortina, tenía que asegurarse de que nadie lo vería desde fuera.


  Se sentó en la mesa y vació el contenido de la bolsa sucia sobre ella. Todo cayó como una cascada pesada, golpeado la superficie de madera y emitiendo diferentes sonidos. Ahí estaba, entre todos los objetos volvió a ver la misiva, la tomó entre sus manos y observó con detenimiento, bajo la luz, que estaba precintada con el sello real.


  No se había equivocado, ese joven era más de lo que parecía a simple vista. La dejó a un lado, no podía permitirse el lujo de abrirla teniendo el sello, pero eso también le hacía sospechar que lo que había anunciado antes de perder la conciencia era cierto, ¿había muerto el rey? Cabeceó, alejando esa idea de su cabeza: si era cierto, no tardaría la fatídica noticia en llegar.


  Regresó su concentración a lo que se extendía sobre la mesa, y encontró un recipiente metálico, ricamente ornamentado y de un material costoso, no estaba seguro con cuál se había fabricado, pero no era un objeto normal y corriente. Se notaba, a simple vista, que era de gran valor. Al intentar abrirlo se llevó la sorpresa de que no encontraba la forma de hacerlo, ¿qué sería aquel artilugio y qué contendría dentro?


  Siguió husmeando y encontró otro sobre, era una carta normal, sin sellar y se atrevió a abrirla convenciéndose de que lo hacía para saber algo más sobre el joven y su procedencia. Sacó la delicada hoja de papel y la desdobló con manos temblorosas, algo le decía que en esas palabras de escritura elegante se ocultaban algunas de sus respuestas.
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  La nota se precipitó sobre la mesa, imitando la caída de las hojas de los árboles en otoño, las manos del barón temblaban sin parar, ¿qué demonios había sucedido en palacio? El mensaje hablaba de alta traición, ¿qué había sucedido con el príncipe heredero? ¿Por qué habían dejado una misión tan importante en manos de es joven? Era una niña…, de ahí su delicadeza. Ahora todo encajaba, pensó en los duques de Hertford, admiraba a ese hombre por su lealtad y valentía, era honorable como pocos, sin embargo…, ¿significaba que hubiera enviado a su hija como emisario que habían terminado con su vida?


  Todo a su alrededor se volvió un borrón nuboso. Conocía demasiado bien las intrigas de la corte como para no hacerse una idea de lo sucedido, si habían condenado por alta traición a la reina y declarado a su vástago como un hijo bastardo, habrían sentado al trono al otro candidato en la línea de sucesión, el sobrino del obispo Henry de Blois; Stephen. El obispo no gozaba de buena fama, era bien sabido por todos que no era más que un rufián con fama de corrupto y mujeriego más centrado en los placeres carnales que en el bienestar de su pueblo y que había utilizado la santa institución de la Iglesia tan solo para adquirir más poder.


  Sin embargo, contaba a su favor con el apoyo de la casa de Normandía, con esa parte de la Iglesia, tan corrupta y sedienta de poder como él, y se rumoreaba que estaba respaldado por una riqueza que en más de una ocasión se había insinuado era mayor que la del propio rey.


  ¿Sería ese el plan de Henry de Blois? ¿Subir al trono a un títere de su misma sangre para manejarlo a su antojo? Sí, todo concordaba, solo quedaban un par de incógnitas por resolver: quiénes se habían alineado a favor del nuevo rey y si la misiva que debía entregar la joven en la víspera de su vigésimo cumpleaños a ese clan del norte, estaría destinada al joven heredero al que habían arrebatado el ascenso al trono. La posibilidad de que lo hubieran trasladado al norte de Escocia empezaba a cobrar fuerza en su cabeza, tal vez esas huellas…


  Un ruido sordo lo sacó de su ensimismamiento. Ocultó todo de nuevo dentro del sucio petate, que metió bajo la mesa a toda prisa, y se aproximó a la puerta para abrirla. Roberta lo esperaba al otro lado. Con señas le indicó que debía regresar a sus aposentos, deprisa.


  Cerró la puerta de la biblioteca con llave, algo que no solía hacer, y subió las escaleras con una ligereza propia de la juventud y no de sus desgastados huesos. Al llegar a su alcoba y entrar, se encontró a su esposa con el rostro demudado.


  —Cierra la puerta, por favor —pidió con la voz ahogada.


  —¿Qué sucede, Agatha? —preguntó al ver la confusión en los ojos de su esposa—. ¿Acaso…? —Comenzó a preguntar, pero lo interrumpió antes de terminar la frase.


  —Leonard, esto es un asunto serio. Nadie debe saber que este… joven está aquí. Hay que guardar el secreto.


  —¿No vas a darme más explicaciones, querida? Empiezas a ponerme ansioso.


  —He trazado un plan, y quiero que lo lleves a cabo. Nunca te he pedido nada, ¿cierto? —inquirió la mujer con la voz preñada de urgencia y la mirada rebosando preocupación.


  No tenía la más mínima idea de a qué se podía referir su mujer, ¿qué demonios podía haber pasado en los escasos minutos que había estado ausente?


  —Mujer, dime ya qué sucede o este viejo corazón no soportará la tensión.


  —Cierto…, toma asiento, querido. Se me había olvidado que estoy casada con un anciano —farfulló para molestarlo.


  —¿Un anciano? Cuando llegue la noche voy a demostrarte la salud que le queda a este anciano corriendo por las venas.


  La mujer sonrió, era algo que siempre había valorado de su relación con su cónyuge, siempre, en cualquier situación por complicada o dura que fuera, le sacaba una sonrisa.


  —Querido, sabes que no suelo opinar ni interesarme por asuntos de estado, mucho menos desde que dejaste de servir al rey y decidiste dedicar el resto de tu tiempo a mí, apartado de todo. Aunque hoy he de pedirte algo. Tenemos que fingir que el joven ha muerto y que le hemos dado sepultura. Tienes que hacerles creer eso a Tom y a su esposa Margaret. Por suerte nadie más sabe que lo has traído a casa, solo Roberta, e incluso a ella le vamos a hacer creer que el joven no lo ha logrado. No será una ardua tarea, pues contamos con el hecho de que el joven ha llegado casi sin vida, por lo que Tom y su esposa no deberían dudar de tu palabra.


  Escuchaba a su esposa atónito, ¿de dónde salía ese tipo de petición? ¿Habría descubierto algo que se le había pasado a él por alto?


  —Explícame, Agatha, el porqué de estos requerimientos.


  —Verás, querido barón, mientras Roberta preparaba la tina con agua caliente, he descubierto algo que me ha dejado sin palabras. Ese joven, no es un joven, es una joven —susurró a pesar de estar a solas en la estancia.


  Sonrió, nada más leer la carta debía haber previsto que ese hecho no iba a pasar inadvertido para su mujer que se iba a encargar de asearla.


  —¿Roberta lo sabe?


  —No, ha sido cosa del destino que me diera cuenta en el momento en que ella había bajado a por más agua para calentarla en la chimenea. Al subir le he pedido que te buscara con urgencia. Así será más creíble que piense que en verdad este joven haya muerto.


  —Entiendo lo que quieres hacer, pero ¿qué haremos con la muchacha? Solo tiene diez años y, por lo que he averiguado, se ha quedado sola de la noche a la mañana. Parece ser que algo muy turbio se está cociendo en palacio.


  —Sí, algo grave debe haber sucedido: es la hija de los duques de Hertford.


  Agatha se llevó las manos al pecho, si habían terminado con alguien tan importante y cercano al rey como lo era el duque de Hertford, no podía significar nada más que había una guerra interna por el trono.


  —¿Cómo lo has averiguado? —preguntó con curiosidad.


  —Llevaba esto atado a la cintura —expuso mostrándole el colgante con el escudo de los Hertford frente a él—. En el interior hay una fotografía de la familia, y también la partida de nacimiento de la joven. Hay que protegerla, Leonard. A toda costa —afirmó sin dudas.


  Observó la mirada de la mujer que le había robado el corazón hacía tantos años atrás, y comprobó con felicidad que todavía se lo paralizaba o lo hacía latir a toda velocidad. Podía vislumbrar la tristeza en sus ojos, esa que hablaba de un matrimonio sin hijos, de un futuro muy solitario para el que sucumbiera más tarde a la muerte.


  —Estoy de acuerdo, esa muchacha tiene en su poder la pieza que recompondrá el puzle, ¿has pensado qué vamos a hacer?


  —Sí, la vamos a mantener oculta aquí, en nuestra alcoba.


  —¡Agatha! ¡No podemos encerrarla aquí por el resto de su vida! —refunfuñó en voz más alta de lo debido.


  —Claro que no, viejo gruñón —lo riñó—. Solo hasta que su cabello vuelva a crecer, llegado ese momento, inventaremos una historia. Será la hija de mi hermana, la que vive en Irlanda. Diremos que ha fallecido y que somos sus únicos parientes, así la criaremos como nuestra.


  —Veo, querida, que esa cabecita tuya piensa a una velocidad increíble.


  —¿Acaso lo dudaba mi querido esposo?


  —Ni por un segundo. Está bien, me parece un buen plan. ¿Qué vamos a enterrar en su lugar?


  —Haremos un muñeco de paja, lo vestiremos con los harapos que trae y lo envolveremos en la manta que he bajado para abrigarlo, lo llevaremos al viejo castaño y lo enterraremos allí en secreto. Solo hay que hacer la pantomima para Roberta, después irás hasta la casa de los Smith y les contarás las malas noticias. Has de ser convincente. Nadie puede relacionar a la chica con el joven que los Smith encontraron.


  —Me parece un plan perfecto.


  —Querido, nos quedan años complicados, ¿cierto?


  —Cierto, querida, por lo que he podido deducir nos han implantado a la fuerza a un falso rey como si fuera el auténtico heredero al trono y han destronado al legítimo.


  —¿Crees que el joven príncipe estará a salvo?


  —Algo me dice que sí, que lo está y que, cuando llegue el momento, todo este desastre se arreglará gracias a la intervención crucial de esa joven.
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  Abadía de Romsey, finales de noviembre de 1145.


  


  La joven Olivia observaba la misiva que le habían entregado, no era capaz de asimilar una de las palabras escritas en ella: ejecución.


  Con rabia incontenida, arrugó al papel entre sus delicadas manos y no intentó disimular la ira que brillaba en sus ojos, cada uno de un color diferente. Ese había sido su estigma, esa diferencia de color en sus iris había sido su condena en vida, un castigo que no había pedido ni querido.


  Y ahora, eso. Una carta en la que la informaban que si no se casaba con ese hombre que el rey había elegido para ella, su padre sería culpado de traición y su cabeza dejaría de estar pegada a su cuello.


  Tal vez debería dejar que acabaran con él, aún no le perdonaba el hecho de que la hubiera abandonado cuando era un bebé al cuidado de otras personas, alejada de su familia, de la vida que habría disfrutado a no ser por ese defecto extraño de sus ojos.


  —Mi señora, ¿qué noticias aterradoras porta esa carta que ha perdido incluso el color del rostro? —interrogó la anciana mujer que había sido su única compañía durante sus veintidós años de vida.


  —El rey ha ordenado mi matrimonio.


  —¡No! No, mi señora, no puede obligarla… —gritó la mujer con indignación.


  —Por supuesto que puede, es el rey, además, se me informa al detalle del castigo que conllevaría mi desobediencia.


  —¿Castigo? ¿Qué castigo? ¿No ha sido suficiente injusticia mantenerla alejada de los privilegios que le correspondían como primogénita desde su nacimiento?


  —Si no obedezco y acepto a ese rudo laird escocés que ha elegido como esposo, mi padre será condenado a muerte —aclaró sin dirigir ni una sola mirada a la anciana mujer.


  La furia burbujeaba en sus venas, no podía casi controlarla, era como una explosión que se iniciaba en su interior y que no podía manejar ni encontrar la forma de que saliera sin destrozar al que hubiera cerca, ni a ella misma.


  —¿Qué decisión va a tomar, mi señora?


  —¿Acaso tengo opción, Marian? Tan solo soy una mujer, ni siquiera tengo derecho a reclamar el legado de mi padre, solo me queda acatar la orden de nuestro rey y desposarme con ese hombre al que no conozco y del que tan solo han llegado a mis oídos barbaridades.


  —¿Con quién la obligan a desposarse, mi señora?


  —Con el laird del clan Sinclair.


  La anciana se sintió desfallecer, a pesar de haber pasado los últimos veintidós años de su vida encerrada allí con la joven que dejaron a cargo suyo, las leyendas de esos rudos guerreros de las tierras del norte de Escocia habían traspasado los altos muros de la Abadía.


  Se narraban historias sobre ellos que erizaban el vello del más valiente, se les comparaba con los espartanos por su crudeza. Ni siquiera usaban ropa decente y se decía que dormían sobre el suelo, aunque estuviera cubierto por la nieve.


  ¿Qué clase de vida le esperaba a su amada señora? ¿Acaso no había sufrido lo suficiente alejada del mundo con tan solo su compañía y la de las monjas con las que apenas tenían contacto?


  —Mi señora… —sollozó la anciana aya[2], destrozada al pensar en el futuro tan poco halagüeño que esperaba a la joven a la que amaba como a una hija—, no son hombres, son bárbaros. Habitan en el lugar más inhóspito de esta tierra, ¿qué vida la espera? He escuchado que ni siquiera disponen de casas, que algunos duermen sobre el suelo sin importarles lo crudo que sea el invierno.


  —No sufras por mi destino, Marian, estoy condenada desde que nací, lo sabes mejor que nadie. Desde ese instante en que abrí los ojos por primera vez y se percataron de que eran extraños. Desde ese mismo instante, por culpa del color de mis ojos, he sido enterrada en vida entre estas paredes. Después de todo, quizás, no sea tan mala idea casarme con un inculto escocés y alejarme de aquí para siempre. ¿Sería posible que un destino más atroz me esperase?


  —Mi niña… —murmuró de nuevo la anciana abrazándola con fuerza.


  Sentía, aun sin verlas, cómo las lágrimas se deslizaban por el pálido rostro de su señora, dotada con una belleza mágica, y esa diferencia de color en sus ojos no hacía más que hacerla más interesante, aunque no todos pensaran igual.


  —Mi señora, ¿merece la pena sacrificar su vida por un padre que solo lo ha sido de nombre? —insistió la mujer, tratando de detenerla.


  —No, Marian, no lo haré por él, sino por mí. Tal vez sea la única manera de liberarme de las cadenas invisibles que pusieron en mis muñecas hace tanto tiempo atrás. Ayúdame a cambiarme. El rey me espera esta noche, quiere conocerme en persona antes de partir.
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  Finales de noviembre, Castillo de Oxford.


  


  El rey miraba desde su trono, con desgana, al mequetrefe que tenía frente a él. Lo había mantenido a su lado porque su tío, el obispo de Winchester, le había dicho que alguna vez podría necesitarlo. Y al final ese momento había llegado por increíble que le pareciera.


  Con un gesto de su mano, los músicos y el resto de acompañantes que siempre llevaba tras él, sus perros falderos, enmudecieron. El joven con ánimo desganado, como si ese hombre frente a él no mereciera su atención, se dignó a observarlo de arriba abajo y su miedo le hizo sonreír.


  —Dime, conde de Thynne, ¿crees que tu primogénita aparecerá para acatar mi orden o permitirá que separe tu pescuezo del resto de tu cuerpo sin más?


  El hombre tembló, los rumores sobre la crueldad del joven rey no eran en vano, se había ganado la fama de ser cruento y despiadado a conciencia y todos sus vasallos, a excepción de su tío el obispo, lo temían. Era un joven voluble que no conocía el significado de la palabra honor y mucho menos respetaba la palabra dada.


  En ese instante se sintió merecedor de la muerte, nunca tuvo que haberse posicionado de su lado, aunque, por otro lado, de no haberlo hecho hubiese terminado muerto hacía ya diez largos años, al igual que la mayoría de nobles cercanos al antiguo monarca.


  —No sabría decirle, mi señor, la enviamos a la Abadía de Romsey casi al nacer, en cuanto nos dimos cuenta de la maldición que lleva grabada en sus ojos. Desde aquel día no la he vuelto a ver.


  —Es una pena porque de ser una hija filial tu cuello estaría a salvo, sin embargo, de no serlo, perderás tu pescuezo y ella será enviada de todas formas a contraer matrimonio con ese sucio escocés —sentenció con una malévola sonrisa dibujada en su rostro a la par que escupía, como gesto de desprecio, al suelo.


  Apretó los dientes al recodar la causa por lo que lo había hecho llamar, los rumores de que la hija de Hertford seguía viva habían avivado el hecho de que el bastardo, al que había arrebatado el trono, seguía con vida. Nunca se encontró su cadáver y la posibilidad de que estuviera oculto en uno de los clanes del norte cobraba más fuerza. Si era cierto que la joven seguía con vida, Stanford lo descubriría.


  Lo había enviado a hacer ciertas averiguaciones a casa del barón de Chester. La fiesta que iba a celebrar en breve para presentar a su hija en sociedad, con motivo de su vigésimo cumpleaños había corrido como la pólvora por todo el reino; nadie conocía a esa joven. Hubiera sido un acontecimiento al que no habría prestado atención de no ser porque su tío le había asegurado que los barones no tenían hijos naturales.


  Asimismo, el obispo le había sugerido que, como acto de buena voluntad hacia los salvajes, enviara como esposa a la hija de Thynne a uno de los lairds más importantes y poderosos de Escocia para limar asperezas entre ambos reinos, pero solo era una argucia. En realidad, deseaba que esa joven condenada a la que nadie había visto jamás le hiciera de espía. Un espía del que nadie sospecharía, porque, ¿quién pensaría que una mujer tendría ese tipo de intenciones ocultas?


  Uno de los lacayos golpeó el suelo con el cetro que sostenía en su mano con fuerza. El sonido sordo retumbó por toda la estancia, lo que obligó a regresar de sus pensamientos, y a los asistentes a cambiar su foco de atención del hombre de rodillas en el suelo, hacia la entrada.


  —Lady Olivia de Thynne, su Majestad —presentó a la figura que apareció de entre las sombras.


  La mujer caminó con tranquilidad hasta estar frente al él, no se molestó en mirar hacia el lugar en el que su padre rendía pleitesía obligada al hombre frente a ella. No quería que pensara que le importaba lo más mínimo, sobre todo porque no había decidido aún si aceptaría o no ese matrimonio al que la obligaban para salvaguardar la vida de su progenitor.


  El hecho de que llevara una túnica que cubría todo su cuerpo y rostro levantó murmullos entre los presentes. Se había acostumbrado a estar aislada, de niña había intentado no dar importancia a su defecto, pero después de escuchar en repetidas ocasiones que resultaba incómodo mirarla a los ojos, aprendió a ocultarse. Por eso solía aparecer como una sombra. Algo que le iba como anillo al dedo pues así se sentía, como la sombra de la mujer que pudo haber sido.


  —Lady Olivia —la llamó el hombre que se había coronado rey—, debatía con su padre si aparecería o no. Veo que, aunque la abandonó siendo una niña, aún le muestra un afecto filial.


  —En realidad, su alteza, aun me debato sobre si debo o no aceptar su orden.


  La carcajada que brotó de la boca del rey llamó la atención de todos, no era algo habitual escucharlo reír de esa manera despreocupada, mucho menos si estaba sobrio.


  —Creo que tiene una hija con mucho carácter, conde de Thynne, me pregunto…


  Se interrumpió, levantándose del trono. Olivia alzó la ceja, asombrada. Había escuchado que le costaba abandonar ese asiento temeroso siempre de perderlo. Quizás, sus temores fueran consecuencia de que sabía que, en realidad, no le pertenecía.


  Con recelo observó cómo se acercaba hasta ella. Caminaba con paso decidido, sabedor de que siempre se salía con la suya. No tenía muy claras sus intenciones, pero no le temía. No había nada que la hiciera sufrir tanto como el saberse abandonada por unos padres que la consideraban no menos que un monstruo.


  Advirtió el buen gusto del hombre al vestir, sobre las calzas llevaba una túnica de tono rojo oscuro y sobre esta una capa de un tono de rojo más oscuro que le recordó a la sangre, con bordados en tonos dorados que emulaban algún tipo de flor a la que no era capaz de poner nombre.


  Las botas altas y de cuero negro, brillaban. Completando el atuendo, un cinturón adornaba su firme cintura, y del final de este colgaban unos ornamentos que no podía diferenciar qué figura emulaban, en tonos dorados. La corona, para su sorpresa, no era nada excesiva, algo que no parecía acorde con el resto de ropa.


  Al tenerlo a escasos centímetros se detuvo en los rasgos de su rostro; era atractivo. No podía negar la evidencia. De ojos claros, cabello color miel, nariz recta y boca bien perfilada. Un suave vello cubría sus mejillas y su mentón marcado.


  La conversación había quedado en el aire, estaba segura de que lo que se preguntaba su rey era cuál era ese defecto en sus ojos, quizás, por eso, al ver que sus manos se acercaban a su rostro y tomaban la capucha que cubría casi por completo su cara, no se asustó. Permaneció impasible a pesar de saber que el mismísimo soberano de Inglaterra la estaba tocando.


  La capucha cayó hacia atrás, los ojos del hombre se abrieron por la sorpresa y los murmullos no tardaron en volver a llenar la sala. El joven señor se giró en busca de una explicación, pero todos los que se arremolinaban a su alrededor estaban mudos, sin saber qué decir.


  Estaba claro que nadie en la sala esperaba que la hija del conde de Thynne, exiliada por su condición de haber nacido maldecida, luciera así.


  —¿Está seguro, mi querido conde de Thynne, que esta mujer es su hija? —interrogó con sorpresa.


  —Mi señor, desde esta posición no puedo ver el rostro de esa mujer, así que no sabría decirle si es mi hija o no —musitó el conde en voz baja.


  —Ven, acércate —ordenó.


  Olivia no desvió la mirada de la del monarca, sabía que debería bajarla, mirar al suelo, pero ellos la habían dejado a un lado así que no tenía intención de seguir las normas. Escuchó el caminar cansado de su padre y cuando el rey se apartó de ella, un sollozo se ahogó en el pecho de su progenitor.


  —Sí, mi señor, es mi hija. No tengo ninguna duda —afirmó con seguridad.


  —¿Es posible que tras tantos años sin verla…? ¿Cuántos han sido, conde? —interrumpió sus divagaciones para obtener una respuesta.


  —Más de veinte, mi señor.


  —¿Es posible que después de más de veinte años sin haberla visto ni una sola vez, pueda afirmar con tal rotundidad que esta mujer es su hija? —inquirió cada vez más atónito.


  —Sí, mi señor. Lo sé por sus ojos. Son inconfundibles. Son la prueba de que está maldita.


  Olivia apretó los puños para guardar la compostura, después de tanto tiempo y seguía rechazándola…


  —Supongo que el que posea tonos diferentes de color en sus ojos es algo, cuanto menos, insólito.


  —Tras la dura labor del parto que casi le cuesta la vida a mi esposa, tuvimos que enviar a la criatura con una matrona para que la alimentara. Tardó en abrir los ojos casi dos lunas y cuando lo hizo, la partera acudió a nuestra alcoba para advertirnos de que la niña había nacido maldita. Nos explicó que tener los ojos de diferente color era una señal de mal augurio, era un signo de que su alma estaba habitada por alguien más. Nos advirtió que, si permanecía en la casa, todos pagaríamos las consecuencias. Ese fue el motivo por el que la enviamos a la Abadía de Romsey.


  El joven se dio la vuelta, con las manos a la espalda, parecía cavilar la situación. Se acercó a uno de sus consejeros y trató de susurrar, pero sus palabras se escucharon por toda la sala del trono gracias al silencio que reinaba en ese instante.


  —Me gustaría saber quién fue el que ocultó la belleza de esta joven por tanto tiempo. De haberlo sabido antes, no la hubiera prometido con ese salvaje, la habría traído a palacio para mi propio deleite —afirmó.


  Olivia sintió un escalofrío recorrerla por entero, no tenía claro si era mejor ser la esposa de un bárbaro o la amante del rey. Su amo y señor tomó de nuevo asiento y se pasó las manos por la barbilla un par de veces evaluándola de nuevo. Estaba impresionado, si obviaba el hecho de que uno de sus ojos era verde y el otro azul, la joven irradiaba una belleza que podría competir con cualquiera de las mujeres del reino.


  Su cabello oscuro caía en cascada con algunas ondulaciones naturales que lo hacían parecer hilos de seda, sus ojos eran redondeados y grandes, de pestañas largas y tupidas y su boca… su boca era perfecta. De labios generosos, el inferior algo más grueso que el superior, ambos dibujados a la perfección. Su tez, pálida como la luz de la luna llena, no hacía más que destacar sus facciones.


  Sintió deseo por esa mujer, y sopesaba la opción de tenerla antes de enviarla con el guerrero del norte. Pero sus pensamientos se vieron interrumpidos por la llegada brusca de uno de sus más fieles hombres. Tan cercano era a él que el lacayo no tuvo necesidad de anunciarlo.


  Fueran cuales fuesen las noticias que traía, no le gustaron al joven que volvió a cambiar su expresión a una más fría.


  —Lo siento, lady Thynne. No tengo tiempo para cambiar de planes. Partirá ahora mismo hacia la frontera con Escocia, allí la esperaran los hombres de su futuro esposo. No le estoy dando opción a elegir, así que no pierda el tiempo en tratar de debatir este tema con el rey —concluyó.


  Olivia asintió, estaba claro que no le quedaba otra opción.


  —Además, lady Olivia de Thynne, tengo un encargo especial para usted —añadió volviendo a acercarse hasta ella—. Necesito que averigüéis si es cierto un rumor que lleva molestándome varios días —murmuró en su oído para que nadie más escuchara lo que tenía que pedirle—. Necesito que descubra si es cierto que el bastardo del antiguo… monarca está oculto en algún clan de las Highlands.


  La petición la pilló desprevenida, nunca hubiera imaginado una orden similar a la que acababa de recibir. Estaba atónita. De repente, su viaje a las tierras altas de Escocia empezaba a parecerle más interesante.


  —¿Qué ganaré, mi señor? —osó preguntar, en el mismo tono casi inaudible que él estaba usando.


  El silencio a su alrededor le provocaba escalofríos. Sabía que todos trataban de averiguar qué tenía el mismísimo rey que decirle en voz baja a una joven a la que todos temían porque estaba maldita.


  —Si cumples con tu tarea de manera que me satisfaga…, negociaremos la recompensa.


  —Sé lo que deseo a cambio, su majestad —se atrevió a decir.


  El comentario llamó la atención del joven, no solo era poseedora de una belleza única, también tenía carácter. Lo miraba a los ojos como a un igual, algo que no solía sucederle y eso le parecía más atractivo todavía.


  —¿Y qué desea, mi señora? —musitó en su oído acercándose a ella más de lo que era cortés.


  —Deseo, mi señor, recuperar aquello que me arrebataron —susurró de igual forma al oído del rey—: mi posición y mi hogar. Los quiero para mí.


  —Interesante… —Volvió a murmurar esta vez mirándola a los ojos—. ¿Y su familia?


  —Supongo que podrán pasar una temporada en Romsey —indicó con un hilo de voz y una sonrisa que hizo brillar sus ojos.


  La carcajada del soberano llamó la atención de todos una vez más. No era frecuente escucharlo reír de manera distendida. Cuando se calmó, volvió a mirarla de arriba abajo pensando que era un desperdicio que su primera vez fuera con un bárbaro de las tierras del norte.


  —Prepárate para partir, no querrás hacer esperar al afortunado novio.


  —Por supuesto que no, su majestad —afirmó colocándose la capucha—, pero antes, tengo otra pregunta —musitó sin dejar de mirarlo.


  Stephen nunca antes se había topado con una mujer como ella, hermosa, inteligente y sin miedo a la muerte. Cada segundo en su compañía más se arrepentía de haberla elegido. Si no hubiera sido una sugerencia de su tío, el autor ya estaría muerto.


  —Habla —ordenó.


  —Si corroboro que es cierto, ¿qué he de hacer, majestad?


  La sonrisa en su rostro se extendió hasta parecer deformada. Le gustaba su astucia y su forma de pensar. Suponía que era por haber crecido sola y pensando que convivía con la muerte. Volvió a acercarse más, tanto que el pecho del hombre rozó sus senos. Debería sentirse incómoda, pero eso daba igual, estaba acostumbrada a ser usada o ignorada.


  —Matadlo —afirmó con una templanza que la sorprendió, dejando claro que para él las vidas de los demás no tenía valor alguno—. A vuestro regreso… terminaremos esta interesante conversación —advirtió, alejándose para marcharse, pero, de repente, volvió a girarse en su dirección. La miró de arriba abajo con las manos a la espalda, sonrió tan solo con la comisura izquierda y añadió algo más a su conversación—: Por cierto, mi querida milady, me gustaría celebrar San Jorge con buenas noticias.


  Olivia asintió algo asustada por lo que le había sido encomendado y, al darse la vuelta para salir de la sala e ir en busca del séquito que la acompañaría antes de que sus rodillas le temblaran, escuchó la voz de su padre, de ese hombre al que no había conocido y del que no tenía recuerdos, nombrarla.


  —Hija, espera —la llamó.


  Con una tranquilidad aterradora se detuvo y sin darse la vuelta, habló:


  —Lo siento, señor, no lo conozco. Además, no se ha ganado el derecho de llamarme hija.


  Y con toda la dignidad que pudo, y un aplauso que llegó del rey, salió de ese lugar que a punto había estado de asfixiarla.
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  Dos de diciembre de 1145. Diez años después de la trágica noche.


  


  —¡Madre! ¡Me hace daño! —protestó—. ¿Seguro que es necesario que estire tanto mi cabello?


  —Sabes que es tu fiesta de cumpleaños, Harmony, así que quédate quieta, quiero que todos vean la jovencita tan hermosa en la que te has convertido.


  —Sí, lo sé, padre no deja de repetirme que hay que celebrar mi fiesta antes de fecha, madre, ¿pero es necesario celebrarlo con veinte días de adelanto? —se quejó.


  El tiempo se había esfumado sin darse cuenta, recordó con tristeza cuando llegó a la casa: sucia, con el cabello mal cortado como si fuera un chico y con un olor que persistió en su cuerpo durante días.


  Tras seis meses ocultando su existencia, Agatha consideró que su cabello era lo suficientemente largo como para poder presentarla en sociedad. Así, una mañana temprano partieron en el carruaje con un polizón que nadie conocía de nombre Alana de Hertford y regresaron con la nueva señorita de la casa: Harmony de Chester, la sobrina de la señora que había quedado huérfana a temprana edad.


  Ahora, estaba a punto de cumplir los veinte años, y su tiempo con ella llegaba a su fin. El pecho se le comprimía con cada segundo que pasaba, pero no quería demostrarlo; no deseaba que el último recuerdo que tendría con ella fuera triste. Deseaba que la guardara en su corazón para siempre con cariño, tan solo rememorando los buenos momentos que habían disfrutado y que no hubiera espacio para el dolor.


  A la mañana siguiente, su padre adoptivo tendría la ardua tarea de contarle lo que sucedió aquel día ya lejano en la que unos labriegos la trajeron hasta el que se había convertido en su hogar. Un hecho por el que daría gracias por toda la eternidad ya que, gracias a ellos, había podido disfrutar de criar a una hija, algo a lo que había renunciado tiempo atrás.


  La observó a través del espejo, se había convertido en una joven hermosa de cabellos rojizos con destellos dorados como rayos de sol y ojos tan azules como un cielo despejado. Su figura esbelta se salía un poco de los cánones de belleza que reinaban, pero nada que un buen traje a medida no pudiera disimular.


  Aun así, Harmony disfrutaba más de la libertad que las prendas masculinas le ofrecían y que usaba cada vez que podía. El barón le había enseñado a usar un arco, un puñal, a cazar y a montar a caballo con destreza. Se había cerciorado de que, llegado el momento, iba a saber defenderse. También se había preocupado de instruirla en la lengua gaélica y en que conociera algo de sus costumbres, tan alejadas del refinado estilo que regía en Inglaterra.


  Y ese momento estaba a punto de llegar. De ahí que se hubieran decidido a celebrar su cumpleaños por todo lo alto en una fiesta a la que todo el mundo estaba invitado. Sería su presentación en sociedad, una presentación corta ya que el barón tenía la intención de contarle todo al terminar la celebración y hacerla partir al día siguiente. Era hora de que Inglaterra gozara del regreso de su legítimo rey.


  —Estás preciosa, hija mía. La más hermosa de todas… —musitó emocionada.


  Volvió a echarle un vistazo de arriba abajo. El vestido de un tono azul más oscuro que sus ojos, llegaba hasta el suelo. De la cintura colgaba un lazo color plata del mismo tono del aderezo en forma de flor que adornaba su cabello trenzado.


  —Gracias, madre. Creo que no te lo digo demasiado, pero te quiero —murmuró abrazándola con fuerza.


  Agatha se emocionó tanto que no pudo contener las lágrimas. Era una mezcla de sentimientos lo que la hacía derramarlas. Por un lado, el amor que le tenía y la felicidad de haber disfrutado de esa niña que no le pertenecía. Por otro, la tristeza de que la perdería en horas. Se había preparado para ello desde el día que decidieron criarla como suya, pero tan solo se había mentido porque nada en este mundo preparaba a una madre, aunque fuera adoptiva, para perder a una hija.


  —Apresurémonos. Los invitados deben estar aburridos de esperarnos.


  —Madre —aceptó tomando su brazo y acompañándola fuera de la habitación.


  Harmony detuvo el paso al pie de la escalera. Un desasosiego que nunca antes había sentido se acomodó en su estómago y la hizo sentir un leve mareo. De repente el eco lejano de unas palabras dichas con apremio resonaron dentro de su cabeza. Unas palabras que la advertían de una importante misión en la víspera de su vigésimo cumpleaños.


  —¿Sucede algo, querida? —interrogó su madre con tono preocupado, era evidente que algo andaba mal con ella.


  —No, nada, es solo que me he puesto nerviosa al pensar en todos los invitados que aguardan por nosotras en el salón de celebraciones —mintió.


  Su madre le dio un par de golpecitos suaves en la palma de la mano y bajó a su lado sin soltar su brazo. Cuando los asistentes las vieron llegar, todo quedó en silencio; tan solo la suave música seguía sonando. Los demás sonidos, los cuchicheos, las risas, las respiraciones, todo había quedado suspendido. Congelado en ese instante.


  Harmony observó el salón a rebosar de personas a las que no había visto nunca y entre ellos hubo uno que le llamó la atención más que el resto. No tenía claro el porqué, pero sintió que lo había visto antes y un escalofrío la recorrió por entero.


  El hombre fijó la vista en ella y fue en ese momento en el que advirtió que algo sucedía por su forma de examinarla, ¿acaso la reconocía? Otro estremecimiento la recorrió trayendo de regreso esas imágenes que se había propuesto enterrar hacía mucho tiempo atrás. Se sintió desfallecer el tiempo que duró un parpadeo, no podía permitirse mostrar ninguna emoción.


  No recordaba mucho de su llegada a la baronía de Chester, pero era consciente de que vivía allí ocultando su verdadera identidad. Nunca había vuelto a pronunciar su nombre, ni siquiera para ella misma, su nombre era una sentencia de muerte, y no solo para ella; también para todos los que la rodeaban.


  Su padre las esperaba al pie de la escalera, tomó su brazo libre y se paseó por el salón haciendo las presentaciones pertinentes. El barón de Chester estaba cumpliendo su labor a la perfección, a pesar de que sabía que todo era un teatro para acallar bocas. A la mañana siguiente Harmony volvería a ser Alana y se marcharía al norte.


  Se había preocupado de que aprendiera la lengua del país al que viajaría, le había costado lo suyo convencerla y en breve descubriría el motivo de su empeño en que se defendiera en la lengua de los bárbaros, como los llamaba cada vez que salía a colación el tema.


  Muchos jóvenes se interesaron en Harmony, alabaron su belleza y no dejó de bailar en toda la noche, pieza tras pieza, con todo aquel que lo solicitaba. Nunca repetía baile con ninguno de ellos, ni les prestaba más atención a unos que a otros. Fue cordial y disfrutó del evento.


  El hombre que le había causado desasosiego se acercó a ella después de estar observándola durante toda la fiesta. Le pidió un baile y, por cortesía, no pudo negarse.


  —No sabía que el barón de Chester tenía una hija hasta hace unos días. Pensé que su esposa era tan yerma como las «tierras debatibles» —soltó con desdén, haciendo referencia a esas tierras estériles de las que ingleses y escoceses seguían rivalizando para decidir de quien eran propiedad.


  Esas palabras la molestaron, pero sabía que no podía encarar a un hombre de su posición, su padre la había avisado de que era uno de los consejeros de su majestad el rey Sthepen.


  —Es cierto, señor… —se detuvo porque no recordaba su apellido.


  —James Stanford, duque de Hertford —se presentó de nuevo.


  Escuchar el título que le habían arrebatado de su boca le hizo recordar algo, pero fue anulado por completo por culpa del sentimiento de hostilidad que corría por dentro de su pecho al ponerle rostro al hombre que se había quedado con lo que le pertenecía por derecho: con el legado de su familia. Apretó los dientes y se obligó a fingir su mejor sonrisa, no iba a permitir que sospechara nada.


  —Es cierto, duque de Hertford —pronunció el título con miedo a atragantarse—, que mi madre, la baronesa de Chester, es una mujer estéril. Tuve la mala suerte de perder a mi madre biológica —explicó con tristeza. Los ojos del hombre se agrandaron y, a la vez, advirtió una cicatriz en su mejilla izquierda que había pasado desapercibida gracias a la barba oscura que cubría su madura tez. Estaba segura de que lo conocía, pero no lograba recordar en qué momento de su vida sus destinos se habían cruzado—, y la buena fortuna de que su hermana, la baronesa de Chester, estuvo dispuesta a adoptarme y criarme como a su propia hija. Gracias a ella no me ha faltado el amor de una madre en mi vida y no echo tanto de menos mi querida Irlanda.


  —Así que no es inglesa —afirmó, aunque Alana tuvo la sospecha de que ocultaba una pregunta que esperaba respuesta.


  —No de nacimiento, señor.


  —Es curioso porque no deja de recordarme a una noble dama muy hermosa que murió de forma trágica —musitó cerca de su oído, demasiado para considerarse cortés.


  El corazón se le detuvo y supo que su rostro había perdido el color. Debía hacer algo para disimular que la afectaba y no se le ocurrió otra cosa que coquetear con ese hombre que le provocaba miedo y repulsión.


  —Gracias por el cumplido, es todo un honor que uno de los mayores consejeros de nuestro amado rey considere mi belleza digna de mención. —Con una sonrisa y una inclinación, se despidió de él a la vez que la música dejaba de sonar.


  —Querida niña, te andaba buscando. —Apareció su padre en su rescate—. Acompáñame, quiero presentarte a la hija de unos viejos amigos, es de tu edad así que creo que os llevaréis bien.


  —Con su permiso, Duque de Hertford —se excusó con una leve inclinación.


  Harmony hizo lo propio y se alejó del brazo de su padre que la arrastró hasta la biblioteca, fuera del salón de baile y de miradas y oídos indiscretos. Nada más entrar supo que algo no andaba bien, no solo su padre estaba alterado, sino que su madre esperaba en la biblioteca con el rostro demudado.


  —¿Qué sucede?


  —Quería esperar hasta que terminara tu fiesta de cumpleaños, hija, pero me quedo sin tiempo. Han comenzado los rumores al verte bajar las escaleras y no hemos podido controlarlos. Al parecer un emisario ha salido a encontrarse con el rey.


  —¿Rumores? ¿Rey? —balbuceó sin entender qué sucedía.


  —No tenemos mucho tiempo, hija, necesito que me escuches con atención.


  —Por supuesto, padre.


  —La mañana que llegaste aquí en la carreta de los Smith, casi sin vida, descubrimos quién eras. Durante los dos días que tardaste en volver de la inconsciencia, fingimos que el joven que estos habían encontrado murió sin que pudiéramos hacer nada y sepultamos a un muñeco de paja en tu lugar. Después les di la noticia a los campesinos que, por miedo a ser acusados, no han hecho referencia a ese día nunca más. Ese joven debía quedar bajo tierra para que Harmony llegara. Y fue el motivo por el que pasaste varios meses encerrada sin poder salir de nuestros aposentos; no solo para que te recuperaras de la horrible experiencia, sino para poder presentarte más tarde como la sobrina de la baronesa.


  —Lo sé, padre, y os estoy muy agradecida por todos estos años.


  —Hay más, querida hija, hay más… Contigo traías un colgante atado a la cintura y un talego.


  Alana abrió los ojos al escucharlo, no sabía que había algo de su pasado guardado, algo que trajo con ella. De aquella noche apenas retenía nada, solo sentimientos como el miedo, la urgencia, el horror…, pero con el paso del tiempo incluso esos leves destellos se habían diluido. La baronesa siempre le decía que no se preocupara, que cuando estuviera lista sus recuerdos regresarían, pero habían pasado tantos años ya que había perdido la esperanza.


  —Este es el medallón que traías —continuó su padre colocando frente a ella el colgante—, no debes perderlo, en él está tu historia, el documento que acredita quién eres en realidad.


  —Padre… —musitó con voz trémula. Con ese mismo temblor que le recorría el resto del cuerpo.


  —Espera, hija, temo que si me interrumpes no seré capaz de llevar a cabo mi parte de la misión. En el talego también había una carta sellada, otra dirigida a ti de parte de tu madre y un objeto cilíndrico de metal cerrado.


  El barón sacó todos los objetos de un cajón de su mesa de escritorio, ese mismo que siempre permanecía con la llave echada.


  —Qué…, ¿qué se supone que he de hacer con todo esto? —interrogó confusa.


  —He de pedirte perdón porque en su momento leí la carta que tu madre dejó para ti. En ella te pide que acudas al laird del clan Mackay en la víspera de tu vigésimo cumpleaños. También hace referencia a la misiva sellada y al objeto metálico que deberán ser entregados al laird. El resto tendrás que averiguarlo tú, Alana —pronuncio por primera vez su verdadero nombre en voz alta—, de momento solo puedo decirte que has de partir antes de que sea más tarde, nos quedamos sin tiempo.


  —¿Adónde, padre? ¿Dónde debería ir? ¿Dónde se encuentra el clan Mackay? —inquirió nerviosa y preocupada. No podía dejar de sentir cómo todo dentro de ella se revolvía inquieto.


  —Al norte, cabalga siempre hacia el norte, todo lo lejos que puedas. No confíes en nadie. No sabemos quienes son los que están a favor de este rey que ahora nos gobierna y quiénes son partidarios del joven heredero cuyo paradero todavía es desconocido. Me temo que en las Highlands la lealtad también está dividida, así que no podrás confiar en nadie de ningún otro clan. No deberías depositar tu confianza en nadie que no sea el laird del clan Mackay.
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  Escocia, cerca de la frontera con Inglaterra, territorio de los Kerr.


  


  El grupo de aguerridos guerreros no dejaba de otear el horizonte. No tenían claro cuándo llegaría la mujer que esperaban, tal vez por eso los nervios estaban a flor piel: habían llegado hacía dos días al territorio que ocupaba el clan Kerr.


  Estaban agotados y de malhumor, sobre todo el laird Craig Sinclair, que se había visto obligado a desposar a una mujer inglesa por orden y gracia de su majestad, y no había elegido otro momento más propicio que la llegada del invierno. Había pensado en negarse en rotundo, pero no había podido eludir la responsabilidad: había muchas cosas en juego, entre ellas el futuro no solo de Inglaterra, sino también de Escocia.


  —Cambia el gesto de la cara, Craig —dijo en voz baja Nate sin poder disimular la satisfacción que ver a su amigo ansioso le provocaba.


  No era un rasgo de él, desde niños siempre había mostrado una tranquilidad envidiada por todos, incluidos los adultos que solían perder la compostura con mucha más facilidad que ese chiquillo enclenque.


  —Me gustaría ver tu cara el día que conozcas a la mujer con la que te verás obligado a casarte, Nate, no creo que luzca diferente a la mía.


  —Ni siquiera la has visto y ya has decidido que no va a ser de tu agrado —incidió.


  —Es una sassenach[3], ¿qué más necesito saber de ella?


  Nate soltó una risita entre dientes, el viaje había sido agotador, pero también divertido. Las ocasiones de poder molestar a su amigo eran escasas y no pensaba desaprovecharlas.


  —Tal vez tenga algo bueno. Dale una oportunidad.


  —Es inglesa, ¿qué tiene de bueno eso? —escupió molesto.


  El resto del grupo formado por diez hombres, se mantenía algo más alejado de ellos. Las noticias de que enviarían a la mujer con la que debía casarse el laird de los Sinclair habían tardado en llegar y la imprecisión de la fecha los había obligado a forzar las monturas y hacer el viaje que llevaba unas diez jornadas a caballo, en seis.


  Al menos habían tomado la buena decisión de pedir que la entrega fuera en los territorios de los Kerr. Una Sinclair había contraído matrimonio con el laird de ese clan y habían aprovechado ese lazo de sangre para que los animales y ellos mismos repusieran fuerzas.


  —¿Crees que tu prometida llegará hoy? —volvió a la carga.


  —Eso espero, sabes que no me siento cómodo lejos de nuestras tierras —musitó serio.


  —Yo tampoco… —concordó Nate sin dejar de mirar al horizonte.


  —Además, parece que va a nevar en breve, cada vez el aire es más gélido. En unos días cabalgar se volverá más complicado.


  De repente, el sonido de cascos de caballos los puso en alerta. Por el temblor que sacudía la tierra podían adivinar que eran un grupo de jinetes y que no iban al paso, sino al galope. Sus monturas se revolvieron inquietas, avisándoles de que algo no iba bien.


  —¿Crees que todo ha sido una trampa, Craig? —interrogó Nate, alerta.


  —No lo sé, pero tal y como está la situación no podemos descartar nada.


  —¡Laird! —lo llamó uno de sus hombres—. ¡Por allí! —indicó, señalando con el dedo.


  —¡Son ingleses! ¡Cuatro! ¡Están persiguiendo a otro jinete! —exclamó uno de los soldados.


  —¿Crees que es tu prometida? —interrogó Nate comenzando a azuzar a su animal por si necesitaba salir al galope.


  —No lo sé, Nate. En la carta decía que vendría acompañada de una comitiva, pero no lo sé.


  —Parece que huye de los soldados ingleses. ¿Un ladrón? ¿Un desertor? —inquirió valorando las posibles opciones.


  —Podría ser, además, no parecen dispuestos a dejarla ir están a punto de traspasar la frontera y a ese ritmo no frenaran a tiempo.


  Antes de discutir la táctica a emplear, Nate arreaba a su caballo con fuerza. El animal alcanzó una gran velocidad en segundos, alejándolo del resto del grupo.


  —¡Maldición! —blasfemó Craig. Podría ser una trampa, no podía arriesgarse, ni que él se arriesgara. La vida de Nate valía más, incluso, que la de él—. Evan, Bruce, Alec, Tahne y Elliot, ¡id con él! ¡Protegedlo con vuestra vida si hace falta! —bramó la orden.


  Los guerreros, nada más escuchar las órdenes, salieron al galope a resguardar a Nate que cada vez estaba más cerca del grupo de ingleses. Cuánto más se aproximaba, con más claridad veía la situación.


  El jinete, cubierto en su totalidad con una capa negra, huía a toda prisa. Su postura era defensiva. Cabalgaba agazapado sobre el cuello del animal, lo que le ayudaría a ser un blanco más difícil de acertar y a que la montura ganara velocidad.


  Nate azuzó a su caballo y este aceleró más aún, parecía imposible que un animal de esa envergadura fuera tan rápido.


  —¡Deteneos! —gritó, imperante.


  En realidad, su grito iba dirigido al jinete solitario, pero el grupo que lo perseguía lo escuchó y al localizarlo y saberse descubiertos, frenaron a sus caballos y prepararon los arcos. Habían pisado suelo escocés, si eran ingleses y morían allí, no sucedería nada. Podrían acusarlos de penetrar la frontera sin permiso de manera hostil y estarían protegidos. Nadie, mejor dicho, ningún inglés, tenía permiso de traspasar la barrera que separaba ambos países sin un salvoconducto.


  Uno de los jinetes advirtió en ese momento que habían traspasado la frontera. Detuvo con un gesto de su brazo a los demás y tensó su arco. Nate no podía creer lo que veía, el hombre lo desafiaba sin importarle nada. Eso le hizo sentir más curiosidad por el jinete al que perseguían, ¿quién sería para que esos hombres estuvieran dispuestos a morir si con ello conseguían arrebatarle la vida?


  Antes de poder pensar cómo actuar, el hombre disparó y Nate observó, impotente, cómo la flecha volaba hasta dar en el blanco. El jinete soltó las riendas, señal inequívoca de que había sido herido y los hombres, satisfechos, cambiaron la dirección de sus monturas y regresaron a toda prisa para cruzar la frontera y estar a salvo.


  —¿Qué hacemos, comandante? —preguntó Alec a su lado, sin resuello, igual que su montura.


  —Voy a buscar al jinete, no puede andar lejos —explicó girándose para darse cuenta de que tenía a varios de los Sinclair guardándole las espaldas—. Evan, Bruce, venid conmigo. Los demás regresad con vuestro laird, tranquilizad sus ánimos y no lo dejéis solo. Regresaré cuando consiga saber qué demonios acaba de suceder… Mientras tanto, aseguraos de que Craig está a salvo.


  Sin esperar a que los hombres dijeran nada, Nate volvió a aguijar a su caballo y se encaminó hacia el lugar por el que había visto desaparecer al jinete sin rostro.


  No tardaron mucho en encontrar su pista. El animal que montaba estaba pastando sin más en las inmediaciones de un granero. Nate supuso que, al estar herido, había decidido ocultarse ahí. Desmontó sin esperar a que su montura detuviera el paso y se acercó al otro caballo para comprobar que estaba bien.


  Sus caricias en el lomo parecieron calmarlo, relinchó un par de veces y volvió a bajar la cabeza en busca de algo que mascar. No era un caballo de guerra, eran un animal para pasear. Eso aplacó un poco su nerviosismo, quizás no tuviera nada que ver con ellos, tal vez, lo que había ocurrido era que estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado.


  —¡Kade! ¡Kade! —escuchó a una mujer gritar saliendo de la casa próxima al granero—. ¡Hijo, ya puedes salir! —gritó una vez más para llamar a su hijo.


  Nate se acercó a ella, la mujer la verlo abrió los ojos con desconfianza, hasta que se dio cuenta de los colores que vestía; los del clan Sinclair.


  —Supongo que esta tierra es suya, señora. Soy el comandante… de los Sinclair —mintió, pero sabía que eso la calmaría—. Estamos a la espera de que la prometida del laird llegue desde Inglaterra, el intercambio se hará en esta zona de la frontera —explicó, aunque por la cara de la mujer supo que sabía bien de qué hablaba—. Ha habido un pequeño percance y busco a un jinete sin identificar que, estoy seguro, se ha ocultado en su granero.


  Al escuchar la información la mujer perdió el color de la cara.


  —¿Qué le sucede, señora? —se preocupó.


  —Kade, mi hijo, está en el granero. Lo había castigado por desobedecerme —susurró cayendo al suelo sobre sus rodillas, las piernas le habían fallado.


  —No se preocupe, todo estará bien. El jinete está herido, así que no será una gran amena…


  Antes de terminar la frase, el jovenzuelo salió del granero a toda prisa, se detuvo en seco igual de rápido al ver a Nate junto a su madre y esta en el suelo.


  —¡Maldito inglés! —lo acusó gritando al creer que era un extranjero. Tan nervioso estaba que no se dio cuenta de las ropas que llevaba—. ¡Deja en paz a mi madre! —aulló con más fuerza, dispuesto a atacarlo.


  —Tranquilo, muchacho. Tu madre está bien —afirmó con tono pacífico.


  —¿Por qué está en el suelo? —interrogó con una furia tan grande que Nate se preguntó cómo podía albergarla en su pequeño cuerpo.


  —Hijo, ¿estás bien? —intervino la mujer con voz temblorosa—. El Sinclair me ha dicho que hay un extraño en el granero.


  —Sí, madre, estoy bien. Tenía algo que contarte, pero como has dicho que este guerrero es un Sinclair, y no un sucio inglés, no importa que lo escuche porque sé que los Sinclair y los Mackay son clanes amigos.


  Nate prestó atención, ¿qué tendría el joven que decir? ¿Por qué había salido corriendo del granero? ¿Y el jinete? Además, ¿qué tenía de especial que fueran los Sinclair y los Mackay aliados?


  —En realidad, pequeño, soy el comandante de los Mackay, he venido para acompañar al laird de los Sinclair en una misión secreta.


  —¿Y esa misión secreta es que lo han obligado a casarse con una sassenach? —interrogó con inocencia, y eso le sacó una sonrisa a Nate. Al parecer toda Escocia se había hecho eco de la noticia.


  —Kade, no seas tarugo, hijo.


  —Lo siento, señor. Tengo un recado. La sassenach está herida.


  Al escucharlo llamarla extranjera y corroborar que estaba herida, el corazón le dio un vuelco. ¿Era entonces la prometida inglesa de Craig?


  —Espera, muchacho, espera. ¿Quieres decir que el jinete es una mujer y que es extranjera?


  El niño asintió sin decir nada más.


  —¿Qué recado te ha dado? —interrogó.


  El joven miró a su madre, esta asintió con decisión.


  —Me ha pedido que me asegurara de que un Mackay vendría a por ella, pero no cualquiera, ha exigido que la escolte el laird de los Mackay hasta sus tierras.


  Nate no salía de su asombro, se levanto de la posición que estaba y se llevó las manos a su cabello oscuro. ¿Por qué una mujer inglesa, herida por los suyos, pediría que la fuera a buscar el mismísimo laird de los Mackay? ¿Tenía eso algún maldito sentido?


  El joven alzó la mirada para poder ver bien al guerrero, sus ojos se abrieron de par en par, era evidente que no se había percatado de su tamaño hasta que no se había puesto de pie.


  —Creo que la extranjera va a estar a salvo, parece un árbol —soltó sin medir sus palabras, lo que provocó que una carcajada sacudiera el pecho de Nate.


  Bruce y Evan lo observaban todo entre divertidos y expectantes, la curiosidad podía con todos.


  —Creía que no te agradaban los sassenachs —tanteó. ¿Por qué ese cambio en su forma de hablar de ella cuando había despreciado sin miramientos a los ingleses?


  —Oh, esta mujer sí me agrada. Parece un ángel, además, habla gaélico. Bastante bien.


  Nate tomaba nota mental de todo lo que el joven decía, quería entrar dentro del granero y desvelar todas las incógnitas, pero debía esperar.


  —¿Sabes si su herida es grave? —preguntó.


  —Creo que no, aunque tiene que dolerle, está pálida y la flecha tiene que molestarle.


  —¿Puedo entrar a verla?


  —Primero tengo que entrar yo y decirle que está a salvo. Tiene que saber que es un Mackay, aunque no sea el laird.


  —¿Te ha dicho por qué quiere que el laird Mackay la escolte hasta sus tierras? —indagó.


  —Sí, porque es su prometida —afirmó con naturalidad y una gran sonrisa.


  Si hubiera seguido de rodillas se habría caído al suelo, esa frase lo dejó sin aire, miró a Bruce y Evan que parecían tan desconcertados como él. ¿Quién era esa mujer que anunciaba ser la prometida del laird de su clan? ¿Acaso eso era posible?


  —Está bien, voy a entrar y…


  —¡Nate! ¡Nate! —escuchó que gritaban su nombre.


  Al buscar con la mirada vio a un par de hombres de Craig que se dirigían al galope hasta dónde estaban. Cuando llegaron a su lado, los reconoció, eran Ramsey y Gavin.


  —¿Ha sucedido algo? ¿Por qué habéis dejado el lado de vuestro laird? —interpeló con urgencia.


  —Comandante, nos ha enviado él. Varios hombres del clan Ferguson reclaman al jinete, dicen que la mujer que se ha colado en las tierras de los Kerr es suya. La quieren de vuelta.


  Nate dejó escapar un suspiro de cansancio, ¿cómo demonios era posible que un día normal se complicara tanto de repente?


  —¿Cuántos son?


  —Cinco, señor.


  —En caso de que la situación se ponga tensa, ¿podréis con ellos?


  —Por supuesto, ¿lo duda, comandante? —peguntó sin ocultar su soberbia Ramsey, el más joven del grupo.


  —Por supuesto que no, Bruce y Evan, id con ellos, que vean que los superáis en grupo. Si vuelven a reclamarla decidles que esa mujer es una Mackay.


  Los recién llegados se miraron con asombro.


  —¿Y lo es? —interrogó uno de ellos.


  —Voy a averiguarlo porque, según ella, es la prometida de mi padre.


  La carcajada de los dos hombres que seguían a caballo tronó por el valle. Nate se unió a las risas, tenía prisa por descubrir más de esa osada mujer a la que si algo debía reconocerle era que tenía una imaginación desbordante.
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  Nate observó con las manos en las caderas cómo los cuatro hombres se marchaban hacia el lugar dónde Craig permanecía. Él no necesitaba ayuda, además tenía mucha curiosidad por saber más de esa mujer con aspecto de ángel y mente diabólica. La prometida del laird… ¿Estaba en su sano juicio?


  —Kade, ¿podrías entrar y decirle que el comandante Mackay va a entrar a ayudarla?


  El niño asintió y echó a correr antes de que la madre, muda y con la tez sin rastro de color, pudiera decir algo. Nate supuso que era normal sentirse así cuando de pronto en un lugar tan tranquilo como sus tierras se desataba una inesperada guerra de acontecimientos.


  Nervioso no dejó de caminar en círculos y la mujer parecía muy atemorizada para decir nada. No entendía por qué solían temerle. Tal vez por su altura, o por su apariencia fría. De todos modos, hacer crecer la leyenda en torno a él y sus hombres le agradaba. Prefería que los consideraran bárbaros que dormían sobre el suelo en el frío invierno, antes de ser felicitado por sus exquisitos modales.


  —Cálmese, mujer, todo estará bien.


  —Sí, sí, señor, es solo que estoy un poco nerviosa por lo que está sucediendo. ¡Hasta los Ferguson han traspasado la frontera! —exclamó santiguándose.


  Kade salió del granero a toda prisa. Ahora no parecía tan tranquilo como antes y Nate temió lo peor.


  —Señor, tiene que entrar. El ángel cada vez está más pálido, apenas tenía voz cuando me ha pedido que lo deje entrar si es un Mackay.


  Antes de que el niño terminara la frase, Nate corría al interior del granero. Al fondo, sobre un lecho de paja, la figura de la mujer yacía inmóvil. Al acercarse se fijó en que la flecha no había impactado en su espalda, sino en su hombro. No parecía grave, la flecha aún seguía clavada en la carne, aunque podría apostar lo que fuera a que no le había causado ninguna lesión tan grave como para provocar su desmayo.


  Incorporó a la mujer para observarla mejor, al hacerlo la capucha oscura que ocultaba su rostro se deslizó hacia atrás. Su larga y brillante cabellera, que le recordó a los rayos del sol cuando este se ocultaba, se liberó sobre sus hombros y un olor intenso a flores lo golpeó con tanta fuerza que se quedó sin aliento.


  La joven parpadeó, y en ese intervalo Nate descubrió que tenía unos ojos tan azules como el mar. Su tez estaba pálida, lo que destacaba sus labios sonrosados y generosos, ahora entendía por qué ese joven la había llamado ángel: en verdad lo parecía.


  —¿Quién demonios eres, mujer? —susurró con apenas fuerza en la voz.


  No solía costarle mantener el tipo, lo habían entrenado para ello. Sus emociones habían quedado enterradas muy adentro y pocas veces su rostro dejaba entrever lo que en verdad pensaba o sentía. Por eso daba gracias a los cielos porque esa mujer estuviera inconsciente, no le habría gustado que notara el impacto que su belleza había tenido en él. Observó la flecha, habría que sacarla y curar la herida y aunque sabía cómo hacerlo, pues no era la primera vez que se encontraba en una situación similar, no tenía los utensilios necesarios par llevarlo acabo. La tomó entre sus brazos, su cuerpo laxo no opuso resistencia y su cabeza cayó contra con su pecho.


  Al salir, el niño y su madre los esperaban. La mujer se llevó una mano a la boca al ver el cuerpo inmóvil de la joven.


  —¿Son tan graves sus heridas, mi señor? —preguntó con el miedo llenando sus palabras.


  —Por lo que he podido ver, no. Pero hay que sacar la flecha y curar la lesión. Solo no podré, así que voy a necesitar vuestra ayuda —explicó.


  La mujer asintió y empezó a caminar a paso rápido hasta su casa. Nate la siguió sin quedarse atrás y el niño lo flanqueó, como si fuera uno de sus guerreros. Eso logró que la sombra de una sonrisa apareciera en su contrito rostro.


  Entraron dentro del humilde hogar. Era acogedor, cálido y a Nate se le encogió un poco el corazón al recordar a su madre.


  —Aquí, señor, aquí puede dejar a la joven dama.


  Dama, sí, lo parecía. ¿Quién sería? La pregunta no dejaba de dar vueltas y vueltas en su cabeza, pero por más que la mirara la solución no iba a aparecer escrita en su rostro, por lo que iba a sanar esa herida y luego la interrogaría.


  —Tengo que cortar la flecha para poder sacarla. Dada la posición en la que está, voy a necesitar que la sujete inclinada —pidió a la mujer de la que no sabía ni el nombre, dejando a la joven sentada y con el cuerpo inclinado hacía esta para que la sostuviera—. Y ahora, Kade —dijo dirigiéndose al niño—, voy a encargarte la parte más importante de la operación, así que tienes que estar seguro de que puedes hacerte cargo de tan ardua tarea.


  La mirada del joven se llenó de brillo, podía ver que deseaba convertirse en un gran guerrero y eso le gustó.


  —Sí, señor, solo dígame qué tengo que hacer.


  —Tienes que sujetar el extremo de la flecha y no moverte. Con firmeza. Así, ¿ves? —preguntó para asegurarse de que el niño lo había entendido.


  Iba a cortar la flecha para poder sacarla, después se encargaría de curar la herida. Dejó escapar el aire, no solía ponerse nervioso en casos así, había aprendido a hacer curas de emergencia durante las trifulcas y también durante los entrenamientos que muchas veces acababa con más de un joven herido, pero estaba solo. Con la única ayuda de un niño y su madre.


  —Ahora llega la parte más delicada, Kade. Voy a cortar con mi espada la flecha. Tendré que hacerlo deprisa, con un corte certero, porque si dudo y lo hago mal, la flecha podría causar más daño. Así que necesito que te concentres en el techo. No mires a ningún otro lado, ya que si te asustas podría herirla a ella o a ti, ¿de acuerdo?


  El joven niño agarró con fuerza el extremo de la flecha, miró al techo tan concentrado como si su vida dependiera de ello y sin dudar ni darles tiempo, desenvainó su claymore[4] y con un golpe firme partió la flecha en dos.


  Kade se quedó con el trozo en la mano, al romper la flecha también se rompió la tensión y trastabilló hacia atrás. La joven dama cayó sobre el pecho de la mujer que dejó escapar el aire que había estado conteniendo.


  —Muy bien hecho, muchacho —aduló la labor del joven—. Ahora voy a sacar la flecha, necesitaré agua tibia para limpiar la herida, vendas y paños para limpiarla.


  La mujer asintió y en cuanto Nate tuvo a la joven entre sus brazos, se marchó a preparar lo necesario para curarla. La dejó sobre el camastro de lado, sacó la navaja que llevaba guardada en la bota y le quitó la capa oscura y gruesa que vestía tras rasgar la manga. Después hizo lo propio con la manga del vestido, iba a quedar inservible, pero no podía desnudarla ni ser cuidadoso.


  Le preocupaba que no recobrara el conocimiento ya que estaba seguro de que la herida no era tan grave, ¿habría sucedido algo más que él no supiera? Después de encargarse de la flecha, le pediría a la mujer que la desnudara y examinara el resto del cuerpo por si a él algo le estaba pasando inadvertido.


  —Aquí tiene, señor, todo lo que ha pedido —interrumpió el hilo de sus pensamientos la mujer.


  —¿Cuál es su nombre, señora?


  —Miriam, señor, Miriam Kerr.


  —Gracias, Miriam, vuestra ayuda será compensada.


  —¿Cómo me atrevería, mi señor? Es la prometida del laird Mackay —le recordó.


  Como si fuera posible que ese detalle se le escapara, ¿por qué habría dicho algo así? Él, mejor que nadie, sabía que eso no era cierto. Para ser fieles a la verdad, ningún Mackay creería esa afirmación. ¿Quién era? ¿Por qué buscaba a los Mackay? ¿Al clan más al norte de todas las Highlands? Por sus ropas y su pálida piel parecía una dama de la nobleza, ¿qué sentido tenía acudir a esas tierras sola? ¿Y por qué demonios la perseguían no solo los soldados ingleses, sino que también los Ferguson la reclamaban? Hacía mucho tiempo que una mujer no despertaba su curiosidad y esta lo había conseguido, a lo grande.


  —Gracias por su ayuda, Miriam, el clan Mackay estará en deuda con su familia. Ahora voy a sacar la flecha y necesito que tapone la herida por la parte de atrás, yo me encargaré de la parte delantera.


  Miriam asintió, tomó la flecha por encima de la punta y dio un tirón firme, rápido y a la vez, para asombro de la mujer, suave. La sangré brotó, se apresuró a taponar la parte de atrás y él lo hizo con la de delante. Quería examinar la herida, pero la desconocida en ese instante abrió los ojos.


  —¿Quién… quién sois vos? —interrogó con la voz débil.


  —Está salvo, milady, soy un Mackay.


  Escuchar esas palabras la aliviaron al instante, aunque no a la herida de flecha en su hombro. Le dolía todo el cuerpo. Dudó de llegar con vida, no sabía cómo había sucedido, pero habían dado con ella demasiado pronto, como si estuvieran acechándola. Solo podía significar que alguno de los invitados la vio la partir, ¿pero quién? Podría jurar que no había visto a nadie cuando salió a toda prisa de la casa de sus padres. Un sollozo acudió a su pecho, cerró los ojos y se dejó caer, vencida, sobre el catre.


  —¿Tiene alguna otra herida que no sea visible? —inquirió para asegurarse.


  Se llevó el brazo sano a la cara, para ocultar su rostro, y negó con la cabeza. La avergonzaba mostrarse débil frente a un desconocido, nunca se había considerado una persona frágil, sin embargo, ahora se sentía así.


  —Me tenía preocupado, milady, porque ha perdido el conocimiento. La herida no reviste tanta gravedad…


  —Supongo que por el cansancio y la impresión —lo interrumpió—. Nunca antes me habían perseguido ni disparado flechas —susurró, aunque era una verdad a medias.


  —¿Sospecha de quienes eran sus perseguidores o qué buscaban?


  Eso encendió una luz en la mente abrumada de Alana, ¿dónde estaban sus cosas?


  —¿Y mi montura? Necesito las alforjas —susurró—. Son muy importantes —añadió con la voz impregnada de ansiedad.


  Nate llamó al joven y le pidió que las trajera. En unos segundos el niño estaba dentro de nuevo acarreando las pesadas bolsas. La mujer trató de incorporarse, pero el dolor fue más fuerte que su urgencia por comprobar que todo estuviera a salvo y de nuevo cayó sobre la cama con las alforjas sujetas con la mano que no tenía herida. No sabía que había en ellas, pero estaba claro que algo tan importante que se había jugado incluso la vida.
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  Nate terminó de curar la herida, la limpió lo mejor que pudo y puso sobre ella un ungüento que siempre llevaba en su sporran[5] y que ayudaba a que la herida cicatrizara antes y el riesgo de infección fuera menor. Vendó con soltura la zona y después recolocó la manga de la túnica en su lugar.


  —Miriam, necesitaría aguja e hilo, quiero recomponer la manga.


  —Señor, ¿sabrá usarla? —interrogó asombrada.


  —No será una obra magistral, pero aguantará lo suficiente; lo que dure el viaje de regreso.


  —¿Cuándo partirán? ¿Necesitará que prepare algunas viandas para el viaje de vuelta?


  —Gracias, pero no será necesario. El viaje es largo e iremos acompañados, así que haremos más paradas de lo normal. Repostaremos conforme nos detengamos a descansar.


  La mujer asintió con manos temblorosas. Parecía que la ponía nerviosa a pesar de que se había comportado con la mayor delicadeza de la que era capaz. Había aprendido a manejar su temperamento con el tiempo. Todavía recordaba aquellos años pasados en los que estaba tan furioso con el mundo que estallaba con una facilidad pasmosa.


  Y todo se lo debía a Graham Mackay: había sido su tutor, su amigo, su padre… y por eso le resultaba más asombroso que esa joven hubiera declarado que era su prometida.


  De manera tosca cosió la manga que él mismo había rasgado para curarla. La tela era de calidad, así que si tenía alguna duda sobre la posición social de la joven, esta se disipó de inmediato.


  —Señora Kerr, aún voy a abusar un poco más de su amabilidad y le voy a pedir que acoja a la joven, estamos esperando a la prometida del laird Sinclair y no tenemos claro cuando va a aparecer. No me gustaría que aguardara con nosotros herida, sobre un caballo y a la intemperie.


  La mujer abrió los ojos como platos, estaba asombrada, aunque no tenía claro el motivo.


  —Mi señor, ¿entonces es cierto? ¿El laird Sinclair va a desposar a una mujer inglesa por orden del rey?


  Nate asintió. Ese asunto le molestaba casi tanto como al propio Craig. Ese bastardo, que se hacía llamar rey, había ofrecido a su amigo y compañero de peleas un matrimonio que afianzara la paz entre ambos países. Craig había aceptado a regañadientes, toda Escocia estaba pendiente de lo que decidiera, y el asunto tenía tanta importancia que se habían reunido varios de los clanes en secreto para debatir la propuesta. Al final habían llegado a la conclusión de que lo mejor para apaciguar los ánimos sería aceptar la proposición de Stephen de Blois, aunque para ello tuvieran que sacrificar a Craig y a este le agradaba tanto la idea como a él mismo.


  —Por supuesto que puede dejar aquí a la dama, la cuidaremos.


  —Enviaré a un par de hombres para que vigilen los alrededores, así que siéntase tranquila. En cuanto la comitiva de la prometida del laird Sinclair esté aquí vendré a por ella.


  La mujer asintió una vez más, en sus ojos se reflejó el alivio que le había traído saber que un par de guerreros los cuidarían. Nate se levantó con cuidado de no despertar a la joven, estaba claro que había sufrido mucho y su cuerpo estaba exhausto. Ya tendría tiempo de sobra, en los diez largos días que duraría el viaje de regreso, de averiguar todo lo que pudiera sobre ella y su motivo para traspasar la frontera inglesa a toda prisa y sin ningún guardián.
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  Nate detuvo su montura junto a la de Craig, este lo miró con los ojos llenos de incertidumbres, pero prefería comentarlas con él a solas. Los Ferguson seguían allí, desafiando a los Sinclair. Los miró por encima y supo que no le haría falta nada más que la ayuda de Craig para terminar con ellos.


  —Necesito que envíes a un par de hombres a la casa de los Kerr —informó a su amigo nada más llegar. Craig asintió y un silbido y una señal de su mano fue suficiente para que sus hombres lo entendieran—. ¿Por qué siguen aquí los Ferguson? —interrogó al ver que el grupo de soldados seguía sin moverse.


  —El cabecilla de esa panda de enclenques —declaró con tono de burla—, afirma que quiere a la mujer, que les pertenece. La reclama a viva voz y ha dejado claro que es mentira que sea una Mackay. Por cierto, ¿dónde está? —curioseó al no verla con Nate.


  —La… prometida del laird Mackay está descansado en la casa de los Kerr —informó, manteniendo la explicación que ella había dado.


  —¡Demonios! —exclamó con diversión y sorpresa, no podía creer que fuera cierto—. ¿De verdad es la prometida de Graham? —interrogó sin salir de su asombro.


  —Ella parece convencida de que lo es —contestó en voz baja.


  —¿Por qué los Ferguson, entonces, la reclaman? ¿Qué sentido tiene todo esto? ¿Qué tiene de valor esa mujer? —continuó con su interrogatorio en voz alta a pesar de que no esperaba respuestas.


  —No lo sé, pero lo averiguaré. Voy a hacerles una visita… de cortesía —se burló.


  Nate era un guerrero temido por muchos, no era algo ajeno en las tierras escocesas su destreza en las artes de la guerra, manejaba el claymore con tanta maestría que parecía ser un miembro más de su torso. Era despiadado con los que no merecían clemencia, pero también justo y amable con los que necesitaban su ayuda.


  —¿Necesitas que te acompañe? —interrogó con sonrisa socarrona su amigo.


  —¿Echas de menos un poco de acción? Creía que tenías suficiente con la llegada de tu futura esposa —lo provocó.


  Craig le dedicó una mirada parecía al odio y chascó la lengua, fastidiado.


  —Necesito estirar los músculos, hemos pasado demasiado tiempo a caballo —se justificó, sin embargo.


  Y, tras la confirmación de su amigo que dio instrucciones a sus hombres para que esperaran sin moverse por si divisaban la comitiva de su prometida, se dirigieron al paso al lugar donde el grupo de Fergusons esperaba.


  —La joven está herida. La flecha le alcanzó el hombro, por suerte no es una herida grave —informó a su amigo.


  —¿Por qué la perseguirían esos ingleses con tanta urgencia que incluso se han atrevido a traspasar la frontera sin permiso ni salvoconducto? —inquirió, esa mujer había resultado una sorpresa inesperada e interesante por todas las incógnitas que la rodeaban.


  —No solo eso, Craig, por sus ropajes creo que es una dama, no una proscrita ni una ladrona.


  —¿De verdad será la prometida de Graham?


  —La verdad es que espero que no —reveló para su propia sorpresa.


  Su amigo detuvo el corcel y lo miró con sonrisa mordaz.


  —¿No me dirás que la joven te ha impresionado?


  —¿Impresionado? ¿Una mujer? —bufó con desprecio fingido—. No. Nada más lejos de la realidad, tan solo pienso en cómo reaccionará Gertru si llegamos con una joven inglesa que proclama ser la prometida de su esposo… —Craig rio de buena gana, era bien conocido a lo largo y ancho de las Highlands que Gertru Mackay no poseía el don de la paciencia, y que cuando se enfadaba temblaba hasta el mismo diablo—. De todas formas, ¿qué importancia tendría si fuera así? Ya sabes que no soy dueño de mi destino. Este está en manos de alguien más, en manos de alguien que ni siquiera conozco y que no sé si aparecerá.


  Su amigo regresó la mirada al frente y azuzó a su montura. Nate estaba en lo cierto, si lo que les habían contado era cierto, todo su mundo se iba a poner patas arriba muy pronto. Con suerte antes de verse obligado a aceptar como esposa a esa sassenach que enviaba el rey como tributo de paz.


  —Creo que, aunque lo niegues, es la primera vez que una mujer te impresiona, Nate.


  —Porta consigo tantas incógnitas que no puedo evitar sentir curiosidad, pero nada más.


  Los dos guardaron silencio al escuchar los murmullos de los Ferguson. Nate sonrió con malicia, sabía que hablaban de él, se preguntaban si era o no el famoso comandante de los Mackay.


  —¿Qué hacen los Ferguson en tierras de los Kerr? —gritó, hablando con Craig para que lo oyeran.


  —Afirman que la mujer es suya, la reclaman.


  —¿Así que se atreven a traspasar la frontera para reclamar algo que no es suyo?


  Los cuchicheos se hicieron más sonoros. Uno de ellos, el cabecilla, se alejó unos pasos del grupo seguido por dos de sus hombres, flanqueándolo.


  —No reclamamos algo que no es nuestro, esa dama nos pertenece —afirmó con rotundidad, sin presentaciones.


  —Es curioso, porque la dama afirma ser la prometida del… —se interrumpió mirando a su amigo. Había caído en la cuenta de algo; si les decía que esa mujer había tenido la osadía de afirmar que era la prometida del laird, la noticia se extendería como la pólvora y llegaría al Clan Mackay antes que ellos, así que no se le ocurrió otra solución, una que esperaba su amigo le perdonase—, comandante de los Mackay —afirmó Craig.


  Nate, al escucharlo, casi se cayó del caballo, ¿qué demonios se le pasaba a Craig por la cabeza? ¿Acaso tenía ganas de que le cortara la lengua o de morir? De repente, comprendió por qué su amigo lo había hecho, ¿quién en todas las Highlands iba a creer que esa joven inglesa era la prometida de su padre? Nadie. Todo el mundo conocía el carácter de Gertru, pero también que amaba a Graham y este a ella con devoción: nunca tomaría una segunda esposa.


  —¿De ser así, por qué ningún Mackay ha venido a por lo que le pertenece? Cuando se abandona algo a su suerte, es del primero que la reclama. Y esa mujer vendrá con nosotros —aseveró uno de los soldados Ferguson.


  —Nombre y rango, guerrero —exigió Nate con voz autoritaria.


  —¿Por qué habría de daros esa información, guerrero? —repitió a modo de burla, logrando que sus hombres se rieran entre dientes.


  —¿Guerrero? Será mejor, guerrero, que me llames comandante Mackay. Y el motivo de querer saber tu nombre y rango es porque no me gusta matar a nadie sin saber quién es —bramó desmontando.


  La afirmación cerró las bocas de todos al instante. Lo miraron de arriba abajo sin poder creer lo que escuchaban; en realidad era el temido comandante Mackay. La fama de Nate Mackay no era desconocida, sabían que era rápido con el claymore e igual de mortífero; cuando marcaba a un objetivo este tenía los segundos contados.


  —¿Si de verdad eres el comandante Nate Mackay, por qué has venido solo tú sin nadie más de tu clan? —se aventuró de nuevo el hombre haciendo alarde de una valentía que no sentía.


  —No necesito a nadie más, ¿quieres comprobarlo? —aseveró con una sonrisa de superioridad que llenó su rostro—. Además, ¿qué te hace suponer que vengo sin compañía? Mis amigos Sinclair estarán encantados de discutir cualquier cosa con vosotros. Pero, si todavía necesitas confirmar si soy o no quién digo ser, podemos medirnos ahora mismo. Coge tu arma. Yo pelearé con las manos desnudas.


  La amenaza fue tal que los jinetes volvieron grupas alejándose un poco de ese hombre que, de repente, mostraba una mirada tan fría como el hielo. El silencio se alargó durante unos minutos, el tiempo que les llevó a los hombres del clan Ferguson debatir sin palabras si creerlo o no. Tras un rato, se dieron la vuelta y empezaron a alejarse.


  —Esto no quedará así, Mackay —escupió el cabecilla, molesto.


  —Tenlo por seguro, Ferguson —añadió con una sonrisa maliciosa dibujada en su cara.


  [image: Capítulo 9]


  Craig y Nate regresaron junto a los demás. Sin poder contenerse lanzó una mirada a la casa dónde se guarecía la joven dama, no iba a mentirse; saber que dos de los hombres de Craig la protegerían lo dejaban más tranquilo, al igual que el hecho de haber espantado a los Ferguson, aunque todavía rondaba por su cabeza la sombra de los ingleses, ¿tratarían de volver a traspasar la frontera?


  La noche llegó, el viento se volvió más frío y húmedo, pero ninguno perdió la posición. Nate sabía lo que pasaba por la cabeza de su amigo que no era otra cosa que dónde demonios estaba esa inglesa a la que lo habían condenado.


  —Prendamos una hoguera —ordenó y sus hombres se pusieron de inmediato a la labor.


  Con las mantas en el suelo a modo de asientos, sacaron algo de pan, queso y agua fresca. No podía permitirse dejarse adormecer por los etílicos alcoholes del aguamiel o el vino; tras el ataque inglés, y el del clan vecino, no podían bajar la guardia.


  —Craig, ¿y si los soldados ingleses han atacado a tu prometida? ¿Tal vez… la buscaban a ella? ¿Podrían haber confundido a la presa?


  —No voy a negarte que se me pasó por la cabeza, pero ellos reclamaban a esa otra, la que ha afirmado ser la prometida de Graham. Si hubiera sido la mujer que me envía el rey como… regalo, habría dicho que era la mujer de un Sinclair, ¿no crees?


  —Tienes razón, aunque tampoco sabemos qué es lo que buscaban esos hombres.


  —Ella es la única que podrá resolver tus dudas, Nate.


  Nate se quedó perdido en las llamas de la hoguera. Por alguna razón el fuego le recordaba la calidez que los ojos azules de la mujer desprendían a pesar del miedo y de la urgencia. No tenía claro si comentarle a su amigo que tenía la sospecha de que la joven portaba algo de gran valor en sus alforjas, aunque todavía no sabía que de que se trababa. Pero decidió que era mejor que nadie más, por el momento, lo supiera: fuera lo que fuese, lo que llevaba con ella, estaba claro que era solo para los Mackay.


  El sonido de caballos relinchando los hizo volver a la realidad. Todos se levantaron y miraron al frente, apenas se veía gracias a las nubes que ocultaban la luz de la luna que empezaba a desdibujarse en el cielo para dar paso al amanecer, pero cuando estuvieron junto a la frontera pudieron divisar la comitiva.


  Un carruaje tirado por un caballo y tres hombres custodiando el coche se detuvieron justo en la frontera entre los dos países. Craig se levantó y se acercó caminando despacio, desarmado. Quería que se sintieran a salvo.


  Nate lo escoltó, quedándose un par de pasos por atrás, a su lado. Y el resto de sus hombres los siguieron a ambos unos pasos por detrás.


  —Buenas noches… —se detuvo al verlos el hombre que abría la comitiva, sin tener claro cómo dirigirse a los bárbaros que había frente a ellos—, caballeros. ¿Podrían identificarse?


  Craig sonrió divertido, era la segunda vez ese día que les pedían algo así.


  —Buenas noches, creo que el que debería formular esa pregunta, sería yo, ya que sois los que pretendéis traspasar la frontera.


  —Tenemos un salvoconducto —aclaró de inmediato sacando un papel de un bolsillo interno—. Escoltamos una preciada mercancía para alguien en concreto, de ahí que necesitemos saber el nombre por el que respondéis.


  —Soy el laird del clan Sinclair, ¿es suficiente con eso?


  —Lo es —afirmó la voz más seductora que jamás hubiera oído.


  Del carruaje, sin esperar ayuda de nadie, una mujer oculta por una gruesa capa oscura con capucha se había bajado y se encaminaba hacia ellos. Sin pensar en si estaba o no bien lo que hacía traspasó la frontera sin pedir permiso. Su porte era elegante, al igual que su caminar, pero lo más llamativo de ella era la seguridad que derrochaba.


  —Mi señora… —murmuró escandalizado uno de los jinetes.


  —Tal vez vosotros no podáis pasar, caballeros, pero yo, como futura esposa del laird Sinclair tengo derecho y autoridad para hacerlo —aseveró sin titubeos.


  Nate dio un codazo a su amigo en las costillas para que reaccionara; estaba parado frente a ella con la boca abierta, sin respirar ni parpadear.


  —Bienvenida… —se detuvo al darse cuenta que no se había molestado ni en preguntar su nombre.


  —Lady Olivia de Thynne —se presentó—. Presumo que es el hombre al que me han obligado desposar —volvió a afirmar.


  Para sorpresa de Craig había dicho «al que me han obligado desposar», como si ella fuera el hombre.


  —Lo soy, no he podido llevarle la contraria al mismísimo rey de Inglaterra —farfulló, sin ocultar su contrariedad ni el disgusto que le ocasionaba ese compromiso.


  —Veo que este matrimonio le apetece tanto como a mí, creo que nos llevaremos bien —afirmó tajante.


  Nate soltó una risita burlona, la inglesa tenía carácter, eso no había quién lo dudara. Craig iba a tener una larga y dura lucha por delante. El aludido carraspeó, molesto por la poca cortesía y delicadeza que mostraba la mujer, ¿no se suponía que era una dama?


  —Ya pueden regresar, gracias por acompañarme —agradeció a la comitiva.


  —¿No trae equipaje? —interrogó de nuevo, sorprendido al no ver ningún baúl con ella.


  —No, tan solo una bolsa. No había nada en Inglaterra que quisiera traer de recuerdo —aclaró sin mostrar ningún tipo de sentimiento en su voz.


  Eso aturdió todavía más a Craig, ¿qué clase de vida había llevado una mujer de alta alcurnia como ella para no querer transportar nada consigo de su amada tierra? ¿Acaso no había sido feliz? ¿No extrañaría nada? ¿Ni a su familia? ¿O quizás esperaba que la colmara de atenciones y presentes?


  —Si está todo en orden, laird, regresaremos ahora —informaron los soldados.


  En realidad, no había nada en orden, pero no podía hacer otra cosa, ya había dado su palabra y si de algo presumían los Sinclair era de que su palabra valía más que el oro.


  —Buen viaje —les deseó.


  Olivia observó la partida de sus acompañantes, después dirigió la mirada al grupo de hombre que había frente a ella; ninguno se movió. Ni una pulgada. Seguían sobre sus monturas sin dejar de mirarla. Incómoda decidió hacer lo mismo y los contempló con fijeza. No había mucha luz, lo que dificultaba ver con claridad sus facciones, aun así, era consciente de sus envergaduras. Nada que ver con los pocos nobles que había visto, menos corpulentos y más emperifollados que ella, ni con los monjes con los que se cruzaba los domingos en la misa matinal, la mayoría con unas barrigas que les impedían verse los pies.


  El que se había presentado como su prometido hizo que el animal se adelantara un par de pasos, y se bajó de un salto. Esa muestra de agilidad la dejó sorprendida, nunca antes había visto a nadie hacerlo de esa forma. Tampoco es que tuviera con quién compararlo ya que se había pasado toda su vida recluida, al igual que las desgraciadas princesas de los cuentos que su aya solía contarle.


  —Bienvenida, muchacha —saludó. Y fue en ese instante en el que se dio cuenta de que el hombre manejaba muy bien el inglés y ella no sabía nada de gaélico. Ni una sola palabra. Así que tomó nota mental para empezar a entenderlo y hablarlo lo antes posible, si no, no sería capaz de llevar a cabo las órdenes de su rey.


  ¡Maldito fuera! Lo odiaba con toda su alma, al igual que a su familia, pero esta vez había decidido aprovechar la situación y sacar algo de partido a su favor. Si tenía que obedecerle y desposarse con un hombre al que no conocía y que vivía cerca del fin del mundo, a cambio recuperaría lo que le pertenecía por derecho de nacimiento y que de manera ruin le habían arrebatado.


  —Gracias. Supongo que este encuentro es tan incómodo para vos como lo es para mí, muchacho —dijo usando el mismo término que él había utilizado para referirse a ella.


  Se había prometido a sí misma que dejaría claro desde el primer momento que estaba tan obligada como él a aceptar esa desagradable situación.


  Craig dejó esbozar una media sonrisa que le pilló desprevenido incluso a él, esa mujer tenía una lengua afilada y una mente ágil. Estaba dejando claro que a ella el acuerdo tampoco le interesaba, ni él. No dejaba de preguntarse cómo luciría el rostro de esa joven tan desafiante.


  —¿Muchacho? —repitió acercándose a ella—. Soy vuestro laird, y así deberéis dirigiros a mí —aclaró.


  —Entonces, laird, le agradecería que se dirigiera a mí como lady Olivia —replicó sin achantarse.


  Craig no podía creer que esa menuda mujer aguantara el tipo sin temblar frente a él, algunos guerreros no tenían el valor para hacerlo, sin embargo, ella no solo no se movía, sino que osaba plantarle cara.


  —Supongo que está cansada, muchacha —incidió—, y me gustaría ofrecerle un lugar para pasar la noche, pero no podemos permanecer aquí durante más tiempo. Los clanes vecinos están… revueltos por los últimos acontecimientos, la verdad es que las últimas horas han sido bastante ajetreadas. Además, el tiempo va a empeorar en breve.


  —No tengo objeciones, salvo que no veo que disponga de transporte —comentó aguantando las ganas de llamarlo muchacho.


  —Craig —escuchó que lo llamaba uno de los hombres.


  Lo miró sin discreción alguna, se colocó a su lado y se dio cuenta de que era de tamaño similar. Su porte era elegante y su acento algo más refinado.


  —¿Sí, Mackay? —interrogó, a la vez que se acercaba a Nate, sin dejar de mirarla.


  —El caballo de la prometida de mi padre —susurró esto último—, está en el granero de los Kerr. La mujer herida puede cabalgar conmigo y esa montura puede usarla ella, si es que sabe montar a caballo.


  Olivia prestaba atención, pero no era capaz de comprender nada de lo que hablaban, así que tan solo se limitó a observar todo lo que la rodeaba y a cada uno de esos fieros guerreros a los que ahora entendía porqué llamaban bárbaros. ¿Alguno de ellos sería el que buscaba?


  —Está bien, lo haremos así. ¿Te ves capaz de cabalgar con tu madrastra? —se burló para molestarlo en voz baja.


  La verdad era que la situación lo había puesto nervioso y no estaba acostumbrado a esa sensación de inseguridad.


  —Muchacha —la llamó ofreciéndole el animal—. Los demás, apagad el fuego y recoged el campamento —ordenó.


  Olivia miró al animal, nunca había montado en uno, pero no debía de ser tan complicado si todos los demás eran capaces de hacerlo, así que obedeció y acortó la distancia entre los dos. Al llegar junto a él fue consciente de lo pequeña que era a su lado, observó las manos del hombre que sujetaban las bridas del gran corcel y un pensamiento extraño acudió a su mente: esas manos podrían romperle el cuello sin esfuerzo.


  Estaba a merced de ese extraño hombre; una vez más la habían vuelto a dejar a su suerte. Su rey también la había tratado como a un deshecho al enviarla a esas tierras tan salvajes como lo eran sus habitantes.


  Si esperaba que se achantara al ver el tamaño de la bestia que debía montar, estaba muy equivocado, se subió sin ningún problema y lo miró desde arriba. Él no podía verle el rostro, pero ella a él sí y su asombro se reflejó en la sombra de una sonrisa que trató de disimular.


  El caballo se puso algo nervioso, quizás intuyendo la inexperiencia del jinete, hizo un movimiento brusco y Olivia perdió el equilibrio resbalando de la montura. Si el hombre no hubiera tenido ágiles reflejos, habría caído al suelo en vez de en brazos del que iba a ser su esposo en breve.


  —¿Te encuentras bien? —interrogó sin entender qué era lo que había sucedido.


  —Incómoda, pero sí, estoy bien, gracias.


  —¿Qué ha sucedido?


  —No sabría decirle, ¿quizás el corcel ha notado mi falta de experiencia? —sugirió.


  —¿No sabes montar a caballo? —inquirió de nuevo, con ella todavía entre sus brazos.


  —No he tenido la oportunidad de practicar —confesó.


  —¿Entonces…? —interrumpió su pregunta, no sabía por qué esa mujer se había atrevido a montarlo si no sabía cómo hacerlo.


  —He decidido que si todos los demás lo hacen, yo también podría.


  Craig cerró los ojos un segundo, esa mujer lo había molestado desde antes de conocerse y ahora lo hacía más. La ayudó a subir de nuevo y, entonces, algo inesperado sucedió, el hombre se subió en el animal, tras ella, tomando las riendas. Su espalda quedó pegada al pecho masculino y los brazos de este la rodeaban, sin escapatoria.


  Quería alejarse, pero tomó conciencia de que, si era su prometida e iban a contraer nupcias, el contacto entre ambos sería inevitable, así que no era tan mala idea tratar de acostumbrarse a su cercanía durante el viaje a su nuevo hogar. Estaba convencida de que como hombre no iba a dejar el matrimonio sin consumar, ya que eso sería una garantía de su anulación. Por otro lado, tal vez tuviera a alguien en su vida y se resistiera a tomarla. Eso sería tan conveniente para los dos…


  —Nate —llamó a uno de los hombres—, ve a buscar a la mujer. Yo iré a por la montura para llevar una de refresco, deberíamos darnos prisa en atravesar la Lowlands. Una vez en las Highlands, me relajaré.


  —Es una buena idea, dile a tu prometida —añadió a la vez que la señalaba con la cabeza— que trate de dormir. La noche va a ser ajetreada.


  Craig asintió y azuzó al animal para que comenzara el viaje. Nate subió al suyo de un salto y lo espoleó para llegar cuanto antes a la casa de Miriam Kerr, necesitaba saber cómo se encontraba la joven.


  Descabalgó sin que su montura se hubiera detenido del todo, llamó a la puerta golpeándola con la aldaba y esperó a que le abrieran. Un hombre maduro, con algunas canas y barba descuidad abrió la puerta.


  —Buenos… días, comandante Mackay —lo saludó con una inclinación de cabeza.


  Todavía el sol no brillaba, pero ya amanecía. Habían sido horas largas.


  —Buenos días. Supongo que es usted el esposo de Miriam.


  —Así es, señor.


  —Quería agradecerles en nombre de mi clan su hospitalidad.


  —No hay que dar las gracias, comandante. Para nosotros ha sido un honor tener aquí a la prometida del laird Mackay.


  —Respecto a eso, déjeme aclararle que todo ha sido un error —informó, necesitaba que la historia que se contara fuera la misma—. En realidad, es mi prometida no la de mi padre —aclaró.


  El hombre asintió y pudo ver en su mirada que esa explicación encajaba más con la situación. Se echó a un lado para dejarlo pasar. Al entrar se encontró con la sorpresa de que la joven estaba levantada, tratando de tomar el contenido de un cuenco con la mano izquierda.


  La luz del hogar se reflejaba en su cabello de un tono entre dorado y rojizo y, en un acto reflejo, su rostro buscó el origen del sonido. Sus ojos se clavaron en los de él y por primera vez en su vida Nate sintió que se le aflojaban las rodillas.


  Estaba más recompuesta, todavía acusaba unos círculos violáceos bajo los ojos azules, pero estos brillaban y cuando sonrió sintió que su maldito corazón se iba a detener en seco.


  Su cabellera, de esa tonalidad única, caía en bucles suaves y desordenados casi hasta el final de su espalda y su mirada era inocente, ajena a todo lo que se tramaba en lugares lóbregos por gente más oscura aún.


  —¡Comandante! ¡Ha vuelto! ¡Milady, milady, este es el comandante Mackay! —exclamó el niño con demasiada energía para una hora tan temprana corriendo hasta enredarse entre sus piernas—. ¿Ha visto? ¡Está bien! Le ha salvado la vida. Él ha sido, milady. Él la ha salvado, ha cortado la flecha con su espada así —informó colocando las manos como si de verdad sostuviera una espada—. Pero no te he tenido miedo, de verdad…


  La mirada de la joven se llenó de agradecimiento al escuchar lo sucedido. Tenía un vago recuerdo del rostro del hombre que la había salvado, pero no era más un borrón. Ahora que lo tenía frente a ella se daba cuenta de lo atractivo que era. Su mirada era fría y sus facciones duras, marcadas. Gritaba por cada poro de su piel que era un guerrero y aunque su pose era tranquila sabía que estaba alerta; listo para atacar.


  Su padre no solo la había obligado a aprender el gaélico para, llegado el momento, que se pudiera defender en esas tierras, también conocía algo sobre la forma de ser de esos hombres con sangre bárbara, y algunos decían que de dioses, corriendo por sus venas.


  —Veo, lady… —se detuvo porque quería saber a qué nombre respondía la joven que tenía frente a él. Estaba confuso, era la primera vez que una mujer hacía que se sintiera nervioso.


  —Lady Harmony de Chester —contestó, había decidido que, hasta estar segura de que tanto lo que necesitaba entregar como ella misma estuvieran a salvo, seguiría proclamando ser Harmony de Chester, hija adoptiva de los barones de Chester.


  —Me complace ver, lady Harmony, que está más recompuesta.


  —En el granero nos dio un buen susto, señora, pensé que no solo parecía un ángel, sino que también iba a ir al cielo a hacerles compañía.


  El comentario logró arrancar una carcajada a Alana que llenó toda la estancia con su musicalidad. Su risa era tan hermosa como ella. Cabeceó molesto, no podía entretenerse ni dejarse embaucar por una mujer hermosa. No era como si fuera la primera que veía en su vida.


  —Siento no poder dejarla descansar durante más tiempo, pero hemos de emprender el viaje de regreso. La prometida del laird Sinclair ha llegado y estamos en territorio hostil —informó.


  —Desde luego, comprendo la urgencia del retorno. No soy ajena a los conflictos que azotan no solo a Inglaterra, sino también a Escocia. Lo que me apena es que voy a retrasar el viaje, con el brazo así no creo poder cabalgar todo lo deprisa que debiera —se justificó.


  —Eso no será un problema, está todo arreglado. Señores Kerr, muchas gracias por su cortesía, vuelvo a insistir en que, por favor, acepten esto de parte…


  —Y nosotros volvemos a insistir en que ha sido todo un honor dar cobijo a la mujer de un Mackay —afirmó el hombre de la casa sin dejar lugar para una réplica.


  Nate dejó escapar un suspiro, si había algo de lo que estaba seguro era de que no iban a aceptar la pequeña bolsa de monedas. Miró al joven Kade y tuvo una idea sobre cómo pagar su deuda, no le gustaba deberle nada a nadie.


  —Muchacho, ven —ordenó con voz seria colocándose sobre una de sus rodillas—. Esto es para ti, para premiar tu valentía —aclaró a la vez que de su bota sacaba una daga con puño de madera grabada y una piedra incrustada en el mango.


  El niño abrió los ojos tanto que parecía que se le iban a salir de su menuda cara, pero, no aceptó sin más, miró de reojo a sus padres esperando a que le dieran permiso para tenerla.


  —No la pierdas, a partir de ahora seremos aliados. Si alguna vez te encuentras en peligro o necesitas ayuda, solo enseña esta daga a algún Mackay, ¿de acuerdo?


  El joven asintió sin poder creer lo que sostenía entre sus manos.


  —Obedece a tus padres, trabaja duro y conviértete en un gran hombre.


  —Prefiero ser un gran guerrero —aclaró con gesto serio.


  —Primero has de convertirte en un gran hombre, porque los que son grandes de corazón tendrán éxito en cualquier cosa que emprendan. No lo olvides, toda la fuerza nace de ahí —añadió a la vez que golpeaba con el dedo en el pecho del niño.


  —A sus órdenes, comandante —afirmó con tono serio.


  Nate se incorporó y fue en ese momento en el que se dio cuenta de que la mujer lo miraba sin pestañear, atenta a todo lo que había sucedido. Tenía sujetas las alforjas con la mano sana y no pudo evitar volver a preguntarse qué habría en ellas de tanto valor.


  —¿Lista para partir, milady?


  Alana asintió, se acercó a la mujer y agradeció sus cuidados con un abrazo, también abrazó al niño que sonrió feliz, con toda seguridad contaría durante años el día que abrazó a un ángel, y de manera respetuosa inclinó su cabeza a modo de respeto al señor de la casa.


  —Gracias por todo —murmuró con voz queda.


  —Gracias —repitió él—. Espero verte pronto, Kade —se despidió del niño guiñándole un ojo.


  Salieron de la modesta casa de piedra y se encontraron frente a ellos a un pequeño ejército y a una extraña que montaba delante de uno de los hombres. Parpadeó confusa al ver a su montura con las bridas atadas a la grupa de otro de los animales, desvió la mirada hacia el hombre que la escoltaría preguntándole sin palabras dónde cabalgaría ella si, al parecer, le habían arrebatado su medio de trasporte.


  Como si el corcel supiera que su dueña pensaba en él, tiró del otro caballo para acercarse hasta su propietaria en busca de una caricia. El movimiento, inesperado, sacudió al caballo de Craig lo que hizo que Olivia perdiera el equilibrio y su cuerpo se inclinó con brusquedad hacia atrás, golpeando la barbilla del hombre que tenía a su espalda. Al recuperar la posición, con un acto ágil y reflejo, la capucha se desprendió y dejó a la vista de todos el rostro de la mujer que lo había ocultado hasta ese momento.


  Craig no entendía qué era lo que sucedía ni por qué todos, de pronto, se habían quedado sin habla, hasta que la mujer giró el rostro y este quedó expuesto a su mirada. El sol brillaba con fuerza, sin embargo, a Craig le pareció que la belleza de esa mujer era más deslumbrante que el del astro. Su cabello negro caía en cascada hasta su cintura, su nariz era pequeña y su boca, de labios generosos, era perfecta.


  Los disimulados codazos en las costillas que se propinaban sus hombres unos a otros, perdiendo la compostura, advirtieron a Craig de que él mismo se había quedado paralizado. Eso lo molestó más, nunca hubiera imaginado que la mujer con la que lo iban a obligar a casarse poseería una belleza tan excepcional, ¿por qué, entonces, el bastardo se la había concedido? Era bien sabido por todos que no se resistía a las mujeres hermosas y que cada noche podían pasar por su lecho una o varias de ellas. Algo estaba mal, debía haber algo más que escapaba a su comprensión. Esa sassenach de belleza abrumadora debía ser una trampa, y eso hizo que todas las alarmas dentro de su cabeza se dispararan: debía mantener las distancias con ella. Ahora, más que nunca, tenía claro que ese usurpador que ocupaba un trono que no le pertenecía, no le enviaba una esposa, sino una trampa.
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  Alana la reconoció en seguida, era un secreto a voces la desdicha de la joven lady Olivia de Thynne, su madre y las sirvientas habían contado la historia en varias ocasiones, y no era extraño que en cualquier acontecimiento al que la familia Thynne fuera invitada, se hablara de la hija a la que habían confinado en un monasterio porque había nacido maldita.


  No la había visto nunca, pero el parecido con su madre y hermanas era evidente, aunque la joven poseía una fuerza en su mirada que no tenían las demás mujeres de su familia, a las que solo había visto en un par de ocasiones. No pudo evitar mirarla con descaro a los ojos, quería comprobar por sí misma si era cierto lo que contaban de ella.


  —Por cómo me mira, lady…


  —Lady Harmony. Harmony de Chester, lady Olivia —pronunció su nombre, adelantándose a la presentación. Quería que quedara claro que sabía quien era.


  —¿Acaso, lady Harmony, conoce a mi prometida? —interrogó con curiosidad Craig mirando de una a otra.


  No había visto a la mujer del granero, pero al mirarla a la cara comprobó que esa mujer que había afirmado ser la prometida del viejo Mackay no se quedaba atrás en cuanto a belleza. Sin embargo, la joven que le habían obligado a desposar, poseía un fuego que no parecía perder intensidad por mucho que la mirase.


  —No, no nos conocemos, aunque supongo que habrá escuchado hablar de mí —explicó Olivia con tono molesto, revolviéndose inquieta sobre la montura.


  Craig apretó los dientes, empezaba a arrepentirse de su decisión, no estaba seguro de soportar diez jornadas de viaje con esa mujer sentada delante de él, menos si no dejaba de moverse, ya que cada roce lo ponía en guardia.


  —Lo siento, lady Olivia, no pretendía ser… indiscreta —se justificó, avergonzada, agachando la cabeza.


  Y era verdad, no había sido su intención. Tan solo se había dejado llevar por la sorpresa de verla allí. ¿Qué hacía en Escocia? ¿Estaría implicada de alguna manera en lo que la había llevado a ella allí? ¿Podría fiarse de ella? ¿Estaba de parte de los que la habían perseguido para hacerse con lo que transportaba?


  Los hombres se sintieron confusos, ninguno estaba al tanto de lo que sucedía, y como las mujeres hablaban en inglés, a excepción de Craig y Nate, ninguno comprendía nada. Aunque no necesitaban saber qué significaban sus palabras para ver la tensión que se había creado entre ambas después del intercambio de palabras.


  Nate silbó desviando la atención de todos y en segundos su animal estaba a su lado, tomó de las manos de la joven las alforjas y las colocó en la grupa, después subió a él sin esfuerzo impulsado por la potencia de sus extremidades, haciendo de nuevo una demostración de agilidad y fuerza que dejó a Alana boquiabierta.


  Dio un par de vueltas a su montura para comprobar que el animal iba bien con el artilugio que nunca antes había llevado y un segundo después se inclinaba y asía por la cintura a la mujer que no tuvo tiempo ni de exclamar por la sorpresa. Antes de saber qué había sucedido estaba sentada en la parte delantera del corcel y el cuerpo del guerrero quedaba a su espalda que, de repente, estaba en llamas.


  Sin necesidad de ninguna palabra, los hombres espolearon a sus monturas y emprendieron, por fin, el camino hasta tierras que, esperaba, fueran las del clan Mackay. Ninguno de los allí reunidos se hacía una idea de la urgencia que sentía, del miedo que la llenaba y de la responsabilidad que habían cargado a sus espaldas.


  Marchaba con una misión que no sabía si llegaría a buen puerto, porque nadie podía asegurar que aquella misma noche en la que ella lo perdió todo, el joven heredero hubiera logrado huir y ocultarse.


  Así que, tal vez, estaba poniendo su vida en riesgo por una causa perdida de antemano. Aun así, tenía que cumplir con la última voluntad de sus padres, después, si sobrevivía, se preocuparía por su futuro. De momento, solo tenía el presente.


  Alana se dio cuenta de que no cabalgaban en grupo sin más, los guerreros iban en formación y tanto el laird de los Sinclair como el comandante Mackay, quedaban en el centro del grupo, protegidos por la muralla humana que eran los demás guerreros.


  Cabalgaron a todo galope durante tanto tiempo que Alana sintió que desfallecía, trataba de mantener su espalda alejada del pecho del hombre, pero el dolor en el hombro se hacía cada vez más insoportable y a eso debía añadir que apenas había dormido en los últimos dos días, ni comido apenas nada. Agotada y dejando a un lado lo que era o no correcto, se dejó caer sobre el pecho masculino sin advertir que el hombre esbozaba una sonrisa al volver a sentirla entre sus brazos.


  —¿Está cansada, milady?


  La muchacha solo asintió, Nate observó cómo sus ojos se cerraban y se relajaba hasta dejarse llevar por el cansancio.


  —Está pálida, milady, ¿se encuentra bien? —insistió, esta vez su voz parecía expresar algo parecido a la preocupación.


  No pudo contestar, el sueño la había vencido. Nate acercó los dedos a su frente sin aminorar el paso, y se dio cuenta de que su temperatura era demasiado elevada. Tendrían que parar para echarle un vistazo a la herida, parecía que se había infectado después de todo.


  Se acercó a Craig y le habló desde el caballo.


  —¡Voy a detenerme en casa de Marion Scott! —gritó en inglés para hacerse oír por encima del estruendo de los cascos.


  Craig al escucharlo, aminoró el paso y los demás lo siguieron sin que este diera una sola orden.


  —¿Qué sucede?


  —Creo que la herida se ha infectado. Tiene fiebre. No puedo arriesgarme y dejarlo pasar. No me puedo permitir más complicaciones.


  —No necesitáis desviaros ni separaros del grupo, yo me haré cargo, comandante —interrumpió su conversación Olivia.


  Nate la miró a los ojos, y se dio cuenta del detalle que antes había pasado por alto, sin embargo, no podía decir nada. Debía dejar que fuera la mujer quién lo contara cuando lo creyera conveniente.


  —Está bien, nos detendremos al llegar la noche, levantaremos un campamento para que los animales descansen y las mujeres pasen la noche más cómodas. Pero preferiría hacerlo en tierras de los Lindsay.


  —De acuerdo, lo haremos así, Craig. ¿Necesita algo especial para tratarla, milady? —preguntó a la mujer.


  —No, comandante, llevo conmigo siempre mis hierbas medicinales.


  Nate asintió y espoleó a su montura, Craig hizo lo propio y el resto de los guerreros acompañaron a su laird. No se detuvieron hasta entrar en territorio de los Lindsay, una vez allí dejaron que los corceles llevaran un ritmo más suave y en cuanto encontraron un lugar adecuado para descansar, montaron el campamento.


  Alana seguía dormida y Nate decidió ir a dar un paseo a caballo mientras los demás se encargaban de todo, quería que el cuerpo de la mujer se recuperara lo antes posible y, para qué mentir, quería admirarla un poco más.


  El sonido del riachuelo cercano y el ulular del viento lo relajó, no se había dado cuenta de lo tenso que estaba hasta ese instante. La observó bajo los últimos rayos que el sol les regalaba antes de ocultarse y bajo esa tenue luz le pareció más hermosa todavía.


  Su pecho se encogió un poco al darse cuenta de que la acunaba entre sus brazos y que el calor del cuerpo femenino calentaba el suyo. La curiosidad por saber qué era lo que portaba de tanto valor lo espoleó, pero cuando se movió para rebuscar en las alforjas sin molestarla, abrió los ojos.


  —¿Estamos ya en tierras Mackay? —interrogó con voz suave.


  La pregunta lo hizo sonreír, dejaba claro que no tenía ni idea de lo lejos que estaban todavía de su destino.


  —Aún quedan varias jornadas a caballo para llegar, Escocia es más extensa de lo que piensa.


  —¿Cuántos días nos llevará llegar?


  —Unos nueve o diez días más. Eso si no nos pilla antes la nieve.


  Sus ojos se despejaron por la noticia, dejando en evidencia que pensaba que no le llevaría tanto tiempo llegar a las tierras de los Mackay, además se percató de que de nuevo el sol se ocultaba, ¿tantas horas habían cabalgado?


  —Ahora que estamos a solas, me gustaría hacerle una pregunta, milady.


  Alana asintió, si ese hombre era el comandante de los Mackay, ¿podría confiar en él? No lo tenía claro, su padre le había dado instrucciones precisas y claras de que solo hablara con el laird. De todas formas, aunque no pudiera contestar sus requerimientos, al menos, quería saber cuáles eran sus dudas.


  —¿Por qué ha reclamado a mi padre como su prometido? —Fue la pregunta que salió de su boca, al pronunciar las palabras se arrepintió al instante, lo que de verdad importaba era saber qué era eso tan urgente que debía entregarle al laird.


  —¿El laird de los Mackay es…, es su padre…? —interrogó con apenas un hilo de voz.


  Se revolvió entre sus brazos para incorporarse, pero él se lo impidió. La postura en la que la sostenía le agradaba, hacía mucho que no disfrutaba del calor de un cuerpo femenino, mucho menos de uno que le resultara tan agradable.


  —Pensé…, pensé que los lairds de los clanes eran hombres jóvenes.


  Nate esbozó una sonrisa.


  —Por lo general sí, pero mi padre sigue estando en forma y yo aún no he decidido reclamar el puesto.


  —¡Por todos los cielos! Debo haber causado un gran revuelo, si llega a oídos del laird o de su esposa… —susurró avergonzada.


  A pesar de la escasa luz podía ver el tono rosado que habían adquirido sus mejillas.


  —Tal vez debería haberme reclamado a mí como su prometido —añadió con una sonrisa burlona en su mirada.


  —¿Acaso vos no tenéis a ninguna mujer esperándoos? —se sorprendió preguntando.


  —¿Debería? —interrogó a su vez alzando una ceja, divertido.


  Alana no tuvo claro por qué, pero saber que ese hombre no tenía a ninguna mujer en su vida la hizo sentir más tranquila, la idea le había agradado. Un carraspeo los sacó de la intimidad que habían creado.


  Alana se incorporó lo que pudo, esta vez el hombre se lo permitió, y vio que se encontraban en mitad de la nada. El valle parecía estar en medio de la nada, el riachuelo cercano llenaba todo de su música y de humedad y a lo lejos pudo ver colinas empinadas.


  —Siento interrumpirlos, comandante, pero la mujer del laird ha pedido que lleve a la dama para la cura.


  Sin decir nada, asintió con la cabeza e indicó a su montura, con suavidad, que iniciara la marcha. Fueron recibidos por el agradable calor de la hoguera que habían encendido en el improvisado campamento.


  Los hombres no dejaban de prepararlo todo atareados de un lado a otro. Sin embargo, Craig no podía quitarle la vista de encima a esa mujer con la que lo habían obligado a casarse.


  —¿Necesitas ayuda, muchacha?


  —No, gracias, puedo arreglármelas sola.


  —La verdad es que esperaba que fueras…


  La joven lo miró a los ojos, levantó una ceja y esperó a que continuara. Como el hombre no parecía atreverse, decidió insistir.


  —¿Cómo esperaba que fuera?


  —¿La verdad?


  —Por supuesto, sería algo improductivo que hubiera mentiras entre nosotros. Suficiente castigo es que nos hayan obligado a contraer nupcias, al menos, seamos sinceros entre nosotros.


  Craig sonrió y asintió, se acercó a ella unos pasos y se acomodó cerca. Olivia se quedó sin respiración durante unos segundos, no se había imaginado que su prometido le iba a resultar tan interesante y atractivo. No tenía nada que ver con los demás hombres, irradiaba un carisma y una fuerza que la hacían sentir segura. Cómoda. Y eso no era bueno. Tenía una misión que llevar a cabo que implicaba traicionarlos a todos, incluido a él.


  —La verdad es que esperaba a una mujer remilgada y delicada, acostumbrada a los lujos de su hogar y las fiestas de palacio, una que no se adaptaría a la vida en mis tierras.


  —¿Ya no piensa de esa forma?


  —No, no pareces ser una mujer así.


  —Ya veo que no sabe nada de mí, pensé que los rumores se habían extendido a lo largo de todo el país, pero, al parecer, no han salido de Inglaterra.


  —¿Rumores? ¿Qué sucedió? Lady Harmony también parecía conocer su historia.


  —¿De verdad quiere conocerla? Tal vez se arrepienta… —lo avisó.


  —Llego tarde para arrepentimientos, ya di mi palabra de que la desposaría, por lo que no hay marcha atrás. Además, ¿qué podría ser peor que obligarme a casarme con una sassenach? —escupió las palabras, molesto.


  Sassenach…, no conocía apenas nada del idioma que hablaban, sin embargo, no era ajena a ese término gaélico con el que se referían a los extranjeros, en realidad no le molestaba, le iba como anillo al dedo porque eso era: una extranjera en esas tierras al igual que lo había sido en la suya propia.


  —Supongo que tarde o temprano va a notar que hay algo fuera de lo común en mí, así que cuánto antes aclaremos las cosas entre nosotros más fácil nos resultará asentar las reglas que imperarán en nuestro matrimonio.


  Craig la escuchaba con más curiosidad si cabía, ¿qué tenía de diferente? No había notado nada, a parte de una belleza fuera de lo normal.


  —¿Algo fuera de lo común? —repitió más interesado si es que era posible.


  Oliva iba a contarle la historia cuando vio aparecer a la joven que necesitaba ayuda acompañada del comandante Mackay.


  —Si me disculpa, tendremos que terminar nuestra conversación en otro momento, ahora debo atender la herida de lady Harmony.
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  La herida se había infectado, incluso antes de retirarle el improvisado vendaje lo había advertido, ya que la blanca tela que cubría la herida se había vuelto amarillenta.


  La retiró con cuidado, tratando de que la joven no sintiera más dolor del que ya debía sentir, pero fue una ardua tarea que no logró llevar a cabo. La infección supuraba y había soldado el vendaje a la herida.


  —Lady Harmony —la llamó.


  —Por favor, llámeme Harmony, puede dejar los honoríficos de lado, si le parece bien —pidió.


  Olivia asintió con una sonrisa, le había gustado el detalle, a pesar de saber quién era y la leyenda oscura en torno a ella, le pedía que le hablara con familiaridad y eso la agradó más de lo que esperaba.


  —Me parece bien, siempre y cuando me llames Olivia, Harmony.


  La joven sonrió en respuesta, más relajada.


  —Harmony, la herida se ha infectado. Tengo que quitar el vendaje y va a molestarte, además, sangrará de nuevo ya que lo más probable es que la herida se abra, pero será algo bueno porque así la infección saldrá arrastrada por la sangre.


  Harmony asintió, lo había imaginado porque se sentía muy débil y febril. Retirarle el vendaje había resultado incómodo, pero no tan doloroso como había esperado. Una vez separado de la lesión, la joven abrió más la herida y hurgó dentro de ella hasta dejarla limpia.


  Notó un alivio inmediato, la verdad era que el brazo le había estado palpitando durante mucho rato, pero el agotamiento y la urgencia por llegar a su destino la habían obligado a ignorar el dolor.


  —¿Necesitas ayuda, muchacha? —preguntó Craig acercándose acompañado de Nate.


  —Sí, acercadme el agua que hay en el pote cerca del fuego, debería estar ya templado.


  Nate se acercó hasta dónde estaba el recipiente tomando la delantera a Craig. Lo depositó al lado de la mujer que añadió unos polvos blanquecinos de una pequeña bolsa, tomó el cazo y volcó parte de su contenido sobre el desgarro.


  Harmony sintió un poco de reparo al tener el hombro descubierto frente a los hombres. Además, le apenaba que la manga volviera a estar rasgada tras los esfuerzos que el comandante había puesto en repararla.


  Pero se olvidó de todo cuando el líquido hizo contacto con la herida y ahogo un sollozo que la hizo sacudirse. Cerró los ojos con fuerza, no quería gritar, pero lo deseaba. Tenía los músculos tensos y le faltaba el aire. La operación se repitió una vez más y creyó que iba a desfallecer, si pensaba que la primera vez había dolido, esta vez no había sido mejor.


  Nate apretó los dientes, le enfurecía el hecho de que esa mujer hubiera sido atacada por un grupo de hombres armados y más aún que tuviera que padecer tanto dolor. La sostuvo por la mano del brazo sano y con el pulgar la acarició sin darse cuenta de lo que hacía, pero el consuelo, aunque leve, agitó el corazón de Harmony.


  —Es molesto, incluso bastante doloroso, pero tiene una alta efectividad. Estoy segura de que ahora sanará correctamente, aunque le va a dejar una bonita marca.


  —Bueno, eso me recordará lo cerca que estuve de perder la vida —afirmó con una fingida mueca que trataba de parecer una sonrisa.


  —¿Conocíais a vuestros perseguidores, muchacha? —interrogó Craig, muy interesado también en esa mujer desconocida que había pasado a ser una pieza inesperada del tablero de juego. ¿Qué papel jugaría?


  La joven cerró los ojos y negó con la cabeza. Agradecía, por Dios si lo hacía, que el comandante Mackay no dejara de acariciarle la palma de la mano, su tacto era cálido y la hacía sentir segura.


  —No, laird. No sé quienes eran, ni por qué me perseguían —añadió adivinando cuál sería la siguiente pregunta.


  —¿Por qué ha reclamado protección de los Mackay afirmando que el laird es su prometido? —interrogó con curiosidad, pero, nada más formular la pregunta, se arrepintió: no podía fiarse de nadie y mucho menos de la mujer a la que estaba atado por obligación.


  Estaba claro que esa pregunta llegaría, lo supo desde que el comandante la había informado de que su padre era un hombre mayor y que ya estaba casado. No tenía ni la más remota idea de cómo salir de ese lío que ella misma había creado, pero de repente se escuchó dando una explicación razonable que esperaba los convenciera, siempre y cuando el comandante estuviera dispuesto a aceptar la mentira.


  —Lo cierto es, mi señor, que fue un error de mi parte. Pensé que a quién me había prometido mi padre, el barón de Chester, había sido al laird de los Mackay, pero he descubierto que no era así.


  —Y, entonces, ¿quién es el hombre con el que ha de contraer nupcias? —azuzó, deseando conocer hasta dónde llegaría el ingenio de la mujer.


  ¡Por todos los Dioses del universo! ¿Es que no iba a terminar nunca el interrogatorio? ¿Qué debía decir? No se le ocurría nada para salir del atolladero.


  —Él —afirmó dedicándole una mirada a Nate.


  Craig lo miró con una sonrisa ladina en el rostro, luego volvió a mirarla a ella. ¿Habría su amigo desvelado el error y pactado esa nueva mentira? Estaba a punto de interrogar a su amigo con la mirada, cuando se percató de que la mano de este tomaba la de ella. A punto de colapsar con la mirada fija en lo que veía, se obligó a desviarla hasta los ojos de su amigo.


  —¿Por qué demonios no sabía nada, Nate? —gruñó ofendido, siguiendo el juego. Si querían que el rumor que se extendiese fuera ese, debían interpretar bien su papel.


  —Lo sé, Craig, ha sido toda una sorpresa incluso para mí. Al parecer mi padre ha acordado el matrimonio sin informarme de nada dada mi reticencia a elegir una compañera, así que ha tomado cartas en el asunto. Estoy tan anonadado como tú.


  —Pero…, ¿cómo es que viajaba sola? ¿No ha enviado su padre a nadie con ella para escoltarla?


  Otra pregunta lógica en la que no había pensado.


  —Viajaba con dos de los hombres de mi padre, pero cuando se dieron cuenta de que nos perseguían, nos dividimos para separarlos a ellos a su vez, solo que no salió bien y me encontré cabalgando a toda prisa para cruzar la frontera con todos ellos pisándome los talones.


  —¿Qué querían? ¿Por qué perseguirte? —insistió.


  —Supongo que no todo el mundo quiere la paz entre nuestros países y las uniones por sangre hacen que los pactos tengan más valor que los de palabra —argumento, relajada y satisfecha con sus respuestas.


  Nate la había escuchado sin decir nada, observaba cómo se desenvolvía, no podía negar que tenía una mente ágil capaz de inventar una mentira tras otra a la velocidad del rayo. Eso le agradaba, y a la vez le hacía dudar más de ella, ¿qué era cierto y hasta dónde llegaba la mentira? ¿Sería capaz de engañarlo con la misma facilidad? ¿Lo había hecho ya?


  Craig asintió serio, miró a su amigo y dejó la conversación en pausa. Estaba claro que fuera lo que fuese lo que la había llevado hasta ellos, era algo importante que prefería mantener en secreto. Aunque había sido coherente con sus explicaciones, Craig sabía que lo que decía no era verdad, al menos, no todo.


  —Ya he terminado, Harmony —los interrumpió Olivia que había permanecido a un lado de la conversación, le interesaba más escucharlos—. Ahora te daré una medicina para bajar la fiebre, está muy amarga, así que bébela de un trago.


  Alana aceptó y lo tomó todo sin respirar, no estaba acostumbrada a mentir, sí a ocultar quién era por su propia seguridad y la misión que le habían encomendado, pero se había visto obligada. Esperaba, con el tiempo, poder aclararle a ese hombre todo y darle las gracias por no destapar su improvisada mentira.


  Tras tomar algo junto al calor del hogar, rodeada de todos esos imponentes guerreros, se sintió a salvo. La fiebre parecía ir remitiendo, al igual que los escalofríos que la habían atormentado durante las últimas horas. Agotada se dispuso a descansar alejándose de los hombres para acercarse hasta la montura que cargaba con las alforjas en las que solo había tenido tiempo de introducir, a parte de lo importante, una muda y una manta por si la necesitaba.


  Nate no le quitaba la vista de encima, por eso cuando se alejó la siguió sin dudarlo. Cada cosa que conocía de ella, cada reacción que tenía ante los acontecimientos inesperados, la hacía más interesante y su curiosidad había alcanzado límites insospechados.


  Él mismo se reñía por dejar que una mujer ocupase gran parte de sus pensamientos, ¿qué demonios le sucedía? Aun así, consciente de la niebla que provocaba en él, se dejó arrastrar como una hoja que el viento llevara hasta ella.


  Harmony metió la mano en la alforja equivocada, lo supo en cuanto el papel rugoso rozó sus dedos, cambió a toda prisa a la otra y al hurgar dentro, ya que la luz no era suficiente para iluminar, tomó la manta.


  —Lady Harmony —la llamó. Sonrió fugazmente, acababa de darse cuenta de que ese nombre no iba con ella, desde luego en él no tenía un efecto que provocara armonía en su interior, sino todo lo contrario.


  —Comandante Mackay, puedo explicarlo todo… —titubeó, nerviosa.


  Nate estaba fascinado, su pálido rostro volvía a sonrojarse en las mejillas y su cabello era mecido por la suave y fría brisa como si pretendiera acunarlo. Sus grandes ojos de un azul tan claro como el de un cielo despejado, estaban abiertos de par en par, no sabía si por la sorpresa de no saberse perseguida o por la timidez que le causaba su mentira.


  —¿De veras? Soy todo oídos —dijo cruzándose de brazos, divertido por la situación, ya que ambos habían escogido, sin saberlo, la misma solución al problema que su error podría haber ocasionado.


  Alana tragó saliva, era un hombre muy apuesto y no podía evitar notarlo. Sabía que estaba allí para llevar a cabo una importante misión de la que no tendría ni idea de cómo iba a salir parada, pero lo que le sucedía con él era inexplicable, apenas llevaba dos días a su lado y la mayor parte del tiempo la había pasado dormitando, sin embargo, no podía evitar que su corazón se sintiera agitado frente a él. Eran sus ojos, sí, debían de ser sus ojos: profundos e intensos como el mar que tanto la fascinaba.


  —Yo… —Volvió a dudar frotándose las manos, nerviosa—. Yo siento mucho haberle involucrado en un asunto que no le concierne, por favor, ruego que perdone mi farsa.


  —Quiero que me cuente todo. Sin mentiras —añadió.


  Alana tragó saliva, la corpulencia de ese hombre a su lado la hacía empequeñecer por segundos, pero claudicó, era consciente de que debía aclarar algunas cosas, no todas, por supuesto; había un asunto que debía guardar en secreto hasta que estuviera en presencia del laird Mackay, entonces, todo sería desvelado.


  [image: Capítulo 12]


  —No sé por dónde empezar… —susurró dándole la espalda. No tenía claro porque pensaba que sin mirarle a los ojos todo sería más sencillo, más rápido al no haber distracciones.


  —¿Por el principio?


  Alana asintió, debía poner en orden los pensamientos y no podía quedarse ahí, de pie, inmóvil por más tiempo, los nervios empezaban a hacer estragos.


  —Comandante Mackay, ¿me acompañaría a dar un paseo mientras hablamos? La verdad es que necesito estirar las piernas, me siento… entumecida.


  Con cortesía, el hombre le ofreció el brazo que ella aceptó con gusto y comenzaron a alejarse en dirección al riachuelo. La brisa se volvió más fría y el ambiente más húmedo. Los sonidos de la naturaleza la relajaron en seguida, recordándole la baronía de Chester, el lugar que había sido su hogar durante los últimos años de su vida.


  —Primero, comandante, me gustaría tener su palabra de honor y la certeza de que nada de lo que desvele ahora será compartido con nadie más —comenzó.


  Nate se detuvo un segundo para mirarla a los ojos, parecía aterrada solo de pensar que lo que narraría a continuación fuese desvelado, así que asintió para que continuara, su curiosidad no hacía más crecer.


  —Tiene mi palabra, pero me gustaría conocer el motivo por el cuál esta conversación no puede ser revelada a nadie más.


  —No sé en quién puedo confiar —se sinceró, no era necesario mentir una vez más—. Asimismo, tengo órdenes de llegar hasta el laird de los Mackay y no hablar con nadie más. Por lo que, en realidad, no debería desvelar nada ni a su propio hijo —añadió.


  —¿Por qué solo con mi padre? —insistió.


  —Supongo que la respuesta a esa pregunta la tendrá el propio laird.


  —Si no puede hablar de ello, ¿por qué ha accedido a contármelo? —inquirió con curiosidad.


  —Nunca he aceptado contarle todo, comandante, aunque creo que debe conocer algo de la historia ya que va a escoltarme hasta sus tierras. Cuando esté cara a cara con el laird, será él quien decida quién debe conocer esa información y quién no.


  Nate la miró con sorpresa, era una mujer valiente. Le gustaba su carácter decidido y, a pesar de las improvisadas y obligadas mentiras, era honesta; reconocía que no iba a desvelar todos los secretos que guardaba y eso… le gustaba. Asintió satisfecho y siguió con el paseo. Alana se relajó y comenzó su relato.


  —En realidad el viaje que he emprendido lo he hecho sola, sin compañía de nadie. No es cierto que mi padre hubiera mandado un par de hombres a escoltarme —confesó sin atreverse a mirarlo.


  —Era algo que suponía —afirmó con rotundidad.


  —¿Lo… suponía? —inquirió asustada. Si él se había dado cuenta de que mentía, ¿los demás también?


  —Ningún hombre que escolta a una dama la dejaría sola para dividir a los perseguidores, porque bien saben que la perseguirían a ella por ser un blanco más fácil al carecer de protección. Y, si hubiera sucedido de verdad, estaría claro que los hombres de su padre la habrían traicionado. Ahora que sé que lo que en verdad sucedió fue que se arriesgó a internarse sola en un país extraño, hace que me pregunte por qué su padre la envió sin protección alguna.


  —No tuvimos opción. Tuve que partir a toda prisa. Al principio iba a viajar acompañada hasta la frontera, pero las cosas no salieron como esperábamos y tuve que escapar a toda prisa. De ahí mi escaso equipaje.


  La brisa sopló con más fuerza, haciendo que el cabello de Alana se despeinara en dirección a Nate. El roce de su larga cabellera en su rostro lo obligó a aspirar su fragancia y notar su suavidad y antes de darse cuenta sostenía uno de los rebeldes mechones entre sus dedos.


  Alana se giró, avergonzada por lo que estaba sucediendo, pero al ir a colocarse bien el cabello vio los dedos del hombre aprisionando parte de ellos. Su corazón latió vertiginosamente, aunque no entendía por qué.


  Sus miradas se quedaron fijas la una a la otra durante un eterno segundo. Alana pudo ver que los ojos azules del hombre se perdían en las tinieblas y pensó que su mirada bien podría ser un reflejo de la que contemplaba. Algo tenía que la hacía sentir extraña: con las palmas sudorosas, el corazón acelerado, la respiración entrecortada y el estómago lleno de una sensación desconocida. ¿Podía un extraño causar tantos estragos en apenas dos días?


  No es que fuera ajena al cortejo, de hecho, en su mundo solo importaban tres cosas: el título, las riquezas y la apariencia. Si se tenían las tres nada más importaba, era bastante para que los hombres cayeran de rodillas frente a una mujer pidiendo su mano, sin embargo, ese hombre no pertenecía a su mundo y no tenía ni idea de si su título, su riqueza o su belleza eran suficientes para él. ¿En qué pensaba, por todos los cielos? Tenía una misión importante que llevar a cabo y nada más debía importar. Nada más debería importar…


  —Lo siento, lo sujetaré con una cinta para que no vuelva a suceder —susurró.


  —No se preocupe, lady Harmony, no me molesta —afirmó con voz baja y ronca.


  Y esa manera de pronunciar las palabras la confundió todavía más. Notó como el rubor inundaba sus mejillas y llegaba hasta sus orejas, a las que se llevó las manos de manera inconsciente.


  Nate sonrió, la hacía sonrojarse con mucha facilidad lo que dejaba de manifiesto su inexperiencia con el sexo opuesto. ¿Por qué? ¿Qué misión la había llevado hasta él y la había mantenido alejada de las fiestas y los cortejos? Estaba seguro que el maldito bastardo que se sentaba en su trono la habría reclamado de haberla visto…, ese pensamiento le hizo darse cuenta de algo, ¿la habían mantenido lejos de él a propósito? ¿Por qué? ¿Qué malditos secretos encerraban esos ojos que no se cansaba de mirar?


  Alana continuó el paseo, volviendo a tomar el brazo que le ofrecía. Tomó aire en profundidad y lo soltó en un largo suspiro antes de proseguir.


  —¿Por qué tuvo que escapar a toda prisa, milady?


  —Porque, al parecer, me descubrieron, comandante. No tuve tiempo de despedirme de mis padres como hubiera querido, tan solo subí a lomos de mi caballo con lo justo y más importante y me lancé al galope para cruzar cuanto antes la frontera. Sabía que, si conseguía traspasarla, estaría a salvo.


  —¿Quién la descubrió? ¿Qué tiene que ocultar? —preguntó sin poder contenerse, había tantas incógnitas envolviéndola como un aura que no podía sacársela de la cabeza. Sí, eso debía ser, en cuanto todos sus secretos fueran desvelados esa molesta sensación en su pecho desaparecería.


  —No estoy segura, supongo que los hombres a los que no les interesa que lleve a cabo mi misión.


  —¿Qué misión es esa? —insistió sin dejar de mirar las alforjas, esas mismas de las que cuidaba con excesivo celo.


  —Esa es la parte que solo puedo desvelar al laird Mackay —afirmó con seguridad.


  —Me preguntaba, milady —continuó al darse cuenta de que no iba a conocer toda la historia—, cómo es que alguien con su apariencia, y rango, no está comprometida.


  —¿Por qué ha llegado a esa conclusión, comandante? —inquirió deteniendo su paso para volver a mirar esos ojos que tanta seguridad le transmitían.


  De pronto, el corazón de Nate se detuvo, ¿quería decir que tenía a un hombre esperando por ella en Inglaterra? No sería tan extraño, sin embargo, eso le molestó. ¿Y qué derecho tenía a molestarse por algo así? No eran más que dos desconocidos que el destino había unido de manera extraña.


  —Supongo que, si fuera mía, no la hubiera dejado venir aquí, milady, mucho menos sola.


  —Tal vez, los hombres ingleses sean diferentes a los de las Highlands —justificó.


  —Por muchas diferencias que haya entre nosotros ningún hombre que se valore, y aprecie a su mujer, la dejaría partir sola en un viaje a tierras extrañas del que no sabe si retornará.


  —¿Por qué cree que no regresaré, comandante? —preguntó con la voz llena de alarma y deteniendo el paso.


  —Bueno, ha declarado ser una Mackay —aclaró mirándola a los ojos.


  —Fue… fue lo único que se me ocurrió para mantenerme a salvo —justificó con voz trémula—, sé que los Mackay son temidos y respetados. Pero ya me dejó claro mi error, uno del que me avergüenzo, y mucho, porque no sabía que el laird era tan… mayor. Ni mucho menos que ya estaba casado.


  —Pero después declaró que es mi prometida —insistió, sin desvelar que esa misma mentira había salido de boca de Craig primero y que él no se había molestado en desmentirla.


  —Bueno, sí, es cierto, pero solo para salir del atolladero en el que me vi envuelta —volvió a balbucir, nerviosa.


  —¿Sabe que aquí las cosas las hacemos de otra manera? —preguntó alzando una ceja.


  —¿A qué se refiere?


  —A que me ha otorgado el poder de reclamarla como mía si lo deseo —soltó tajante.


  Esas palabras la dejaron sin aire. ¿Qué había hecho? ¿Eso podría ser así? ¿En qué embrollo se había metido?


  —Debe estar burlándose de mí, comandante Mackay —susurró para quitar hierro al asunto que se había vuelto tan extraño de repente.


  —Si hay algo que nunca hacemos los Mackay es bromear —precisó con voz seria.


  Alana se alejó unos pasos del hombre, no se había percatado de lo cerca que estaban hasta que esa afirmación la devolvió a la realidad. Lo observó desde la distancia, no podía negar que la idea de desposarse con él no le desagradaba, aun así, era un sueño imposible: tenía algo mucho más importante que llevar a cabo, una misión de la que dependían el futuro de Inglaterra y de Escocia.
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  Comandante Mackay, quiero agradecer su empeño por aliviar la tensión que he sufrido con sus chanzas —afirmó con voz distendida para que la conversación cambiara de rumbo—, pero, aunque no sepa mucho de las costumbres de aquí y pueda equivocarme en más de una ocasión, debo pedirle que mantenga su palabra y me escolte frente a su padre.


  —Los Mackay tampoco rompemos nunca una promesa, nuestra palabra tiene mucho valor porque en ella va nuestro honor.


  —Gracias, ahora, si me lo permite, voy a descansar. Supongo que quedan muchas jornadas de viaje y me siento agotada.


  Nate asintió y la acompañó de regreso al lugar en el que iba a pasar la noche, una carpa que habían preparado para la prometida de Craig y que ahora compartirían ambas mujeres.


  —Harmony… —pronuncio su nombre sin usar formalidades.


  —Comandante —dijo ella a su vez.


  —No es un nombre que le quede bien, creo que no es su verdadero nombre.


  Los ojos de Alana se abrieron de par en par, ese hombre parecía leer en ella con mucha facilidad y era un riesgo que, aunque no deseaba, se vería obligada a correr.


  —¿No es un nombre que me quede bien? —repitió la pregunta, aturdida.


  —En absoluto.


  —¿Por qué? —se interesó.


  —Porque por dónde pasa provoca todo tipo de sentimientos…, pero no armonía.


  Y con esas palabras flotando en el aire, se alejó de ella que no pudo quitarle la vista de encima hasta que la oscuridad y la lejanía se tragaron su figura. Abrió la alforja de nuevo, y rebuscó en su interior. Tocó el tubo cilíndrico y la carta. Quizás la misiva sí podía dársela a él… No, sería mejor estar en presencia del laird y que él decidiera qué podía o no saber su hijo al respecto. Después de todo, llevaba el sello real y ese sello estaba destinado a ser roto tan solo por el laird.


  No tenía claro cuánto le habría contado su padre, si lo tendrá al tanto de todo ya que acabaría siendo el laird de su clan en un futuro no muy lejano y lo que más curiosidad despertaba en ella era el no saber si él sabía o no que el verdadero rey de Inglaterra estaba entre ellos. O eso esperaba.
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  El fuego crepitaba sin parar. Las astillas ardientes se elevaban hasta el infinito tragadas por la oscuridad. A Olivia le recordaron pequeños insectos brillantes, polillas que se dejaban arrastrar por el hechizo de las llamas y terminaban consumidas por su magia.


  Dejó escapar el aire y miró a su alrededor, en realidad, no estaba segura de ser capaz de llevar a cabo la misión que el rey le había encomendado. ¿Matar a un hombre? ¿Debería ser fácil? No lo creía, solo pensarlo le aceleraba el corazón y hacía que sus manos temblaran, pero, por otro lado, el poder vengarse de alguna manera de la familia que la había abandonado era una razón con la fuerza suficiente para darle el coraje que parecía no tener.


  —¿No estás cansada, muchacha? —la voz del hombre con el que iba a desposarse en breve la sacó de sus pensamientos.


  En realidad, lo agradeció, se sentía agotada solo de pensar qué haría si de verdad daba con ese hombre que el rey quería ver muerto.


  —Lo estoy, aun así, no puedo conciliar el sueño, me esquiva.


  —¿A qué se debe tu inquietud?


  —¿Tan difícil le resulta adivinarlo? —interrogó con desdén.


  —Lo cierto es que tan solo pensé en mí, no me planteé, ni por un segundo, que una inglesa tuviera reparos en contraer matrimonio con un highlander como yo, menos aún con alguien de tan alto rango, aunque veo que me equivocaba —soltó con brusquedad.


  Olivia lo observó en silencio, era violento en sus modales, pero auténtico. No podía ver rastro de maldad en su mirada, de esa maldad que hacía a los nobles ingleses pasar el día pendientes de las desgracias ajenas, alegrándose por ellas en muchas ocasiones, o urdiendo tramas de palacio para acercarse más al rey y ganar su favor.


  —Si he de ser sincera una vez más, le confesaré que, en realidad, ningún futuro podría ser peor que el pasado o presente que estaba viviendo. Aunque la idea de ser la esposa de un bárbaro que habita las tierras más lejanas a las que nunca viajaré, no sea algo que me entusiasme, no he tenido alternativa.


  —Casi hace que me sienta insultado —farfulló, molesto.


  —Agradézcaselo a nuestro amado rey —murmuró a su vez con algo de inquina en su tono.


  —Tengo una pregunta más que hacerte, ¿qué es lo que la convirtió en la comidilla de toda Inglaterra?


  Olivia sonrió y se quedó observando una de las muchas astillas que flotaban en el aire iluminándolo con sus tonos rojizos hasta que desaparecían, consumidos con demasiada ligereza para quedar reducidos a cenizas que el viento arrastraba sin esfuerzo. Así se sentía ella.


  —Al poco de nacer, me confinaron. Así que he vivido recluida en una abadía desde que tengo recuerdos. Sin el calor de mi familia, ni sus visitas, tan solo la compañía de mi vieja aya y de los habitantes del convento que, dicho sea de paso, me evitaban cada vez que tenían oportunidad.


  Nate escuchó con atención su relato que, en vez de aplacar las dudas, las alimentaba y hacía que otras nuevas aparecieran.


  —¿Recluida desde que nació? ¿Qué mal podría hacer un recién nacido? —inquirió más para sí mismo que para ella. Lo que contaba le resultaba, cuanto menos, confuso.


  —Nací con una condición diferente, un defecto que me ha obligado a cargar con el estigma de estar maldita. Por eso nadie quiere tenerme cerca.


  Craig se quedó en blanco por un instante, ¿qué defecto tenía? A simple vista no había visto ninguno y cada vez le ponía más ansioso la historia de esa mujer. ¿A quién lo habían obligado a atarse de por vida? ¿Quién demonios era?


  —¿Qué clase de defecto puede obligar a unos padres a deshacerse de su hija siendo un bebé? No puedo imaginar ninguno —dijo, sin embargo.


  Olivia esbozó una leve sonrisa, se preguntaba si pensaría lo mismo cuando la viera a la luz del día. Aunque ya no tenía caso que lo ocultara por más tiempo, no podía estar para siempre tratando de esconder algo que saltaba a la vista.


  —Al amanecer se lo desvelaré —reveló levantándose del lugar en el que estaba sentada junto a él.


  Craig no dijo más, también estaba agotado y necesitaba echar una cabezada, sus ojos se quedaron fijos en ella, en su caminar seguro, aunque cansado. Y, de pronto, la reticencia que sentía por estar prometido con una mujer inglesa a la que no había visto nunca, cambió a otro sentimiento; lo intrigaba.


  —Si alguien hubiera vaticinado todo lo que ha sucedido, le hubiera prendido fuego por charlatán, Craig. ¿Puedes creer toda esta demencia?


  —La verdad es que sigo impactado, Nate, ¿cómo demonios se ha complicado tanto todo? Era un viaje para recoger a mi prometida y, al final, tú también regresas con una mujer.


  —Solo es una farsa, ya lo sabes —recordó a su amigo.


  —¿Crees que tenga algo que ver con…? —se interrumpió sin decir más, era un secreto que muy pocos conocían.


  —No lo sé, Craig, aunque lo cierto es que estoy cansado de esperar algo que no tengo ni idea de si de verdad sucederá, empiezo a pensar que tan solo es un cuento de niños que se ha alargado por demasiado tiempo.


  —Nunca olvides quién eres, Nate, suceda lo que suceda, no lo olvides.


  —¿Y quién soy? —interrogó con un deje de anhelo en la voz—. Hay días que ni siquiera lo recuerdo.


  Craig dejó escapar un suspiro, miró a ese joven con el que se había criado y al que consideraba algo más que un compañero o un amigo, lo consideraba un hermano, su familia.


  —Creo que la respuesta depende de a quién le preguntes, Nate. Para mí eres un hermano, ya lo sabes. Para Graham y Gertru eres un hijo, para los que pueblan las tierras Mackay eres su futuro laird, el que velará por ellos y, para mi sorpresa, para esa joven extraña eres su prometido —se carcajeó para que el ambiente se distendiera un poco.


  —A veces no sé quién soy, ni quién deseo ser. Nadie puede entender lo duro que es vivir toda la vida ocultándose, con miedo a ser descubierto, a las consecuencias que tendría…


  —Tarde o temprano, todo llegará a su fin, Nate.


  —Eso espero, porque la espera está empezando a agotar mi paciencia.


  —¿Y la inglesa? ¿Has pensado qué vas a hacer con ella? —interrogó en el mismo tono de voz comedido que llevaba usando todo el tiempo.


  —Llevarla ante mi padre, ¿qué más podría hacer?


  —Reclamarla —aseveró.


  La mirada de Nate se desvió sin permiso hasta la carpa en la que las mujeres dormitaban juntas: sin elección. Después de todo, eran dos desconocidas que se habían visto forzadas a compartir destino.


  —Eso es algo que no puedo plantearme.


  —¿Por qué no? Es una mujer, y puedo decir por cómo la miras que no te es indiferente.


  —Acabo de conocerla, ¿cómo la miro?


  —Con interés.


  —Claro que me causa interés, representa un misterio que deseo desvelar.


  —¿Sabes? Nunca antes habías mirado a ninguna otra así —afirmó su amigo.


  —No digas tonterías, no es la primera vez que contemplo una mujer atractiva —se defendió.


  —A eso me refiero, Nate. No es la primera vez que tienes ante ti a una mujer hermosa, sin embargo, con ninguna otra tenías esa mirada en tu cara.


  —Me haces parecer un jovenzuelo inexperto.


  —O un hombre en peligro —aseveró.


  —¿Un hombre en peligro? —repitió lanzando un trocito de madera a la hoguera que crujió rompiendo la paz—. ¿Qué clase de peligro?


  —Ese peligro que es estar a punto de perder la cabeza por una mujer —expuso Craig, tumbándose sobre su tartán, lo único que lo separaba del duro y frío suelo. Al menos, el calor de la hoguera les ayudaría a soportar la humedad de la noche.


  —Ninguna de las que lo han intentado, lo ha conseguido —afirmó con seguridad imitando el gesto de su amigo.


  Ambos miraban al cielo poblado de parpadeos, era hipnótico dormir bajo el manto brillante en el que se convertía el firmamento por la noche, tan diferente a la visión que ofrecía durante el día.


  —Quizás sea eso, Nate.


  —¿El qué? —interrogó acompañando la frase con un bostezo.


  —Que esta, al parecer, no tiene intención de intentarlo.
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  Los tímidos rayos de sol que lograban la hazaña de traspasar la tela de la carpa, la sacaron de su duermevela. La verdad era que apenas había descansado. Alana se levantó con cuidado de no despertar a su inesperada compañera de viaje, aun así, le agradaba tener compañía femenina. A pesar de obligarse a ser cauta, la despertó, supuso que no había sido la única en tener una noche complicada.


  —Buen día. Siento haberte despertado —se disculpó desperezándose.


  —Buen día, Harmony. ¿Has logrado descansar algo?


  —Lo cierto es que he extrañado mi cama como nunca —confesó.


  El trino de los pájaros llenaba todo a su alrededor y el de los hombres levantando el campamento lo que indicaba que estaban próximas a continuar su camino.


  —Yo también —reveló para su sorpresa, nunca imaginó que echaría de menos su celda en la abadía—. ¿Qué tal el brazo? ¿Sigues molesta? ¿Y la fiebre? —interrogó sin darle tiempo a responder, llevándole la mano a las mejillas.


  —Mucho mejor. Gracias a ti apenas tengo dolor en el brazo, y creo que la fiebre ha remitido. Voy a refrescarme en el rio, necesitaría un buen baño, aunque no sé cuándo podré disfrutar de uno.


  —Sí, yo también me sumergiría encantada en una tina de agua caliente. Supongo que debemos conformarnos con asearnos lo que podamos.


  Como dos buenas amigas salieron de la carpa y se dirigieron a paso lento hasta un remanso del riachuelo, el agua era cristalina y estaba helada, así que al entrar en contacto con sus rostros ambas soltaron un pequeño grito.


  —Está tan fría que reviviría a un cadáver —afirmó Olivia entre risas.


  Alana asintió con la cabeza, era cierto. Cuando terminaron, comenzaron a acicalar sus cabellos y fue cuando Olivia la miró a los ojos en busca de ayuda cuando Alana se dio cuenta de que lo que la leyenda decía de ella era cierto.


  Sus ojos eran hermosos, cada uno de un tono diferente. En realidad, no era tan notable el cambio de uno a otro, pero ahí estaba; uno azulado y el otro de un tono verde agua. Alana se quedó sin aire, era una joven muy hermosa.


  —Ahora es cuando te maldigo —soltó seria.


  Alana agachó la mirada, avergonzada. Había sido muy indiscreta y no había pensado en la incomodidad que podía causar a Olivia que tan bien la había tratado hasta ahora.


  —Llegas tarde, ya lo estoy, desde hace varios años —musitó perdiéndose en el recuerdo de aquella noche que, aunque lejana, todavía estaba muy presente en sus recuerdos.


  Olivia lo escuchó, aunque sabía que esas palabras no iban destinadas a sus oídos, de todas formas, eso no hizo más que incrementar la curiosidad que sentía por su imprevista compañera de viaje.


  —La verdad es que ya no me molesta. Cuando era niña sí, culpaba a mi defecto de todo lo malo que me había sucedido, que me sucedía, pero, luego, conforme fue pasando el tiempo, llegué a la conclusión de que los únicos a los que debía culpar era a los padres que me abandonaron a mi suerte siendo un bebé.


  Alana la escuchó y el desconsuelo se asentó en su corazón, apenas se conocían, pero sintió como suyo el dolor y la pena. No podía imaginarse qué hubiera sido de su vida sin los barones de Chester ejerciendo de padres, pero, con total seguridad, hubiera sufrido como ella.


  —Creo que eres una mujer muy hermosa y el cambio de color en tus iris tan solo te hace más interesante: única. Nunca he conocido a nadie como tú.


  Olivia la miró a los ojos, comprobó, para su sorpresa, que no le temía y que no la miraba con recelo; era honesta y eso provocó una sensación de calor en su pecho que en muy pocas ocasiones había sentido.


  —No sé qué pensará mi futuro esposo, quizás, con suerte, me repudie. O tal vez intente quemarme en la hoguera por bruja, no sería la primera vez…


  Alana escuchó la frase con el corazón triste, debía haber sufrido mucho de niña, sin nadie que la protegiera, la abrazara o consolara, y rodeada de personas que la creían maldita o una bruja.


  —Es una orden real, ¿cierto? —interrogó Alana para asegurarse.


  —Sí, ha sido mandato de nuestro querido rey —soltó con aversión—. Imagino que mi padre habrá tenido algo que ver, así la hija maldita a la que no soporta ver le habrá servido para algo más que traer vergüenza a la familia.


  Alana escuchaba con atención, se daba cuenta, por sus palabras, que no había sido la única con una infancia desgraciada. Dejó escapar un suspiro y trató de trenzarse el cabello para viajar con mayor comodidad, pero al intentar hacerlo el brazo le provocó un dolor agudo que la hizo gritar.


  Nate estaba preocupado por las mujeres, no tenía claro poder cabalgar al ritmo que de verdad habían estimado, no parecían poder aguantar y, además, sabía que no habían dormido apenas nada y el motivo por el que lo sabía era porque él también había tenido un sueño intranquilo.


  El grito de Harmony lo hizo salir en estampida sin pensar, tan solo instinto. Corrió tan aprisa que no se percató de que Craig lo seguía muy cerca.


  —¿Está bien, milady? —interrogó sin aliento, nada más llegar a su lado.


  —Sí, lo estoy, es solo que me he lastimado el brazo cuando iba a trenzarme el cabello.


  Nate asintió más tranquilo, observó a las dos mujeres que parecían ser más cercanas que el día anterior y entonces volvió a clavar la mirada en los ojos de la prometida de su amigo. Olivia tenía claro que ese hombre había advertido el cambio de color en sus iris, y antes de que fuera este quien dijera algo al respecto, se adelantó, pero no lo miraba a él, sino a algún lugar a su lado que lo obligó a girar la cabeza para descubrir a Craig.


  —¿Y bien, mi querido futuro esposo? ¿Ahora le queda claro por qué me recluyeron? —preguntó con voz fría, tanto como el acero de sus espadas.


  Craig la miraba sin creer lo que veía, ¿qué clase de brujería poseían sus ojos? No eran reales, no parecían reales, cada uno tenía un color diferente. Sin hablar se acercó un paso a ella, Alana se alejó despacio, para darles la intimidad que necesitaban.


  Nate, sin pararse a pensar lo que hacía, la tomó por la muñeca y la arrastró tras de sí de vuelta al lugar en el que ambas habían pasado la noche. Una vez apartados de los demás, junto al gran tronco del árbol que las había cobijado, fue consciente de que la seguía sosteniendo por la muñeca.


  Sus ojos se dirigieron a su mano y se recreó con el tacto de la suave piel de la joven. Sabía que debía soltarla, pero algo dentro de él se resistía a hacerlo, era embriagador notar el pulso acelerado de la joven a través de sus dedos. Alana carraspeó, incómoda, y él la soltó de inmediato.


  —Creo que necesitan un tiempo a solas, ¿qué tal la herida? —interrogó para olvidar lo que acababa de suceder.


  —Mejor, y la fiebre no ha vuelto, aunque supongo que deberé tomar de nuevo esas hierbas de mal sabor.


  Nate asintió y se alejó sin despedirse. Alana lo contempló a sus anchas con la seguridad de que nadie se daría cuenta. Tras unos segundos, cabeceó y se obligó a comprobar, una vez más, el contenido de las alforjas. Hasta que no entregara a su destinatario lo que llevaba para él, no iba a descansar tranquila.


  Al cabo de unos minutos, estaba de vuelta. El vaso que le ofreció, no tenía la más mínima duda, contenía esos malditos polvos que sabían a rayos y centellas. Miró el recipiente, y en un acto sobreactuado, lo tomó, cerró los ojos con fuerza y tragó de golpe el contenido.


  Su rostro se puso verde y su estómago se arqueó. Nate contuvo una sonrisa, la verdad era que no quería que su estado le hiciera sentir así, pero no podía evitar que le divirtiera el mal trago que la joven estaba pasando.


  —Es pan dulce, cómelo para que se pase el sabor amargo —informó a la vez que le daba un pequeño trozo de pan redondeado.


  Alana se lo agradeció llevándose las manos al estómago. Al tomarlo rozó los dedos ásperos del hombre que se lo entregaba y de nuevo su estómago se descompuso, aunque en esta ocasión los motivos eran diferentes.


  —Gracias. Esos polvos tienen un sabor horrible, la verdad es que me hace pensar si su función es sanarme o acabar con mi vida lentamente, para alargar mi agonía.


  El comentario le resultó divertido y no pudo contener la carcajada que subió por su fornido pecho y estalló en su garganta.


  —¿Le resulta divertido, comandante, que mi vida vaya a acabar?


  —Me resulta divertido, mi querida prometida, su ocurrencia.


  Alana se quedó sin aire, ¿acaba de llamarla prometida?


  —¿Pro…, prometida? —balbuceó.


  —Ya que esa farsa fue la única solución que se le ocurrió para reclamar protección, hay que mantenerla hasta el final. Si es cierto que está en peligro, es una garantía de seguridad que se extienda el rumor de que es mi prometida. Será más difícil que se atrevan a atacar a la mujer del futuro laird de los Mackay.


  Alana escuchó su explicación con detenimiento, debía darle la razón en todo, incluida la parte en la que había señalado, con acierto, que la que había empezado todo había sido ella.


  —Está bien, comandante…


  —Nate, llámame Nate, es lo propio —la interrumpió.


  —Está bien, Nate —repitió su nombre en voz alta—, creo que es lo más sensato. Llegar hasta el laird y entregarle lo que cargo para él y el mensaje es la prioridad, nada más importa, ni que mi reputación se pueda ver afectada, ya que, si consigo mi meta, lo demás dejará de tener importancia, incluso mi vida.


  Nate la escuchó con atención y no le gustó nada oírla decir en voz alta lo que sospechaba, esa mujer tenía el convencimiento de que, tras finalizar su misión, su vida, por una u otra causa, terminaría.
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  No sabría decir el tiempo que llevaba mirándola sin pestañear y ella sin hablar. Por más que le daba vueltas a la cabeza, no se le ocurría nada que justificara los ojos de esa mujer, tan solo la palabra bruja.


  Aunque debía reconocer que la hacía más interesante, tal vez era una Baobhan Sith[6], ¿sería posible? ¿Qué demonios le pasaba? ¿Ahora pensaba en seres inventados para asustar a los niños? Aunque bien podría ser una de ellas.


  —Por el tiempo que lleva callado sin pronunciar palabra, sin pestañear y sin respirar, deduzco, mi querido prometido, que sí que había algo que le hiciera arrepentirse de aceptar el trato.


  Craig parpadeó, sabía que no se comportaba como debería, pero no era capaz de asimilar lo que veía. Poseía una belleza abrumadora y el cambio de color en sus iris no hacía más que aumentar esa belleza por la rareza que ocultaban.


  Se dio la vuelta y se alejó, era consciente de que lo iba a malinterpretar, pero no sabía cómo lograr que su cabeza dejara de dar vueltas y no le gustaba sentirse inseguro, menos delante de una mujer.


  Olivia lo contempló marcharse, no podría decir que se sintiera apenada, era una reacción tan constante cuando se daban cuenta de su diferencia que ya no la afectaba. Dejó escapar el aire y se dirigió a la carpa que le había servido de refugio. Necesitaba recoger algunas de sus cosas antes de que los guerreros la desmontaran y continuar su viaje por Escocia.


  Se preguntaba la forma de dar con alguna pista que la ayudara a cumplir la misión que tenía encomendada cuando cayó en la cuenta de que, sin hablar gaélico no iba a poder preguntar ni entender nada, pero, además, estaba segura de que a una sassenach con ojos de diferente color nadie le diría nada, porque si de verdad había entre ellos escondido un joven capaz de arrebatarle el trono al presente rey, ¿no sería un secreto oculto de todos menos de unos pocos privilegiados para mantenerlo con vida?


  Cuando llegaba vio a Harmony junto con el comandante del clan Mackay. Había escuchado que la habían perseguido unos hombres ingleses, y la posibilidad, aunque remota, de que hubiera sido enviada allí con algún cometido similar al suyo, se instauró en su corazón haciendo brotar un poco de esperanza. Quizás, esa joven, era la pieza clave para resolver su dilema.


  —¿Cuándo partiremos, comandante? —interrogó al llegar junto a ellos.


  —En cuanto haya recogido sus pertenencias, milady. Debemos darnos prisa, el tiempo cada vez es más gélido y tememos que nos sorprenda una nevada que nos impida continuar hasta nuestro destino.


  —No tengo nada que recoger salvo mi bolsa. Así que en cuánto ordenéis podemos partir.


  Nate asintió y se alejó de las mujeres. No había podido dejar de mirarla a los ojos; eran tan diferentes que causaban temor y, a la vez, hechizaban. Quería preguntar a su amigo cómo le había afectado conocer esa… particularidad de su futura esposa, pero sabía que no era el momento. Incluso desde esa distancia se había dado cuenta de lo aturdido y tenso que se sentía. Cuando estuviera preparado, acudiría a hablarlo con él.


  —Gavin, lleva un poco de pan y queso a las damas, tienen que estar hambrientas y no sabemos cuándo volveremos a detenernos a descansar. Me gustaría llegar a la frontera con las tierras altas lo antes posible.


  —Sí, señor. Al menos nos llevará dos jornadas llegar a Dùn Èideam[7]. Calculo que estamos a unas veinticinco millas.


  —¿Y si no nos detenemos?


  —Sería una empresa muy arriesgada. Podríamos llegar entrada la madrugada, pero pondríamos en riesgo a los animales, sobre todo a los del laird y el suyo, comandante, porque llevan peso extra.


  Nate pensó en lo que le decía Gavin, era conocido en toda Escocia por su acertado sentido de la orientación y conocimiento de los caminos y caballos. Aún así, tenía miedo de volver a ser atacado, si estaban tras la joven en busca de lo que parecía portar que, sin duda, era de gran valor o de gran peligro, los hombres regresarían para intentar hacerse con ello antes de que llegaran a las Highlands. Una vez traspasada esa frontera, sería más difícil ya que más al norte, dónde se había criado, todo era diferente.


  Ningún sassenach se atrevería a poner un pie allí, muchos habitantes de las Lowlands tampoco.


  —¿Y si vamos turnando a los caballos?


  Gavin lo miró pensativo, no estaba seguro, pero creía comprender qué era lo que sugería el comandante.


  —¿Por qué no cambiar a las mujeres? Sería más sencillo y rápido.


  Nate se llevó una mano a la barbilla y la frotó, como si acariciara una barba inexistente.


  —¿Crees que tu Laird dejará que otro hombre lleve a su mujer a caballo? Yo, desde luego, no voy a permitir que lady Harmony cabalgue con otro hombre, así que me parece que lo más seguro, para todos —recalcó—, será ir cambiando de montura. El problema es el palafrén, no sé si podrá seguir el ritmo, aunque cabalgue sin peso.


  —No, señor, no creo que a mi laird le parezca bien que otro hombre toque a su mujer, ni a la suya. Cambiar de montura será lo mejor, así no agotaremos al mismo animal durante la larga jornada. De todas formas…, permítame que eche un vistazo a la montura de milady, cuando era perseguida parecía un animal veloz, no un simple caballo de paseo.


  Nate asintió, Gavin se alejó a toda prisa hasta donde las mujeres esperaban, algo alejadas del ruido de los hombres preparando todo para partir. Les ofreció la comida que tomaron sin dudar y se encaminó hasta la yegua de Harmony.


  —No dejas de observarla, ¿crees que va a desaparecer? Al final lo hará porque vas a desgastarla —se burló su amigo.


  —Craig, ¿te molesta el hecho de que tu prometida tenga los ojos de diferente tonalidad? —interrogó, expectante, sin poder aguantar más la curiosidad.


  —¡Demonios, Nate! Eso lo hace todo más complicado, no solo ese bastardo me ha obligado a desposar a una sassenach, además me envía una que dicen que está maldita. Una mujer que atrae la mala suerte. Si temía que todo era una trampa de ese mequetrefe, ahora lo tengo claro.


  —He de reconocer que eso la hace… más llamativa. La mujer tiene una belleza cautivadora, y eso que llaman maldición puede que lo sea, pero para ella, porque la hace más interesante. Creo que vas a tener que cerrar más de una boca a puñetazos cuando los hombres la vean.


  —O tendré que cerrar a puñetazos las bocas por las habladurías. Sabes que no creo en selkies[8], ni brownies[9], ni monstruos en lagos[10]…, pero, ¡maldición! Esa mujer parece una Baobhan Sith.


  —¿El temido laird de los Sinclair teme que una mujer se alimente con su sangre? —se mofó, devolviéndole la burla.


  —¡Demonios! ¡No! Pero ya conoces a nuestra gente, muchos de ellos no verán con buenos ojos el matrimonio y temo que estalle una rebelión en mi clan por esta causa. Sabes que la podrían acusar de ser una bruja, incluso pedirme que la queme en una hoguera, ¿cómo demonios voy a lidiar con todo eso, Nate?


  Su amigo se detuvo a pensarlo; era cierto lo que contaba, muchos creían en demonios, brujas, selkies y todo tipo de seres que no eran humanos, y que la aceptaran con esa rareza iba a ser complicado, como bien decía su amigo, muchos pedirían que la quemaran en la hoguera condenada por brujería, sobre todo aquellos a los que la obligada unión les gustaba tan poco como al propio Craig.


  —La verdad, amigo, es que no me gustaría estar en tu pellejo ahora mismo —musitó sincero.


  —Tampoco lo tienes fácil, esa mujer te ha reclamado delante de todos y tú la has aceptado. No sé si ella comprende el significado de sus palabras, pero temo, querido amigo, que estás tan perdido como yo.


  Nate dejó escapar un gruñido y se encaminó a su montura. Los hombres habían preparado todo para partir y deseaba llegar cuanto antes a sus tierras, llevarla frente a su padre y descubrir de una vez todos esos secretos que guardaba con tanto celo.


  —Comandante —lo llamó Gavin.


  —Habla.


  —Como sospechaba no es un caballo de paseo, es un caballo de caza, de ahí su carrera veloz.


  —¿Estás seguro? —interrogó con sorpresa.


  El hombre afirmó, y todo cuadró. Ella le había confesado que había salido a toda prisa porque la habían descubierto, así que era lógico pensar que su padre le habría provisto de un animal veloz que le diera ventaja.


  —Gracias, Gavin.


  —Por nada, señor.


  Sin bajarse de su montura, Nate se acercó hasta el lugar en el que las mujeres aguardaban y, con un gesto rápido y firme de su brazo, elevó a Harmony hasta sentarla delante de él. El impulso fue tan inesperado, que casi se le caen las alforjas.


  Con el corazón palpitando a toda velocidad por el mero hecho de pensar que si se hubieran caído todo habría quedado expuesto, las acercó a su pecho aferrándose a ellas como si le fuera la vida en ello, y nadie mejor que ella era consciente del significado de ese pensamiento, porque no solo su vida estaba en juego por lo que contenían, también la de muchos otros; incluidos sus padres.


  —Las pondré en su lugar.


  —Prefiero llevarlas yo —murmuró sin mirarlo a los ojos.


  —El viaje es largo y vamos a ir al galope, queremos llegar a la fortaleza de Edimburgo al caer la noche, así que la jornada de hoy será dura.


  El alivio que se reflejó en la mirada de la joven no pasó inadvertido, Nate no tenía claro si era resultado de la promesa de dormir en una cama esa noche o por el simple hecho de que se sentiría más a salvo y segura tras los muros de un castillo.


  —Aun así…


  —No discutas conmigo, Harmony —ordenó usando de manera formal su nombre—. Cuidaré de ellas, sé lo que significan para ti, pero no podemos arriesgarnos a perderlas durante el viaje y tener que retroceder para dar con ellas, así que, por favor, permíteme que las coloque en su sitio y prepárate para una buena carrera.


  —Creo que podría montar mi yegua, me encuentro mejor.


  —No, no puedes, el brazo estará sometido a mucha tensión durante varias horas y solo nos retrasaras si se abre la herida, que es lo que sucederá porque aún está muy reciente. Irás mejor conmigo.


  Alana no dejaba de escucharlo, la verdad era que todo lo que decía tenía sentido, sin embargo, algo dentro de ella le hacía querer huir de su cercanía. Había escuchado contar historias a las sirvientas de su hogar sobre amores a primera vista, de mujeres que perdían la razón en un segundo al ver a un hombre atractivo, ¿pero de verdad eso podía suceder? Habían pasado solo unos días desde que lo vio por primera vez y todo lo que sentía a su lado era confuso. A veces no tenía clara qué palabra usar para todo ese torbellino de emociones que se removían, cada vez más inquietas, dentro de ella.


  Alana asintió, lo miró a los ojos un segundo y agachó la mirada sorprendida de súbito por un calor poco propio de la estación, rindiéndose rebuscó en las alforjas girándose para quedar fuera de su mirada y tomó las dos cartas que había dentro: la que su madre había dejado para ella y la que llevaba el sello real. Así se aseguraba de que, en el caso de que rebuscara y encontrara el cilindro metálico, este no le revelaría nada ya que no había forma de abrirlo, y lo tomaría como algún recuerdo sentimental.
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  Craig estuvo tentado de hacerla cabalgar sola, pero luego creyó que era más seguro tener un animal de repuesto. Nate lo había informado del plan y estaba de acuerdo, tras los muros del castillo de Edimburgo se sentirían a salvo, aunque aún estuvieran ciertas partes en construcción, la situación privilegiada del mismo lo hacía prácticamente inexpugnable.


  Con gesto adusto se acercó al lugar dónde la mujer aguardaba. Tenía las manos sujetas la una a la otra, como si sostuviera entre ellas algo solo visible para sus ojos que mantenía bajos.


  En ese instante se dio cuenta de lo esquiva que había sido desde el primer momento, ocultando su rostro con la capucha gruesa, evitando siempre el contacto con los ojos de los demás… ¿Cómo habría sido su vida en la abadía? ¿Cómo habría sido crecer aislada de todo y rodeada solo de altos muros?


  El pensamiento que le vino a la mente fue de tristeza, esa mujer que aparentaba tanta calma y seguridad, no era más que una niña triste y solitaria tratando de sobrevivir en un mundo que le resultaba hostil. Un mundo que le había dado la espalda y él, tan solo por el hecho de que sus iris eran de diferente tono, estaba haciendo lo mismo.


  —Cabalgarás conmigo hoy, muchacha —afirmó con tal certeza que no dejaba lugar a las réplicas.


  —Como ordene —consintió, dejando claro que lo obedecía porque no le quedaba otra opción.


  Tendiéndole una mano, la ayudó a subir delante de él. De nuevo Olivia trató de mantener la distancia del cuerpo del hombre, aunque tenía claro que, tarde o temprano, debería rendirse y caer sobre su pecho pues el cansancio ya hacía mella en su cuerpo y apenas había amanecido.


  Eso la hizo sentirse incómoda, pero no tenía otra opción, aunque habría tratado de que no lo supieran y se había atrevido a montar el caballo de su prometido la madrugada que la recogió, lo cierto era que había sido la primera vez que se montaba en uno. Tras los muros de la abadía no había razón para aprender a montar, al igual que no la había habido para aprender muchas otras cosas que las jóvenes de su edad y rango social hacían, como bailar. En cambio, se había especializado en hierbas medicinales y en cómo tratar heridas, incluso coserlas. Porque como bien le decía su aya: «No todo se puede tener en la vida».


  Gavin se acercó a ellos sobre su montura, la yegua de Alana iba atada a la grupa de su caballo, más fuerte y tosco que el de ella.


  —Laird, comandante —se dirigió a ambos hombres—, creo que lo más sensato y rápido sería atravesar las tierras del clan Ramsay —informó y ambos asintieron dando su conformidad—, el único punto que podría traernos problemas es la frontera. El lugar idóneo para cruzar sería por la zona en la que las tierras de los Melville y los Hamilton se unen, pero esas tierras son ideales para una emboscada.


  —De todas formas, nos arriesgaremos —aseveró Nate—. Vamos, no hay tiempo que perder —ordenó azuzando a su montura.


  De nuevo las mujeres quedaron en el centro del grupo rodeadas de los guerreros que acompañaban a su laird. Alana miraba todo a su alrededor sin soltar las crines del animal, se había inclinado hacia delante para ofrecer menor resistencia y que el caballo sufriera lo menos posible, aunque la postura no era agradable.


  De vez en cuando se llevaba la mano al pecho, bajo la túnica tenía un bolsillo interior en el que había ocultado esos preciados trozos de papel que tanto significaban para ella y para esa otra persona a la que iba dirigida.


  El paisaje se sucedía a toda velocidad, apenas si tenía tiempo de recrearse en los cambios que la tierra sufría y que eran tan bruscos como los hombres que las habitaban, podían pasar de una zona llana, y despoblada de vegetación, a un espeso bosque de altos abetos.


  Olivia se sentía bien, de alguna manera era lo más parecido a la libertad que había disfrutado nunca. A lomos del animal y a esa velocidad nada más parecía importar que la sensación que se acumulaba en su estómago: era mágica. Como si volara.


  Sí, era lo más acertado para describirla, aunque nunca había volado, estaba segura de que ir sobre un caballo a esa velocidad era lo más parecido a volar que un hombre podía experimentar.


  El sol hacía mucho tiempo que iluminaba con fuerza en lo más alto del cielo cuando decidieron detenerse. Apenas unos momentos, los necesarios para que los animales bebieran y comieran algo y ellas pudieran estirar las piernas.


  Nate se bajó del caballo como si nada y se quedó mirando a la mujer que seguía aferrada a las crines del animal. ¿Acaso no tenía la intención de bajar?


  —Harmony, ¿no necesitas estirar las piernas?


  Alana giró la cabeza para poder mirarlo a los ojos, debía estar bromeando, ¿verdad?


  —Claro que lo necesito, Nate, pero, por si no has reparado en ello, no puedo moverme —soltó con ironía.


  Nate tardó unos segundos en comprender a qué se refería, se había quedado atascada en esa postura. Eso lo hizo sonreír divertido, también se sintió un poco molesto porque ninguno había caído en la cuenta de que las mujeres no estaban acostumbradas a cabalgar largas horas sin descanso.


  —¿Es divertido, comandante?


  —Lo es —afirmó con una gran sonrisa a la vez que estiraba las manos para agarrarla—. Lo siento, Harmony, no caí en la cuenta de que no estás acostumbrada a cabalgar durante tanto tiempo ni a esta velocidad… —susurró las últimas palabras, esas que pronunciaba justo cuando el pecho de la mujer rozaba el suyo.


  Se detuvo, el rostro de la joven quedó a su misma altura y no pudo soltarla, se quedó mirando de cerca esos grandes ojos de pupilas dilatadas que lograron aceleran los latidos de su corazón y sentir un deseo que se acumuló entre sus piernas.


  —Parece, Nate, que no soy la única que no puede moverse —susurró tan cerca de su boca que tuvo que contenerse, un súbito deseo de besarla hasta que la cabeza le diera vueltas lo pilló desprevenido.


  ¿Era esa mujer consciente de lo que hacía o era tan inocente que no advertía el peligro que sus palabras encerraban? ¿Lo provocaba adrede?


  —¿Te han besado alguna vez o voy a ser el primero? —interrogó con voz ronca.


  Alana tragó saliva, ¿la estaba advirtiendo de que la iba a besar? ¿De qué… hablaba?


  —¿Perdón? —interrogó confusa, sin poder creer que lo que había escuchado fuera cierto.


  —Te pregunto, muchacha, si te han besado alguna vez o si voy a tener la fortuna de ser el primero.


  Alana parpadeó y volvió a tragar saliva, incómoda. Nate no la soltaba y el calor de ambos cuerpos era casi insoportable, se sentía a punto de arder.


  —¿Qué… qué importancia tendría si me hubieran besado ya? —preguntó con apenas un hilo de voz.


  —La verdad es que ninguna, aunque me gustaría ser el único, estoy dispuesto a conformarme con ser el último —afirmó.


  —¡Nate! ¡No tenemos todo el día, o la besas ya o la sueltas! —escuchó a Craig gritar con sorna. Y deseó matarlo. Una muerte lenta y dolorosa. Apretó los dientes y la dejó sobre el suelo.


  Alana temblaba como una hoja, sus piernas seguían sin responderle, pero no porque las tuviera entumecidas, en ese instante su cuerpo estaba más despierto que nunca. ¿Había sido real?


  Caminó con las manos en el estómago, debía sostenerlo porque algo se removía inquieto dentro de él, algo incomparable a cualquier otra sensación que hubiera tenido nunca antes. No podía ser amor, ¿verdad? Había escuchado que en ocasiones llegaba con el tiempo, a veces después de toda una vida, ¿podía sentir algo por ese hombre tan pronto? ¡Claro que no! Si apenas se conocían…, lo único que sucedía era que se sentía sola al estar lejos de casa y él, de una manera extraña, la arropaba, la hacía sentir segura y eso lograba que sus pensamientos se desordenaran y que confundiera todo.


  —¿Estás bien, Harmony? Pareces trastornada —la interrumpió la voz de Olivia.


  —Supongo que la falta de costumbre y el cansancio, no sé cuántas noches llevo sin descansar bien.


  —Muchas, yo siento lo mismo.


  —Pareces más entera que yo.


  —No me queda otro remedio, desde pequeña me he visto obligada a ocultar todo lo que pasaba por mi mente, los castigos dentro de la abadía…, podían llegar a ser muy creativos —confesó.


  Olivia no sabía por qué se lo había contado, era algo que solo conocían los implicados en esos hechos del pasado que se obligaba a olvidar, sin darse cuenta clavó sus uñas sobre la tierna piel de las palmas de sus manos. Había padecido un infierno, ese que le habían obligado a creer que merecía por se diferente al resto.


  Craig no quería acercarse a las mujeres, pero después de su tan poco apropiado comentario, Nate lo había obligado a ser él quien les llevara algo de comida y las instara a darse prisa, debían continuar. Casi anochecía y todavía quedaba un buen trecho para llegar a Edimburgo.


  —No demoréis, partiremos enseguida —dijo de manera escueta ofreciendo a cada una la ración que les correspondía.


  Alana tomó el pan y el queso de la mano del laird de los Sinclair y observó con atención su mirada, por más que quisiera parecer distante y frío con Olivia, podía ver que, como poco, le causaba curiosidad.


  Olivia la imitó y se alejó unos pasos para caminar, necesita reactivar la circulación de las piernas. La derecha le molestaba más de lo que podía soportar, aun así, no estaba dispuesta a mostrar debilidad, ninguna.


  Se llevó la mano al muslo, justo en la zona en la que la cicatriz seguía como recordatorio de su insolencia, al igual que la leve cojera que aparecía tras largos periodos de inactividad. La frotó y golpeó para que nadie se percatara de su paso inseguro y una sonrisa afligida apareció en su rostro: si se paraba a pensarlo había tenido una niñez triste y solitaria, por eso evitaba recrearse en esos recuerdos, lo que no significaba que hubiera olvidado lo que sufrió ni el odio que había ido alimentado hacia su familia.


  Ahora, por fin, tenía al alcance de sus manos la oportunidad que había esperado durante tanto tiempo sin estar segura de si se presentaría alguna vez, pero al fin había llegado. Cumpliría con el encargo del rey y reclamaría todo para ella: era el momento de que su familia probara un poco de la desdicha que la habían obligado a experimentar.


  Un silbido las sacó de sus pensamientos, sin hablar habían paseado una al lado de la otra, cada una ensimismada en sus propios problemas.


  —Debemos partir, Harmony —anunció.


  La joven asintió con desidia, estaba tan agotada que todo se le hacía más complicado, parecía que su viaje no iba a llegar a su fin.


  —No parece que te emocione llegar a tu nuevo hogar —añadió.


  —Supongo, Olivia, que cuando se nos obliga a hacer algo que no hemos pedido ni buscado, todo se vuelve menos agradable.


  —Tienes razón, es tan injusto tener que obedecer órdenes de otros tan solo porque somos mujeres. No se nos da ningún valor, solo el que es de su conveniencia.


  —¿Cómo es que has terminado prometida a un laird de las Highlands?


  —Ni yo misma lo sé, todo fue repentino e inesperado. Pero ¿quién puede negarse a un mandato del rey?


  —Nadie, supongo —suspiró rindiéndose a sus palabras. No eran nada más que una moneda de cambio que usaban los que ostentaban el poder y, cuanto más debajo de la pirámide social se encontrara la mujer, más tenían ese derecho sobre ellas.
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  Si a las mujeres les sorprendió que cambiaran de montura, no lo demostraron. En silencio reanudaron la marcha. El sol empezaba a ponerse y arrastraba a su paso los colores vibrantes para dejar solo sombras y oscuridad.


  Alana, agotada, se dejó acunar por el cansancio y terminó apoyada en el pecho de Nate.


  —¡Demonios! —exclamó para sí mismo al sentir como, una vez más, su cuerpo reaccionaba a la cercanía de esa mujer.


  Dejó que su mirada vagara por su rostro. Y, de nuevo, su belleza lo dejó sin aliento. Eso debía ser, esa combinación inocente y a su vez tentadora. Era como si el bien y el mal se hubieran unido para crearla, porque a pesar de su inocencia, no podía dejar de pensar en toda clase de pecados que no incluían ropa alguna.


  Dejó escapar un gruñido de frustración, no podía detenerse en ese tipo de asuntos, tenía cosas más importantes y urgentes entre manos que su capricho por esa joven.


  Craig se acercó a él, y aminoró un poco la marcha. Pudo darse cuenta de que la prometida de este seguía despierta y se aferraba al caballo para evitar el contacto con él. Supuso que la joven estaba herida por la reacción de su amigo.


  —Gavin me ha avisado de que en breve entraremos en Edimburgo. Vamos a llegar a la zona peligrosa, el punto en el que podríamos sufrir una emboscada.


  —¿Qué habéis pensado? ¿Hay algún plan?


  —Sí, Gavin ha decidido enviar a la yegua de lady Harmony primero, sin jinete, si hay un ataque preparado lo lanzaran nada más divisar una montura. Así nos aseguraremos de que no hay peligro.


  —¿Y si se sucede un ataque?


  —Tú yo nos desviaremos por el camino alternativo, será más largo, pero estaremos a salvo mientras mis hombres contienen a los asaltantes.


  Nate asintió y aflojó el paso del animal, dando prioridad a la montura de Harmony. La yegua, al verse libre, se lanzó al galope a una velocidad inesperada, gracias también a no llevar ningún peso extra.


  Todo parecía en calma y eso relajó algo a Nate que aflojó la presión sobre las correas de su montura, hasta que, de repente, todo cambió. El silbido de las flechas llenó el aire. Como habían previsto, los estaban atacando en la zona en la que las tierras de los Hamilton, los Melville y Edimburgo colindaban.


  Sin esperar ni un segundo, Nate obligó a su montura a un cambio de dirección y cabalgó todo lo deprisa que el animal podía, en ese instante se arrepentía de no haber montado primero el caballo de uno de los hombres de Craig y ahora tener el suyo, con este no se sentía tan cómodo.


  Sin pararse a mirar, supo que su amigo lo seguía, podía escuchar el jadeo de su montura y su voz instándolo a ir más aprisa. Cabalgaron sin detenerse ni mirar atrás, temían perder alguno de los suyos, pero lo más importante en esos momentos era poner a las mujeres a salvo.


  El ajetreo asustó a Alana que abrió los ojos confusa, no le hizo falta preguntar para saber que algo había salido mal y cambió su postura para permitir a Nate movilidad absoluta. Así que se inclinó hacia delante y se aferró al cuello del animal como si su vida dependiera de ello que, con toda probabilidad, era lo que estaba pasando.


  Nate aprovechó el cambio de postura para inclinarse sobre la espalda de la joven, no solo para brindarle protección, también para ser un objetivo más confuso y romper la resistencia que su cuerpo causaba.


  —¡Nate! —gritó Craig colocándose a su lado—. ¡Sígueme! ¡Vamos a tomar un camino que muy pocos conocen! —exclamó tomando la delantera.


  Nate asintió, se apretó más contra la joven que estaba bajo su responsabilidad y aceleró la marcha. Llevaban un buen trecho cabalgado y, aunque Nate sospechaba que no tardarían en llegar a ese camino del que le había hablado Craig, no podía relajarse. Seguía en guardia, quizás por eso fue el primero en darse cuenta de que había alguien esperándolos.


  Se inclinó hacia delante y colocó su boca sobre la oreja de Harmony para avisarla.


  —Toma las riendas cuando te avise, no las sueltes y acelera. Ahora voy a aflojar un poco la marcha y bajaré de la montura. No te detengas hasta que no sea seguro.


  Alana escuchaba las instrucciones que le daba a toda prisa, confusa. Él hablaba mucho más aprisa de lo que su cabeza las asimilara. De repente el animal aflojó la marcha hasta casi detenerse, Nate dejó en manos de la joven las riendas y saltó de la montura todavía en marcha.


  Debía de haberla impresionado, pero no era la primera vez que lo hacía y, además, algo en ella había despertado las alarmas, había alguien más persiguiéndolos y ese hombre se iba a enfrentar a ellos él solo.


  El grito rompió la noche, y el choque de espadas llegó hasta sus oídos y, a pesar de las advertencias, no pudo seguir cabalgando y dejarlo a solas. Así que detuvo la montura y la volteó para tratar de discernir algo entre tanta oscuridad.


  Craig tardó algo más en percatarse de que su amigo no lo seguía, pero en cuanto fue consciente, hizo al animal cambiar de posición y galopó para dar con él. Cuando vio su montura respiró algo más tranquilo y se detuvo para llevarse la sorpresa de que tan solo había un jinete. El color abandonó su rostro y el alivio que había sentido fue sustituido por una urgencia que lo dejaba sin aire.


  —¿Dónde está? —interrogó con apremio.


  —Se bajó en marcha algo más atrás…, no, no lo sé. Creo que había alguien, me pareció escuchar sonidos de espadas entrechocar… —balbuceó la explicación.


  —Voy a ir a buscarlo, muchacha, ¿te ves capaz de cabalgar sin detenerte hasta que sientas la brisa del mar con Olivia? —interrogó acercándose a la prometida de su amigo.


  —Sí, laird.


  —Bien, iré a buscarlo —informó y sin bajarse de su animal, tomó a Oliva por la cintura y la colocó en la parte trasera del caballo de Nate. Parecía tranquilo, pero nada más lejos de la realidad, aunque conocía la habilidad de su amigo, era muy valioso para arriesgarse a perderlo antes de tiempo.


  Olivia se sobresaltó ante el inesperado cambio de montura y por las condiciones en las que lo hacía. Se agarró a la cintura de Harmony con firmeza, aunque la seguridad que le transmitía era mucho menor que ir cabalgando con él.


  Craig arreaba a su animal para lanzarse al galope en busca de su amigo, cuando vieron aparecer una figura de las sombras. Craig se puso en guardia, esperaba que fuera Nate, pero hasta que no lo corroborara no podría estar tranquilo.


  Cuando estuvo seguro, bajó de su caballo y corrió al encuentro de este. Parecía estar ileso, aunque sus manos estaban manchadas de sangre. Así que, como había supuesto, alguien los había acechado en la ruta alternativa y eso le hizo sentirse mal porque era un camino que muy pocos, y todos cercanos al rey de Escocia, conocían, precisamente era una ruta de escape para el monarca y su familia en caso de que a la fortaleza, prácticamente inexpugnable, pudiera colarse algún indeseable.


  —Nate, ¿estás bien? ¿En qué demonios pensabas? ¿Acaso no sabes lo que significaría…?


  Las mujeres los contemplaban desde el corcel, ninguna decía nada, pero ambas suspiraron aliviadas, sobre todo Alana porque parecía que el comandante estaba bien. Su amigo, sin embargo, le hablaba nervioso, lo sabía porque sus palabras subían hasta ser reproches a pleno pulmón para bajar de inmediato a susurros que hablaban de la preocupación que había padecido.


  —Cálmate, Craig, pareces una esposa —se burló para quitarle hierro al asunto.


  —¿Acaso deseas que termine el trabajo que el enemigo no ha conseguido acabar? —le devolvió la chanza.


  —Eran tres. Nos estaban esperando, Craig —cambió a un tono más serio.


  —¿Quién demonios es ella en realidad, Nate? —murmuró desconcertado.


  —No lo sabremos hasta que no lleguemos a tierras de los Mackay.


  —Esta puerta de entrada a la fortaleza es un secreto que muy pocos conocen, Nate.


  —Acabo de perder la confianza en todos. Hasta en el rey.


  —¿No creerás que…? —comenzó Craig a preguntar, pero Nate lo interrumpió.


  —Me molesta admitirlo, pero sí, Craig, no me fio de nadie. Parece que tu primo, el rey, tiene una sanguijuela entre los suyos y no puedo permitirme que le suceda nada. Así que solo pararemos lo necesario para que las mujeres descansen, aunque te juro que ahora mismo lo único en lo que pienso es en cabalgar hasta mi clan y encerrarla en una de las torres a salvo de todos.


  —Eso, amigo, ha sonado a…


  Nate golpeó el brazo de Craig antes de que dijera nada más y con la sonrisa todavía en el rostro de este, llegaron hasta dónde las mujeres los esperaban.


  —¿Te encuentras bien, comandante? —inquirió Alana al tenerlo cerca.


  —Sí, Harmony, solo necesito un buen baño —afirmó mirándose las manos manchadas con el suceso.


  Alana asintió sin más, estaba agotada y asustada. Cada jinete volvió a su posición y al cabo de unos minutos que se le hicieron interminables, justo en el instante en el que el aroma a mar era más intenso, Craig detuvo su montura con brusquedad, bajó con agilidad y tomó a su prometida por la cintura para ayudarla a bajar.


  Por la premura que su amigo se daba, sabía que debía hacer lo mismo, así que descabalgó con el animal aún en marcha y tomó las riendas para hacerlo detenerse al completo. El animal, asustado por el cambio repentino de marcha y por el jinete desconocido para él, se encabritó y se alzó sobre sus dos poderosas patas traseras.


  Alana gritó, asustada, se había caído alguna vez de su yegua, pero no era tan grande como ese animal. Notó cómo su cuerpo se resbala hacia atrás sin que pudiera hacer nada, sin embargo, no cayó sobre el duro suelo, sino en los brazos de ese hombre que el destino se había empecinado en poner frente a ella.


  —¿Estás bien? —interrogó mirándola con fijeza y ceño fruncido.


  —Sí, las… las alforjas —logró articular.


  Nate cayó en la cuenta a los pocos segundos, la dejó sobre el suelo y salió corriendo tras el animal que, al verse libre de jinete, se había alejado unos pasos de ellos. Al llegar lo acarició y le susurró palabras en gaélico tan suaves y en voz tan baja que no llegó a comprenderlas, pero que tuvieron en ella el mismo efecto calmante.


  —Las tengo, vamos —ordenó tomándola por la muñeca.


  Alana sabía que estaban en peligro, así que no le importó que la agarrase con más dureza de la que era necesaria. No sabían si les pisaban o no los talones, ni si lo que fuera a hacer el laird Sinclair tendría éxito.


  Craig se acercó a ellos, dejó a Olivia al lado de Harmony y se acercó a las monturas a toda prisa, a las que aporreó con firmeza en el la grupa para que se alejaran lo más deprisa posible.


  —Seguidme —ordenó—, Nate no la sueltes, hay que darse prisa, no quiero que descubran la entrada ni arriesgarme a que haya otra sorpresa esperándonos.


  —¿La entrada… dónde? —preguntó sin aliento Alana.

—Vamos a usar un pasadizo para llegar al castillo.


  Las jóvenes se buscaron con la mirada, asombradas, pero no pronunciaron ni una palabra. La luna trataba de iluminarlos con esfuerzo, las nubes hacían casi imposible que la luz llegara a ellos con fuerza suficiente.


  Casi a rastras y en penumbras, se detuvieron. Craig trató de abrir una especie de puerta de barrotes que se disimulaba por la vegetación agreste.


  —Nate, ayúdame —pidió con la voz ahogada por el esfuerzo.


  Este no dudó, soltó la mano de Alana y se acercó hasta donde su amigo trataba de abrirles paso. Juntos pudieron abrir la reja lo suficiente para entrar. Primero lo hizo Nate, en el interior buscó una tea y le prendió fuego para que hubiera algo de luz, tras él Alana y Olivia y por último Craig que se ayudó de su fuerte espalda para volver a cerrar la puerta.


  —Vamos, cuanto antes nos alejemos de aquí, mejor, no sé si mis hombres habrán podido engañarlos o se habrán dado cuenta de la trampa.


  Todos asintieron y se alejaron de la entrada siguiendo la luz de la antorcha que Nate portaba en su mano, con la otra sujetaba la de Alana que no podía evitar temblar. Todo lo acaecido desde su precipitada marcha de su hogar parecía pasarle factura en ese instante.


  El túnel era oscuro y olía a humedad. Cada paso que daban provocaba un leve chapoteo, señal inequívoca de que pisaban sobre fango y pequeños charcos de agua acumulada. El olor empezó a ser insoportable y Alana tuvo que contener las arcadas que doblaron su cuerpo en un par de ocasiones.


  —Ya no debe faltar mucho, si no recuerdo mal, deberíamos dar con la trampilla en breve —informó Craig con apenas un hilo de voz, como si temiera que alguien más los escuchara.


  —Nate, detente, ilumina ahí —pidió Craig señalando al techo.


  Con alivio, dejaron escapar el aire. Habían logrado llegar a salvo. Ambos empujaron con fuerza la puertezuela sobre sus cabezas y tras un par de intentos, lograron levantarla y moverla a un lado.


  —Subiré primero, Nate.


  Este asintió y ayudó a su amigo a trepar. Pasaron unos tensos momentos, hasta que la mano de Craig apareció.


  —Olivia, por favor —la llamó, extendiendo su mano para agarrarla.


  La joven se aferró a su fuerte mano con ímpetu y notó como la ayudaban a subir desde abajo. Entre los dos hombres la auparon y antes de poder decir algo estaba arriba, sentada sobre el suelo y con las piernas colgando por el hueco.


  Craig la ayudó a ponerse de pie y volvió a realizar la misma operación, esta vez el rostro que apareció fue el de Alana que, todavía con el miedo en el cuerpo, se colocó cerca de Olivia en busca de calor.


  Por último, subió Nate que no necesitó más que la mano de su amigo para escalar. Entre los dos volvieron a colocar la losa en su lugar y todo quedó como antes de que ellos interrumpieran allí.


  Alana observó todo a su alrededor, era una capilla, estaba segura de ello porque los barones de Chester tenían una similar en la que se celebraban los servicios dominicales y alguna que otra boda.


  —¿Estamos en la capilla de una iglesia? —interrogó Olivia sin disimular la ironía en su voz.


  —Algo así, estamos en la capilla de Santa Margarita. Estamos a salvo, estamos dentro de la fortaleza de Edimburgo.


  —Hemos…, ¿hemos llegado a la fortaleza? —reiteró la pregunta Alana tan solo para constatar que lo que había escuchado era real.


  Nate asintió, miró a su amigo y percibió en su mirada un reflejo de la suya, de lo que sentía; alivio. Aunque, por otro lado, estaba inquieto, ¿habrían sufrido bajas?


  —Aye[11], podéis sosegaros, hemos llegado a Dùn Èideam —afirmó Craig con una gran sonrisa usando el gaélico.


  Era un efecto secundario de la adrenalina, siempre, cuando había vencido el obstáculo, la sonrisa se instalaba en su rostro y no se difuminaba hasta días después. En otras circunstancias hubiera celebrado una victoria más entre las piernas de alguna mujer dispuesta a acogerlo por unas horas, pero en esa ocasión iba a tener que festejarlo… a solas.


  Alana no podía dejar de admirar la belleza de la capilla, las vidrieras eran de colores tan brillantes que podrían hacer la competencia a los rayos del sol y no pudo evitar quedarse boquiabierta al ver ese lugar que sabía, gracias a la información que su padre le había dado sobre Escocia, que era uno de los lugares más venerados de Escocia.


  Se llamaba así en honor a la reina Margarita, que había reinado unos siglos atrás y que había sido conocida por su piedad y por su implicación con la religión católica. Por desgracia, murió tras la notica de la muerte de su marido el rey Malcolm III. La leyenda contaba que su corazón no pudo soportar el dolor de saber que el hombre al que amaba había dejado el mundo terrenal.


  Una de las vidrieras destacaba por su tonalidades azules y doradas y Alana tuvo la certeza de que la mujer que se representaba en ella de cabellos largos y trenzados no era otra que la propia Margarita. Un suspiro rebotó en las paredes del lugar vacío a esas horas, llamando la atención de los demás. Un suspiro que no era otra cosa que el anhelo que sentía, ¿podría ella alguna vez amar y ser amada con esa intensidad?


  —Parece, milady, que el lugar es de tu agrado —comentó a su lado Nate.


  —¿Cómo no sería así? No solo es un lugar hermoso, también guarda, entre estas paredes, el recuerdo de un amor como el que se profesaron.


  Nate abrió los ojos con sorpresa, así que esa mujer conocía la leyenda, hablaba gaélico por lo que el chico Kerr había dicho y disfrutaba de esas salvaje tierras. Cada cosa que descubría de ella no hacía más que aumentar la larga lista de incógnitas para las que no veía el momento de hallar respuesta.


  —Imagino que David estará ansioso, si mis hombres lo han conseguido no me cabe duda de que ya lo han puesto al día de todos los acontecimientos, así que démonos prisa, Nate.


  Este asintió, sabía que tenía razón, pero no había podido evitar recrearse en la mirada hambrienta y soñadora de la joven. Los cuatro se encaminaron fuera de la capilla para dirigirse al edificio principal cuando la puerta de madera se abrió con fuerza, causando un estruendo que retumbó como si una tormenta hubiera estallado.


  Antes de darse cuenta de lo que sucedía, ambas mujeres estaban juntas, tras los muros en los que se habían convertido las espaldas de los hombres que las custodiaban, como si fueran escudos humanos.


  —¡Por todos los Santos! ¡Menos mal que lo habéis logrado! Me has asustado hasta la muerte, Craig —gritó el hombre que apareció de repente.


  Tras él, un grupo de guerreros entre los que se incluían los guerreros Sinclair lo custodiaban. Alana lo miró con curiosidad. Era algo más mayor de lo que debían serlo Nate o el laird Sinclair, sin embargo, su aura era más poderosa y oscura que la de ellos. Un estremecimiento la recorrió, como si la avisara de que el peligro no había pasado.


  Sin embargo, y para su sorpresa, los hombres se relajaron y el laird Sinclair se acercó a él para abrazarlo con fuerza. Nate lo imitó, pero no se atrevió a abrazarlo hasta que lo hizo el extraño primero.
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  Cuando el saludo terminó, la mirada del hombre se dirigió a ellas. Alana no tenía claro quién era, pero no era difícil atar cabos y deducir que era el rey de Escocia. Agachó la mirada y esperó con las manos entrelazadas por delante, como su padre le había enseñado a hacer, nada que ver con la postura erguida y firme de Olivia que lo miraba sin pestañear. Alana le propinó un codazo disimulado en las costillas para que la imitara en el gesto, pero no tuvo suerte.


  —¿Cuál de estas dos hermosas damas es tu prometida, Craig? —interrogó acercándose a ellas y observándolas de arriba abajo.


  Alana notó cómo sus mejillas se coloreaban, no podía creer que estuviera en presencia del propio rey, ¿y si la interrogaba sobre su misión? ¿Debía ocultarle la verdad a él también? El barón de Chester no le había dicho nada al respecto, pero la misiva de su madre era tan exhaustiva en ese punto…


  —Lady Olivia de Thynne, le presento a su majestad el rey de Escocia, David I —los presentó con formalidad.


  Olivia, hizo una leve genuflexión y no dejó, ni por un instante, de mirarlo a los ojos. Al Rey le impresionó la belleza de la mujer, y sobre todo su carácter atrevido, no muchos eran capaces de aguantarle la mirada.


  La escrutó con curiosidad hasta que Olivia supo que se había dado cuenta de lo que sucedía con sus ojos porque su mirada cambió.


  —Es…


  —Lo sé, ese bast… —se interrumpió antes de dejar salir por su boca lo que de verdad pensaba—, nuestro querido aliado el rey inglés no ha tenido suficiente con obligarme a aceptar a una sassenach como esposa, sino que también ha elegido a una que atrae la mala suerte —aclaró con una voz tan suave que le dio escalofríos a Alana.


  ¿Por qué era tan cruel el laird con Olivia? Por un momento había pensado que no le importaba su condición, ni las habladurías, pero ahora dudaba de que su conjetura fuera acertada. Al menos hablaban en gaélico y Olivia no entendería nada.


  —Es espectacular, Craig. Tiene una belleza única… —susurró el rey tomándola de la mano y besándosela.


  A Craig no le agradó el interés de su primo por su prometida, le había parecido ver dolor en los ojos de Olivia, pero no era posible ya que no comprendía gaélico. De todos modos, eran la verdad: se sentía engañado por el bastardo y no tenía claro con cuántos problemas iba a tener que lidiar cuando llegara a su clan y su gente se diera cuenta de esos ojos extraños que la hacían parecer un ser de otro mundo.


  —¿Y esta otra joven que la acompaña? ¿Podrían ser… hermanas? Aunque no veo parecido alguno entre ellas, la belleza de ambas salta a la vista —acentuó entreteniéndose demasiado con la mano de Alana entre la suya.


  No tenía claro qué hacer, ¿qué era lo correcto o no en esas circunstancias? Después de todo, era el rey. ¿Podría hacer algo para recuperar su mano de entre las de este? ¿La podrían condenar por hacerlo?


  De pronto, el calor de un cuerpo calentó su espalda, dándole el apoyo que necesitaba.


  —Ella es lady Harmony de Chester, su majestad —la presentó Nate con voz firme—. Mi prometida —añadió con la voz seria y afilada, dejando claro que no le agradaba cómo tocaba ni miraba a su mujer.


  El rey estalló en carcajadas, no podía creer que dos de sus mejores hombres se hubieran comprometido a la vez, con dos mujeres inglesas y a cuál más hermosa. Era un dilema bastante complicado porque cada una, a su manera, poseía una belleza única.


  —¿Desde cuando el futuro laird del clan Mackay está prometido? ¿Por qué no sabía nada del asunto? ¿Acaso el viejo Graham Mackay están empezando a tener problemas de memoria? —interrogó tratando de ocultar que se sentía molesto.


  —Ha sido una sorpresa para todos —continuó Nate y por un instante Alana se puso en guardia, ¿iría a delatarla?—. No es normal que sea la mujer quién reclama al hombre, sin embargo, en mi caso ha sido así, mi rey —explicó divertido, sacando carcajadas a los presentes.


  —¿Me estás diciendo que ella te ha reclamado como suyo? —interrogó sin ocultar la inesperada confesión ni lo divertido que le resultaba. A ella no.


  —Sí, su majestad, parece ser que las mujeres inglesas son más osadas que las nuestras.


  —O tal vez los hombres ingleses no están a la altura —bromeó uno de los hombres del rey incrementado las risas.


  Alana sintió que su rostro ardía, miró de reojo a Nate que seguía sin moverse de su posición y ella, en ese momento, quería girarse y patearle el trasero con fuerza. ¿Cómo podía dejarla en ridículo frente al mismísimo rey?


  Tal vez en ese instante debía contenerse, pero llegaría el momento en el que estaría a solas con él y ahí le explicaría qué podía y no decir sobre ella. Tentada estuvo de revelar su verdadero motivo para estar en tierras escocesas, pero decidió que, si esa mentira iba a mantenerla a salvo hasta cumplir con su misión, lo soportaría sin rechistar.


  —Bien, me alegra ver que habéis llegado a salvo a pesar de los obstáculos, estaba preocupado, pero veo que era en vano. Es muy tarde, así que vamos a descansar y mañana me contaréis todo al detalle —atajó el monarca sin dejar lugar para una réplica.


  El grupo lo siguió y, al salir de la capilla, Alana alzó la vista y tuvo la extraña sensación de que allí las estrellas tenían un brillo más intenso. Caminaron sin prisa, disfrutando de la tranquilidad de saberse a salvo. La atmósfera era fría, pero la hacía sentir viva.


  Hechizada por el lugar, se quedó rezagada del grupo sin ser consciente y se recreó en las altas murallas que la rodeaban, embelesada por el lugar en el que se encontraba. La fortaleza estaba sobre una colina, y no podía entender cómo era posible que hubieran subido tanto, no había tenido esa sensación en el túnel.


  —Todavía no estamos a salvo, deberías tener cuidado, Harmony —la interrumpió la voz grave y profunda de Nate.


  No necesitaba darse la vuelta para saber que lo tenía a la espalda, muy cerca, porque, aunque no la tocaba, el calor se hacía insoportable. Todavía dudaba de si ese calor era porque se sentía atraía hacia él o porque en ese instante la odiaba por lo que había dicho de ella frente al rey.


  —Sí, Nate, me ha quedado claro —afirmó con apenas un susurro que resonó con fuerza en el pecho de este—. A partir de ahora me cuidaré mucho de ti —dijo seria, girándose hasta quedar frente a frente—. No quiero que, además de que crean que soy la que te ha reclamado como mío, piensen que no dejo de buscar tu compañía porque me rehúyes, bastante mal has dejado mi reputación y ni siquiera hemos llegado a nuestro destino.


  Hablaba en voz baja, pero firme. Nate la miraba embelesado, la ira brillaba en sus ojos dándoles un tono más intenso. Era consciente de lo molesta que estaba porque sus manos se habían convertido en dos firmes puños que los hacían perder su delicada forma.


  La brisa que llegaba desde el mar los arropó. A Alana la hizo tiritar y a Nate volverse loco, porque el aroma de esa mujer era embriagador, pero al mezclarse con la brisa del océano la hacía irresistible.


  —¡Demonios! —farfulló temiendo perder ese control que tanto esfuerzo le había costado ganar con el paso de los años.


  —No maldigas más en mi presencia, comandante —ordenó más molesta.


  ¿Acaso era creíble lo que sucedía? ¿Lo amonestaba por su comportamiento y él tan solo maldecía en su presencia? El aire volvió a envolverlos y el cabello de Alana terminó cerca del rostro de Nate.


  Con manos temblorosas la mujer lo recogió evitando mirarlo a los ojos, se había percatado de lo cerca que estaban el uno del otro, tanto que apenas había espacio para nada más que la rabia que burbujeaba en sus venas y la hacía notar tanto calor que temía consumirse abrasada, pero una vez más erraba en sus presunciones, la mano de Nate detuvo su mano, con su cabello entre sus dedos todavía, en el aire y la acercó más, hasta su nariz.


  Aspiró el aroma y cerró los ojos y Alana no pudo evitar llevarse una mano al estómago, de nuevo esa sensación extraña se arremolinaba en su estómago y aceleraba su corazón. Su pecho exhalaba agitado, aunque no tenía claro si era por lo molesta que estaba o por el hombre que la tocaba cada vez que le apetecía.


  —Su… suéltame, comandante —dijo con voz entrecortada, le faltaba el aliento.


  —¿Por qué habría de hacerlo? Eres mi prometida, ¿lo has olvidado?


  —Fue tan solo una mentira…


  —¿Sabes, Harmony, cuál es el riesgo de una mentira?


  Alana esperó sin poder decir nada, estaba paralizada, como un cervatillo a punto de ser derribado por un cazador experto. Nate al darse cuenta del azoramiento de la joven y de su incapacidad de decir nada, continuó con un susurro, acercándose más a ella, tanto que casi rozaba sus labios y eso le hizo la boca agua.


  —El riesgo de decir una mentira, es que esta acaba convirtiéndose en la realidad.


  Y antes de que ella pudiera rebatir su razonamiento, Nate pasaba su brazo libre alrededor de su cintura, la atraía hacía él hasta hacer desaparecer las pulgadas que los separaban y la besó.


  No lo pensó, de haberlo hecho se hubiera alejado de ella, se habría alejado del peligro, porque, tal y como le había avisado su amigo Craig, el beso lo hizo terminar de perder la cabeza. Por ella.
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  Alana notó el calor subir desde su estómago hasta su boca y sin saber por qué o cómo, de pronto, le correspondía; se dejaba llevar. El beso de ese hombre al que no conocía desde hacía muchos días, pero con el que había vivido tanto en tan corto periodo de tiempo, la había pillado por sorpresa.


  No solo por el hecho en sí, sino por lo que acababa de despertar en ella. Ese remolino extraño en su estómago se había extendido por todo su cuerpo como un torrente de agua fuera de control, inundándola. Sin embargo, no tenía la sensación de ahogarse, sino de nadar por primera vez en un mar tempestuoso sin miedo, disfrutando del oleaje.


  Su mano se aferró al cuello del hombre y de su boca escapó un jadeo profundo que la pilló con la guardia baja, a ella y a Nate que, al escucharlo, gruñó como si fuera un animal fuera de control, incapaz de mantener a raya sus instintos.


  El beso se hizo profundo y la lengua de Nate se atrevió a internarse en la boca de Alana que gimió ante el suave y húmedo contacto. Nate sonrió con su boca sobre los labios de ella, le gustaba, no tenía duda alguna de que esa mujer se sentía atraída por él, igual que él por ella.


  Unos gritos llamándolo lo obligaron a interrumpir el contacto con brusquedad, dejando en él un anhelo insatisfecho no solo en su pecho, también en una zona más abajo de su estómago.


  La deseaba, no tenía la menor duda, y saber cómo lo había correspondido no había hecho más que aumentar todo lo que sentía por esa mujer, una mezcla tan extraña como lo era ella.


  —Nos buscan… —dijo, como si ella aún no los escuchara.


  —Comandante —lo llamó a su vez.


  —¿Sí?


  —Ha sido el primero, pero no va a ser el último —afirmó tajante antes de comenzar la marcha hacia el lugar del que provenían las voces.


  A su espalda tronó la risa del hombre, pero prefirió ignorarlo. No podía entretenerse en otras tareas que no fuera su cometido, ni aunque ese maldito beso le hubiera gustando tanto que antes de terminarlo, ya pasaba por su cabeza la idea de repetirlo.


  —¿Todo bien, milady? —interrogó uno de los hombres que formaban parte del grupo del rey, uno al que ni siquiera era capaz de poner rostro.


  —Sí, disculpadme, me he entretenido con las vistas, son maravillosas.


  —Su prometido debería llevarla a las almenas, desde allí podrá disfrutar de la vista de la ciudad, del mar y de las montañas que nos rodean.


  —Gracias por la información, soldado —afirmó con tono serio.


  El joven asintió y caminó a paso rápido hacia el interior del Gran Salón, el lugar en el que esperaban a los rezagados.


  Nada más entrar por la gran puerta, se toparon con la gran chimenea que crujía con fuerza y calentaba los huesos y con una escena insólita. Alana se llevó las manos a la boca, porque no podía creer lo que estaba viendo: allí, dentro de la gran sala, estaba uno de los hombres del laird sobre su montura que, a su vez, estaba rodeada del resto de guerreros Sinclair y de los propios soldados del rey.


  Craig, al verlos, se acercó hasta ellos con gesto preocupado.


  —¿Qué demonios sucede? —interrogó molesto a su amigo.


  —Al parecer los hombres que los atacaron eran cuantiosos en número y con formación militar. Han disparado a Gavin y lo han dejado clavado a la montura. Te estaba esperando; hay que cortar la flecha y no me fío de ningún otro.


  Nate asintió, no hacía mucho que se había visto obligado a hacer lo mismo, con la única ayuda de una mujer temblorosa y un niño.


  —¿Los demás? —preguntó para conocer si había alguna baja más.


  —Por suerte para nosotros no ha habido bajas, aunque sí algún que otro magullado —aclaró Craig.


  —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —interrumpió Alana la conversación de los dos hombres.


  —La verdad es que le estaría muy agradecido si echara una mano a lady Olivia, cuéntele qué sucede y pídale que cure la herida. No la dejé sola, prefiero que esté acompañada.


  —¿Teme que la quemen en la chimenea? —preguntó con ironía y molesta, quería que supiera que no le había gustado su comentario.


  Nate dejó escapar una risotada que desvió la atención del herido a ellos y Craig no supo qué decir, era cierto que había insinuado eso delante de ellas.


  —Sí, eso mismo temo. Ya que es mi prometida, si tiene que arder que sea en los límites de mi… clan —rectificó a tiempo, porque la palabra lecho había aparecido con insistencia desde que la vio.


  Alana bufó, y se alejó de ellos para ir a ver a su recientemente estrenada amiga. Al llegar el grupo de hombres la miró con sorpresa y después se apartaron para dejarla pasar. Los más jóvenes e inexpertos se daban codazos los unos a los otros y cuchicheaban si parar.


  —Si tu rey no hace algo, voy a tener que intervenir yo y partir alguna que otra nariz, Craig.


  —Así que, por lo que veo, has decidido quedártela —afirmó Craig con una sonrisa socarrona.


  —¡Demonios, sí! —farfulló molesto.


  —¿Ella está de acuerdo?


  —Desde luego que no. Me ha dicho que, aunque he sido el primero en besarla, no seré el último —confesó con una sonrisa de medio lado.


  Craig se rio de buena gana, esa mujer parecía ideal para su amigo, era la primera vez que una le plantaba cara y lo ponía en jaque.


  —¿Y qué vas a hacer? —volvió a preguntar.


  —¿Qué crees? Ella me ha reclamado y yo a ella, el trato está cerrado —aclaró tajante acercándose al grupo.


  —¿Os divertís, jovenzuelos? —preguntó con malicia al llegar junto al grupo.


  En el centro el caballo de Gavin seguía girando nervioso, bufaba y de vez en cuando pateaba. Nate temía lo peor, sin embargo, Olivia parecía tranquila, sin miedo, examinando la herida con minuciosidad y escuchando a Alana que hablaba en su lengua natal muy deprisa y en voz baja.


  —Sí, señor, esta es nuestra noche de suerte, no solo hay una, sino dos mujeres hermosas en el castillo.


  —¡Comandante Mackay! —lo llamó en voz alta Craig con deliberada intención.


  —¿Sí, laird Sinclair? —contestó con el mismo tono incisivo.


  —¿Cómo les va a nuestras prometidas? ¿Necesitan ayuda? Aunque, por lo que veo, no parece que les vayan a faltar candidatos —aclaró Craig, logrando que los muchachos dejaran de lado las risas.


  —Sí, me he percatado y es algo que no me agrada. Tengo un defecto muy feo, según me han dicho. ¿Queréis saber cuál es? —interrogó Nate a los jóvenes, dirigiéndoles una furibunda mirada.


  A los soldados no les quedó otra que asentir sin dejar de mirarse los unos a los otros, aterrados. Estaban frente a dos feroces guerreros que no eran conocidos, precisamente, por su paciencia.


  —Resulta que no me complace que nadie admire lo que es mío. Y esa mujer lo es —afirmó rotundo.


  Los muchachos se apartaron murmurando disculpas, asustados por lo que podría sucederles. Las historias en torno a los Sinclair y los Mackay eran contadas a los niños por la noche para causarles miedo y los amenazaban con enviarlos a sus tierras si no se dormían pronto.


  —Yo también padezco de ese terrible defecto, y la otra joven es mi prometida —añadió Craig, cerrando el cerco alrededor de los jóvenes.


  —Laird, comandante —osó a hablar uno de ellos—, discúlpenos, no se nos habría ocurrido poner los ojos en ellas si lo hubiéramos sabido, pero ninguna lleva sus colores —señaló el joven con la mirada pegada al suelo y en voz baja.


  Craig y Nate se miraron y cayeron en la cuenta de que los muchachos tenían razón, con todos los acontecimientos inesperados, no habían caído en la cuenta de que ninguna llevaba el tartán de sus clanes.


  —Está bien, podéis iros, aunque esperamos que no vuelva a repetirse —amenazó—. Será algo a lo que pongamos solución de inmediato.


  —Gracias, gracias, gracias… —repitieron varias veces inclinándose a modo de disculpa y respeto antes de desaparecer como almas llevadas por el diablo.


  —Si la obligas a llevar tus colores no habrá marcha atrás, ¿lo has pensado bien, Nate? —preguntó con asombro a su amigo.


  —Ya no hay vuelta atrás, he mancillado su reputación.


  —Solo ha sido un beso, no tiene importancia —afirmó quitando hierro al asunto.


  —Pero ella no lo sabe —se burló guiñándole un ojo.


  Craig rio de buena gana, el viaje estaba siendo muy diferente a lo que había planeado y a la vez muy entretenido.


  —Ahora, ponme al día.


  —Eran un grupo nutrido de soldados, mis hombres no han podido identificarlos porque no llevaban colores de ningún clan. Han herido a un par de ellos, aunque el que peor parado ha salido es Gavin que, ya ves cómo está. Además…, a la yegua de tu prometida han tenido que arrebatarle la vida. Los soldados que envió David, en cuanto los míos entraron por las puertas, han contado que se ensañaron con ella y que, aunque todavía respiraba cuando regresaron al lugar a comprobar si se habían retirado o no, el animal se retorcía en agonía, así que decidieron poner fin a su sufrimiento.


  —Va a ser un viaje de regreso difícil, me temo que no descansaré ni dejaré de mirar por encima del hombro hasta que no esté en casa.


  —Tengo tanta curiosidad por saber qué tiene de tanto valor como para que esos hombres se atrevan a correr tantos riesgos…


  —Yo también, pero me temo que no dirá nada hasta que esté frente a mi padre. De ahí mi urgencia.


  —Sigo creyendo que tú tienes algo que ver…


  —Tal vez, supongo que, en ese caso, lo descubriré antes que después.
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  —Laird —lo llamó Olivia con apremio.


  El hombre interrumpió la charla con su amigo y se acercó a ella, seguido de cerca de Nate que no quería dejar fuera de su vista a Harmony, le había quedado claro que no estaría segura hasta estar en tierras Mackay y también que no podía fiarse de nadie.


  —Olivia —dijo a su vez.


  —Su hombre tiene la pierna soldada a la montura a causa de la flecha. Esta ha traspasado la carne y se ha clavado en el cuero. Por suerte creo que no ha tocado músculo, tan solo carne, aún así tendrán que cortar la flecha para liberar la pierna y evitar un mayor desgarre.


  Craig escuchó con atención a la mujer, tenía razón; si tiraban para sacar la flecha corrían, además, el riesgo de que el animal se encabritase y no podía obviar el hecho de que estaba dentro del Gran Salón. Un leve rastro de orgullo se instaló en su pecho, no podía dejar pasar por alto que la mujer era inteligente y que había valorado la situación con acierto, llegando a la misma conclusión que ellos.


  —Nate, corta la flecha, sé que tienes experiencia —recalcó haciendo alusión a cómo sacó la flecha del hombro de la mujer.


  —Ramsey —llamó a uno de los hombres de su amigo—, sostén con fuerza las bridas, no quiero que el animal se asuste y patee a alguien. Craig, tú encárgate del otro extremo de la flecha. Si te asustas… mira hacia otro lado —se burló—. Gavin, ¿preparado? ¿Necesitas que te durmamos? —interrogó antes de proceder.


  —No, comandante, estoy bien. Solo libéreme lo antes posible.


  Nate asintió y espero a que todos estuvieran preparados, Nate repitió una operación que no hacía mucho había vivido. Con un tajo certero cortó la fecha, pero antes de liberar la pierna de Gavin, el caballo se asustó, relinchó, se alzó sobre las dos patas traseras e hizo que el hombre perdiera el equilibrio. Cayó desde la montura aullando y cuando el animal se vio libre del jinete y bajó las patas delanteras, dio un golpe a Oliva que, desprevenida, cayó hacia atrás, muy cerca del hogar.


  Harmony ahogó un grito, uno de los soldados se hizo cargo del animal, mientras ella acudía a ayudar a su amiga. Al llegar a su lado se dio cuenta de que su vestido estaba empezando a arder y con el pie lo piso hasta apagar el pequeño incendio.


  Craig y Nate atendían a Gavin que seguía tirado en el suelo quejándose por el dolor. Olivia se dio toda la prisa que pudo en llegar, al hacerlo un olor a quemado llegó a la nariz de los hombres.


  —Olivia, ¿estás bien? —interrogó preocupado.


  —Sí, para tu desgracia no he ardido como lo haría una bruja —susurró solo para que él la oyera. Pero no estaba bien, el fuego…, la ponía nerviosa, aunque tratara de engañar a todos, incluida ella misma.


  Por lo general no le molestaban esos comentarios maliciosos, pero debía reconocer que la confirmación de que lo había dicho en voz alta frente a todos, la había incomodado, más, incluso, de lo que estaba dispuesta a reconocer. Lo había sospechado, tal vez no entendiera el gaélico, pero el tono y las miradas dirigidas a ella había sido reveladoras, tanto como que Harmony guardara silencio cuando le preguntó si ella, y su extraña condición, habían sido el tema de conversación.


  —Olivia, yo… —empezó a aclarar, pero se detuvo, no podía, en ese lugar ni en ese momento, darle las explicaciones que se merecía.


  —Suerte que aquí los hombres vistan falda, así será mucho más sencillo —comentó para cambiar de tema en voz baja, solo para que él la escuchara.


  —No es una falda, es un kilt —masculló Craig tenso.


  —Malditos sassenachs —escupió entre dientes uno de los soldados del rey que había escuchado el comentario.


  Y, antes de pestañear para saber quién había sido, el hombre al que la habían prometido se había incorporado como un animal salvaje y amenazaba al otro con un sgian dubh[12] en su garganta.


  —Si alguno más insulta a mi prometida, le rebanaré el pescuezo, ¿lo has entendido, soldado? —amenazó con los dientes tan apretados como lo estaba la pequeña arma en el cuello del hombre que asentía.


  —Craig, no asustes a mis muchachos… —trató de apaciguar su primo, que había regresado al salón. ¿Dónde habría estado durante el alboroto?


  —Ha insultado a mi prometida, David, dime qué debo hacer. ¿Acaso merece seguir con vida?


  —Se merece seguir viviendo porque él no sabía que esa mujer ya no es inglesa —afirmó y todos los presentes asintieron.


  Oliva miró a Alana que estaba tan desconcertada como ella, pero ambas decidieron atender al hombre que no dejaba de retorcerse por el dolor aunque a nadie más le importara.


  —¿Cómo está la herida? —interrogó Alana a su amiga.


  —Peor de lo que imaginaba, el caballo al tirarlo la ha rasgado y no deja de sangrar. Si no detengo el flujo de sangre, va a morir.


  —¿Hay algo que puedas hacer?


  —Una vez vi quemar una herida para que la sangre dejara de fluir, pero nunca lo he practicado antes —susurraba más para ella que para su amiga.


  —¿Si no lo haces, qué posibilidades tiene de seguir con vida, Olivia? —interrogó Alana con curiosidad.


  Ambas estaban tan metidas en su propia conversación que no se habían dado cuanta de que ahora eran el centro de atención y de que todas las miradas estaban sobre ellas.


  —Si no lo hago, creo que va a morir. Aunque supongo que el rey deberá tener a un médico más ducho que yo en estos asuntos.


  —Lo siento, lady Olivia, pero mi médico personal está de viaje atendiendo asuntos familiares, así que no hay nadie más que pueda salvarlo —aclaró el propio rey.


  Y fue en ese instante en el que las dos fueron conscientes de que eran el centro de atención. La discusión se había terminado de forma tan abrupta a como había comenzado y todos los soldados las miraban con los brazos cruzados y el ceño fruncido.


  —La única solución, como bien dices, es quemar la herida.


  —Olivia, ¿te ves capaz de hacerlo? —volvió a interrogar Alana.


  —Por supuesto que es capaz. Es más, lo hará —afirmó tan seguro de sí mismo Craig que Olivia se sintió molesta.


  Tomó una gran bocanada de aire, trató de calmarse, nunca antes se había enfrentado a una situación así y estaba nerviosa, sus manos temblaban y por eso las ocultó, pero no podía quedar como una mujer débil y sin nada que aportar frente a todos. Demostraría que no era como las demás, y que lo más característico de ella no era el color de sus ojos.


  —Harmony —la llamó con voz segura—, necesito que tomes el atizador y lo calientes en el fuego. Toma un paño mojado para no quemarte, el hierro tiende a calentarse mucho y te puedes herir —ordenó tomando el control.


  Alana obedeció, preguntó por las cocinas y Nate se ofreció a acompañarla. Mientras Olivia limpiaba la herida, Craig, usando el kilt del hombre, presionó la herida para taponarla.


  —Las cocinas están por aquí —indicó Nate.


  —Gracias —fue lo único que estuvo dispuesta a decirle.


  —Tengo la sensación, de que estás molesta conmigo —soltó sin entender el porqué de su comportamiento.


  —Parece que tiene algo de seso después de todo —murmuró entre dientes.


  Nate se detuvo en seco, molesto, pero ella se adelantó.


  —Ese hombre se queda sin tiempo, comandante, así que lléveme a las cocinas para que me haga con un paño húmedo y un pequeño balde para ir refrescándolo —aclaró en tono formal.


  Nate reconoció que tenía razón, bufó como un animal salvaje y continuó el camino con su mano aferrando la muñeca de la joven.


  Agotada por la cantidad de horas que llevaba sin descansar, se resignó y decidió que no le apetecía discutir más por el momento. Una vez en las cocinas se dejó llevar por el aroma que salía de ellas. Las cocineras ya se afanaban en preparar la primera comida que rompería el ayuno. Su estómago rugió y se sintió desfallecer rendida a esos aromas que deseaba saborear.


  —¡Lottie! —exclamó a ver a una gruesa mujer de mirada amable a la que abrazó con fuerza.


  —Pero mira si eres sinvergüenza, pillastre. ¿Cuándo te has convertido en todo un hombre? Y bastante varonil, añadiría —comentó la mujer con la mirada feliz por verlo.


  —Estamos de paso, vamos a ver a mi padre. Ella es mi prometida, lady Harmony de Chester —anunció y la mirada de la mujer cambió a una de desconfianza. ¿Porque era inglesa?


  —Ya veo… ¿No había buenas mozas en toda Escocia?


  La risa de Nate reverberó en su pecho y se coló por cada rincón de la cocina. El resto de jóvenes que la ayudaban lo miraban sin parar, pero ninguna se atrevía a acercarse o a mirarlo sin pudor, todas parecían estar asustadas y admiradas a partes iguales. Alana juraría que los suspiros que expulsaban eran tan densos que podían verse.


  —El destino es caprichoso, Lottie, ya sabes que estamos en sus manos. Y al parecer, no, no había ninguna mujer en las Highlands para mí —argumentó sin perder la sonrisa—, necesito un balde con agua fría y un paño. También un panecillo de esos dulces que nadie hace como tú —solicitó.


  La mujer madura golpeó el hombro de Nate y accedió a todas sus peticiones, en el camino de vuelta, con el balde y el paño, sacó el panecillo y se lo ofreció. Sin saber por qué el gesto le agradó e hizo que su corazón se agitara, después de todo no lo había pedido para él, sino para ella.


  Al tomarlo de sus manos, sus dedos rozaron los del hombre, y la electricidad fluyó entre ellos. De nuevo la tormenta se despertaba en su pecho y el recuerdo del beso que todavía quemaba en sus labios empeoraba todas las cosas.


  —Gracias —susurró casi sin voz.


  —Siento que el viaje esté resultando tan incómodo —confesó, y era cierto.


  —Mucho menos que si hubiera tenido que enfrentarlo a solas, comandante. —Sin estar dispuesta a decir nada más, continuó el camino al salón disfrutando del delicioso sabor y aroma del panecillo y, si era sincera, de la compañía de la Nate.


  Cuando entraron por la puerta supieron que algo iba mal, Olivia estaba lívida y Craig lucía preocupado. Alana corrió a toda prisa con el paño seguida de Nate que portaba el balde de agua.


  —¿Qué sucede? —preguntó a su amiga nada más llegar a su lado.


  —No somos capaces de detener la hemorragia —aclaró el laird.


  Olivia miró al hombre, por primera vez veía preocupación en sus ojos, y eso la hizo reaccionar. Estaba acostumbrado a las heridas en la batalla, pero sentir que la vida de alguien a quién conoces está en tus manos, era una presión demasiado grande. Así que tomaría valor y se encargaría ella, no era médico, pero estaba acostumbrada a sanar. Y lo demostraría.


  —No podemos esperar más, esté como esté el atizador, hay que tratar de cerrarle la herida —aclaró a su amiga.


  —Está bien —afirmó Alana, decidida a la vez que sumergía el paño en el agua fría y se acercaba a la chimenea a por el atizador que, advirtió, ya estaba al rojo vivo.


  Con manos temblorosas fue a cogerlo, pero otras se adelantaron a ella: Nate.


  —Será mejor que lo haga yo, Harmony, estás tan pálida que temo que pierdas el conocimiento en segundos. —Alana asintió, agradecida porque era cierto, nunca había visto a nadie al borde la muerte y todo su cuerpo temblaba como una hoja mecida por el viento.


  —Lady Olivia, indíqueme cómo hacerlo —demandó con seriedad.


  —¿Lo ha hecho alguna vez, comandante? —interrogó más tranquila de lo que esperaba.


  —No.


  —Entonces, déjeme a mí. Lo he visto hacer un par de veces —se obligó a decir para no pensar en el hombre cuya vida pendía en sus manos.


  —¿A hombres?


  —En realidad a caballos, pero supongo que funcionará —afirmó arrebatando el atizador de sus manos—. Cuando quite la presión saldrá más sangre, ¿algún problema con eso, laird? —preguntó mirándolo a los ojos.


  —No me asusta la sangre —afirmó serio. No podía creer que esa joven pusiera en duda su templanza como guerrero y como hombre.


  —Seré rápida, quemaré la herida para que la sangre deje de fluir y después repetiré la operación por el otro lado.


  Craig asintió, y Olivia tomó aire.


  —Thane, sostenlo tú —ordenó con voz calma Craig a uno de sus hombres, el más fornido de todos—. Sostén el tapón en la herida hasta que Olivia te avise.


  —Sí, comandante —aceptó sin replicar el guerrero, desplazando a Nate a un lado.


  —¿Pero no habría que darle nada para el dolor? —formuló con curiosidad Alana, al parecer nadie había pensado en eso.


  —Supongo que debería —apoyó Olivia—. Podría morder un trozo de madera o de cuero —murmuraba mirando a su alrededor.


  —¡Gavin! —lo llamó Craig, aunque el hombre estaba casi sin fuerzas y no respondió a su llamada—. Está bien, no hay tiempo, está casi inconsciente. A la de tres, Olivia —la previno—. ¡Uno, dos, tres…! —exclamó. Y, como una pareja sincronizada durante un baile, Craig retiró el tapón y Olivia, sin vacilar, presionó el atizador sobre la herida.


  Gavín pareció volver a la vida, aulló desesperado para, acto seguido, dejarse arrastrar a la paz que la inconsciencia le ofrecía.


  —Señor…, creo que ha pasado a mejor vida —murmuró Thane, otro de sus guerreros, con los ojos desorbitados.


  Olivia tomó su muñeca para comprobar su pulso, con clama, y se relajó al notar el pulso; por un segundo había creído que el fornido soldado tenía razón.


  —No, solo ha perdido la conciencia por el dolor. Mejor así. Será menos doloroso.


  Craig asintió más sosegado, Olivia se levantó y calentó de nuevo el atizador, cuando este se veía rojizo, regresó y miró a Craig a los ojos que comprendió sin palabras que repetirían la acción. Era curioso que, a pesar de lo que sucedía, no se escuchara ni una sola respiración, todos la tenían contenida.


  Olivia se posicionó, Craig sostenía a su hombre de lado, con la parte de la herida en la posición adecuada para quemarla, contó hasta tres y repitieron la operación. En esta ocasión, Gavin tan solo se quejó y se removió inquieto.


  —Olivia, ¿ahora qué debemos hacer? —preguntó. Aunque era capaz de hacer curas de urgencia, no sabía mucho de tratamientos.


  —Podré un ungüento especial para las quemaduras, le va a quedar grabado para siempre este momento, pero si la suerte nos acompaña un poco, salvará la vida.


  —Las cicatrices son honrosas, son las marcas que la vida deja en nuestros cuerpos —aseveró con orgullo.


  Olivia lo miró a los ojos un instante, le gustaría pensar de la misma forma y que no le importaran las suyas, pero no era así. Cabeceó para alejar esos pensamientos, y sacó de su pequeña bolsa un bote con el que untó las heridas aplicando una espesa capa, después pidió a su amiga paños limpios para vendarle la herida y protegerla de infecciones. Solicitó una vez más ayuda para que incorporaran al hombre y darle a beber esos amargos polvos para la fiebre que Alana conocía bien y se sorprendió cuando el que acudió a ayudarla fue Craig.


  —Gracias —dijo seria.


  —No las merezco, solo lo hago porque no puedo permitir que ningún otro hombre, que esté consciente, esté tan cerca de mi prometida —declaró con seriedad.


  La confesión la pilló tan desprevenida, que dejó a medio camino de la boca de Gavin el recipiente con la medicación para mirarlo a los ojos. De nuevo vio esa mirada que la confundía, no parecía temerla, pero tampoco le agradaba mirarla a los ojos: la incomodaba.


  —Llegué a pensar que no le importaría ese pequeño detalle, pero me equivoqué. Si pudiera me mandaría a la hoguera, ¿verdad? Quizás incluso sería el que prendiera la chispa…


  Craig cerró los ojos un segundo, esa mujer no entendía nada y él no estaba dispuesto a dar explicaciones, aunque las mereciera.


  —Aun así, no puedo permitirme que ningún hombre mire ni toque lo que es mío, y si alguien te quema en la hoguera, por supuesto que seré yo mismo, así que no te preocupes por algo tan trivial, muchacha.


  Sus palabras la ofendieron de verdad, tampoco le había gustado que dejara de nuevo de llamarla por su nombre para referirse a ella como «muchacha». Bufó, dio la bebida sin ninguna delicadeza a Gavin y regresó la mirada al hombre con el que la habían obligado a comprometerse.


  —En muchas más ocasiones de las que cree, laird —incidió sobre la palabra gaélica—, he deseado ser una auténtica bruja, o un demonio, así me habría podido vengar de todos los que, como mi querido prometido, me han insultado. De todos modos, laird, todavía está a tiempo de devolverme, le aseguro que a mi rey no le importaría tenerme junto a él en palacio, parece que, aunque me tachen de atraer la mala suerte, también soy lo suficientemente atractiva como para que le propio soberano de Inglaterra se planteara romper la promesa que hizo de entregarme a un sucio escocés y usarme para calentar su cama.


  Olivia se lo había susurrado en inglés y a toda prisa, por lo que tan solo Alana comprendió algo, y no todo, de lo que hablaban.


  Craig cambió el gesto, no le había gustado nada lo que había insinuado. Y saber que el bastardo la deseaba y aún así la había enviado a ella sin cambiar de opinión, cuando de todos era sabido que ese maldito niño malcriado que había sido puesto en el trono, sin merecerlo, no tenía ni palabra ni honor y que, de hecho, se jactaba de que nunca, jamás, mantenía una promesa, lo hizo confirmar sus sospechas: esa mujer había sido enviada con un encargo del rey, ¿pero cuál?
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  Los guerreros Sinclair fueron llevados a las dependencias en las que los soldados del rey descansaban, las mujeres, sin embargo, fueron llevadas a sus habitaciones guiadas por una de las doncellas.


  Exhaustas, aceptaron la hospitalidad y cuando se metieron por fin en sus lechos, el sol comenzaba a llenar de luz todo a su alrededor. Alana no podía creer que fuera a dormir en una cama de verdad y aliviada se deshizo del vestido roto que por tantos días había llevado.


  Parecía que hacía una eternidad desde que tuvo que salir a toda prisa de casa de sus padres y huir y con ese pensamiento dejó que el sueño la venciera.


  El grito atrajo la atención de todos lo que estaban levantados, entre ellos Craig y Nate que se miraron el uno al otro como si sus miradas pudieran confirmar que venía de las dependencias que habían asignado a las mujeres.


  Nate corrió más deprisa que nunca con el corazón bombeando dentro del pecho a un ritmo frenético, porque el recuerdo de Harmony siendo perseguida por esos extraños lo azuzó con insistencia y, aunque se repetía una y otra vez que estaban a salvo, el miedo lo tenía agarrado con una fuerza que no era capaz de aplacar.


  Como loco, abrió la puerta de la habitación de Harmony y al verla en la cama, con el cabello tan revuelto como las sábanas, respiró con más sosiego, sin embargo, sus ojos aterrados lo pusieron en guardia y buscó, con la mirada, al intruso que estaba seguro había alterado el sueño de esa mujer.


  Pero no había nadie, estaban solos. La puerta volvió a hacer un ruido sordo cuando Craig entró dentro.


  —Olivia está bien, ¿qué tal se encuentra Harmony? —lo interrogó.


  —Sal, Craig, todo está en orden —exigió a su amigo con tono serio, colocándose frente a la mujer para impedirle su visión.


  Craig se dio cuenta del motivo, y sin decir nada más salió de la alcoba y cerró la puerta, tranquilizando, a su vez, a todos los que habían seguido a los dos hombres.


  Alana respiraba agitada, llevaba tan solo un suave camisón que se pegaba a su agitado pecho, haciendo que sus atributos femeninos fueran más destacables. La boca se le hizo agua, porque había probado sus labios y ahora deseaba probar esa parte de su cuerpo que podía imaginarse sin esfuerzo.


  —Nate… —susurró al verlo parado frente a ella.


  No era consciente de que llevaba tan solo un fino camisón, solo pensaba en el alivio que tenerlo cerca le proporcionaba. Había sufrido una horrible pesadilla, su propio grito la había arrancado de ella, de ese lugar al que había regresado. A aquella noche en la que lo perdió todo y que creía olvidada. El recuerdo había sido tan vívido que todavía la hacía estremecerse de los pies a la cabeza, había hecho un regreso a lo grande dejándola destrozada.


  Sabía que era un descuido dejarse llevar, ¡maldita fuera su suerte! No podía permitir que ninguna mujer se interpusiera en su futuro, ese que era tan incierto y que no tenía ni idea de cómo resultaría, así que no debía arrastrar a nadie con él: un simple juguete que no era dueño de su destino. Un hombre que no dejaba de preguntarse quién sería esa persona cuyo destino estaba en sus manos.


  A pesar de tenerlo todo en contra, de ser consciente de que sería un error, su cuerpo actuó por instinto y se acercó hasta la cama deshecha para consolar a esa joven que lo miraba como si él lo fuera todo.


  Alana dejó que la abrazara, poco le importaba si era correcto o no, y mucho menos su reputación, solo podía sentir el calor que el cuerpo de ese hombre despertaba en ella con solo tenerlo cerca, y en el consuelo que la llenó por completo.


  Las manos de Nate rodearon su tembloroso cuerpo y Alana dejó que su cabeza descansara en el hueco del cuello del hombre. El golpe a sus sentidos, que su aroma propinó, la hizo soltar el suspiro que había retenido durante toda la pesadilla; entre el alivio y el placer.


  Ahora recordaba todo con tal viveza que no parecían haber pasado diez largos años; era como si hubiese sucedido la pasada noche. El miedo en los ojos de su padre, la urgencia en la voz de su madre, cómo tomaba el contenido del pequeño frasco hasta quedar sin vida, su padre atacando a aquel hombre al que hirió en la mejilla… y lo recordó, era el mismo con el que había bailado en la fiesta de su cumpleaños en la baronía de Chester.


  Por eso le resultó familiar, por eso le provocó aquel escalofrío, era el hombre que le había arrebatado todo: James Stanford, duque de Hertford. Recordaba con claridad su nombre y la manera en la que lo había anunciado, como si de verdad todo le perteneciera.


  Rodeó con sus brazos el cuerpo de Nate que apretó los dientes, sin darse cuenta del ejercicio de contención que se estaba obligando a hacer, porque no podía dejar de pensar en el beso, ni en que la cama seguía tibia por el calor de su cuerpo, ni en que esas malditas sábanas desordenadas disparaban su imaginación.


  —No temas, Harmony, te mantendré a salvo, te di mi palabra —susurró a la vez que se permitía el lujo de acariciarle su larga melena.


  Nate estaba seguro de que la carrera de las pasadas horas y el miedo que debió sentir al quedarse sola para, minutos después, verlo regresar con las manos cubiertas de sangre le había provocado la pesadilla.


  Alana al sentir que la consolaba y que no sabía, hasta ese instante, que tanto necesitaba, levantó el rosto, lo miró a los ojos e hizo algo que nunca, jamás, se hubiera planteado hacer. Acercó sus labios a los del hombre y presionó con suavidad sobre ellos. Fue un beso inocente, un roce tan suave que Nate no supo por qué lo afectó tanto.


  —Lo siento, comandante, lo siento, no sé por qué…


  Pero su disculpa quedó interrumpida. Antes de darse cuenta Nate la había acercado más a él, tanto que su pecho quedaba fusionado al del hombre.


  —No vuelvas a disculparte por besarme, al fin y al cabo, eres mi prometida.


  —Nate —lo llamó con voz suave por su nombre—, sabes tan bien como yo que todo eso fue tan solo un ardid para lograr llevar a cabo la misión que me trae hasta aquí.


  —Siento decirte, mi querida Harmony, que, a todos los efectos, eres mi prometida y tengo testigos por cada rincón de Escocia que afirmarán que fuiste tú quién me reclamó primero.


  —Pero…, pero…


  Y, una vez más, sus palabras quedaron interrumpidas por el beso de Nate. La boca del hombre se hizo con la de ella con un hambre que la pilló tan desprevenida como a él mismo, aunque no lo alejó, disfrutó de ese sentimiento que solo él parecía despertar en ella y que no podía ser otra cosa que deseo. Sí, estaba segura, lo deseaba.


  Alguien tocó a la puerta y Nate se alejó farfullando molesto. Abrió y se topó con un par de criadas dispuestas a proporcionarle un baño a la mujer. Soltó el aire y las dejó pasar, la joven lo necesitaba y le sentaría bien, igual que le había sucedido a él.


  —¿Traes alguna muda, Harmony? Tu ropa está destrozada —señaló algo que era obvio.


  Alana negó con la cabeza, en su prisa tan solo había tomado las misivas y las alforjas… eso le recordó algo, las misivas, estaban en un bolsillo interior de su vestido, ¿dónde estaba? Lo buscó nerviosa hasta dar con él en un rincón del suelo cerca de la cama.


  Nate se despidió con una inclinación de cabeza y se marchó de la alcoba para dejar que las mujeres hicieran su trabajo. ¿Dónde diablos encontraría un vestido? Pensaba en ello cuando se topó con otra joven doncella que llevaba uno entre las manos.


  —Muchacha, ¿para quién es?


  —Para su prometida, comandante, un regalo del rey —aclaró con voz asustada.


  Nate observó el obsequio, el traje era de un tono de azul más oscuro que los ojos de Harmony y llevaba adornos bordados en negro, una capa negra con capucha terminaba el conjunto, ¿el rey había pensado en un traje para el viaje? Era elegante y discreto y sus colores la harían un blanco difícil durante la noche, sin embargo, sería un blanco perfecto durante el día.


  ¿Estaba perdiendo la razón? ¿Por qué sospechaba de todo? Además, no podía permitirse el lujo de ofenderlo, al fin y al cabo, era el rey de Escocia. Tras pensarlo un momento decidió que, para evitar errores inesperados, tenía que marcarla como suya.


  Así que se ocurrió una idea, arrancó un trozo de tela de su propio kilt y se lo dio a la joven.


  —El vestido también debe llevar esto —explicó a la joven—, cosedlo cerca del corazón, quiero que todo el mundo sepa que es una Mackay —ordenó a la joven que lo miró confundida—. No está familiarizada con las reglas de las Highlands y no deseo tener problemas —añadió.


  —¿No conoce nuestras reglas, señor? ¿Acaso ella es… inglesa? —susurró la última pregunta al darse cuenta de que su curiosidad podía costarle caro.


  —Lo era, ahora es una Mackay —afirmó con convicción.
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  Los hombres estaban reunidos en el Gran Salón. El rey David no dejaba de bostezar, como si todo lo aburriera. Las mujeres habían dormido parte del día como era de esperar después del largo, y agotador, viaje y de las horas en las que habían podido descansar.


  El sol se había vuelto a ocultar y las esperaban para cenar, Nate y Craig habían decidido continuar viaje esa misma noche, creían que sería más seguro hacerlo amparados por la oscuridad después del ataque que casi le había costado la vida a Gavin.


  Nate lo miró con asombro, no parecía el mismo hombre que hacía unas horas daba la mano a la muerte, su recuperación había sido asombrosa. Los cuidados de Olivia habían dado unos resultados sorprendentes. La mujer había sido arrancada del sueño porque al guerrero la fiebre no le bajaba, y se había pasado toda la noche y parte de la mañana de vigía, cuidándolo hasta que la temperatura remitió. Ahora Gavin no tenía fiebre e incluso se había despertado del letargo hambriento, señal de que todo iba bien. Y Olivia se había ganado el respeto de Gavin y del resto de hombres, no por imposición de su laird, sino porque había cuidado a uno de los suyos.


  De pronto, el salón quedó en silencio. Craig, confuso, dirigió la mirada hacia el lugar al que todos miraban y la vio. En la entrada de la estancia estaba Olivia y maldita fuera si no era la mujer más deseable de toda la isla, no, no de la isla, de todo el mundo.


  Llevaba un vestido de un tono verde parecido al color de uno de sus ojos, algo que, desde esa distancia pasaba inadvertido. Los hombros quedaban descubiertos y se dio cuenta de que no le agradaba, nada. Las mangas, a pesar de llegar más debajo de sus muñecas estaban confeccionadas con una tela tan fina que podían adivinarse sus largos y esbeltos brazos.


  El vestido llegaba hasta el suelo y un cinturón del mismo tono, pero con bordados dorados rodeaba su cintura y caía como una cascada de agua verde. Estaba preciosa, y todos los presentes lo pensaban, podía adivinar sus pensamientos con solo mirarlos.


  La rabia que lo consumió y que no supo de dónde vino lo pilló con la guardia baja, ¿qué más le daba? Había decidido no confiar en ella y no dejarse engañar por su belleza. Estaba claro que esa mujer solo le iba a traer problemas, uno tras otro…


  —Alec —llamó molesto al soldado que tenía más cerca a él.


  —Aye, laird.


  —¿Tienes la manta que usas para dormir con los colores de nuestro clan a mano?


  —Siempre, mi laird.


  —Dámela —ordenó tosco.


  El joven guerrero obedeció a su laird, este tomó la manta, la dobló en forma de triángulo y sacó su sgian dubh para cortarla por la mitad. El soldado lo miraba atónito, al igual que el resto de hombres. Sin dejar de protestar en voz baja, se acercó hasta donde su prometida esperaba de pie, se colocó frente a ella impidiendo que los demás siguieran contemplándola, como jóvenes que despertaban a sus instintos por primera vez, y la cubrió con el mantón improvisado que había creado con los colores de su clan.


  —Creo, mi laird, que estás arruinando el hermoso vestido que el rey me ha ofrecido como regalo.


  —Creo, muchacha, que olvidas que eres la prometida del laird de los Sinclair y que nadie tiene derecho a poner la mirada sobre la que será mi futura mi esposa. Así que, quede bien o no, lo llevarás con obediencia.


  —Creía que te disgustaba el hecho de estar prometido conmigo.


  Craig alzó la mirada hasta la suya, debía reconocer que la mujer no se achantaba en su presencia y que, en realidad, a él esa diferencia en el tono de sus ojos lo hechizaba y no lo repelía. Pero no podía olvidar dónde vivía, el rango que ostentaba y la opinión que tendrían de ella en el clan.


  Dejó escapar el aire a la vez que reconoció un hecho simple. Esa mujer lo atraía con una fuerza que lo asustaba, quizás era por eso que se sentía tan reticente a ella. Nunca había visto con buenos ojos el acuerdo, y mucho menos esperaba que la mujer lo dejara sin aliento la primera vez que la viera, pero, aun así, seguía desconfiando de las intenciones del rey de Inglaterra, lo que hacía que siguiera tenso en su presencia.


  ¿Si se mostraba más cortés, lograría averiguar algo más? Si el usurpador la había enviado con intenciones maliciosas ocultas, ¿no era la mejor manera de desvelar sus secretos que pretendiendo sentirse atraído por ella? ¿Llenarla de atenciones? ¿Hacerla sentir segura? No era la primera vez en la historia que una hermosa mujer seducía a un hombre para que este desvelara sus secretos más profundos, ¿por qué no podría usar él esa misma táctica?


  —Olivia —la llamó por su nombre—, todavía me disgusta más que te miren otros hombres, y no queremos que nadie pierda, en el peor de los casos, la cabeza y, en el mejor, los ojos, ¿cierto, querida?


  La mujer se quedó sin palabras, no esperaba esa reacción de su parte ni por asomo, así que se limitó a asentir, sonreír y aceptar el brazo que el hombre, al que había sido prometida, le ofrecía.


  Llegaron a la mesa y el rey miró a la pareja y les sonrió. Olivia se inclinó a modo de respeto y esperó a que el laird retirara la silla de ella, una vez acomodada se dio cuenta de que Gavin estaba entre los asistentes y que parecía sentirse mucho mejor.


  —Gavin —lo llamó con voz suave.


  —¿Señora?


  —Por lo que veo, se encuentra mucho mejor que horas atrás.


  —Casi recuperado gracias a usted, mi señora.


  Olivia supo que el hombre no iba a hablar más con ella, así que buscó con la mirada a su amiga Harmony, pero no la vio por ningún lado.


  —Comandante Mackay, ¿se encuentra indispuesta lady Harmony?


  —Tampoco sé que la retiene en su habitación durante tanto tiempo, tendré que ir a buscarla… —comentaba con la joven cuando la vio llegar.


  A diferencia de la prometida de su amigo, Harmony no se detuvo en la puerta a la espera de que la recogiera, tan solo entró con paso solemne. El vestido le quedaba a la perfección, destacaba cada curva suave de su cuerpo y contrastaba con su tono de cabello.


  Un murmullo alabando su belleza se extendió por la larga mesa, y el rey se levantó de su trono para ir a escoltarla. Nate se agarró con fuerza al borde la mesa cuando notó la mano de su amigo sosteniéndolo por la pierna con firmeza, lo advertía de que podía iniciar una guerra que no era necesaria.


  —Querida Harmony, en verdad el vestido le sienta de maravilla —la aduló sin disimular la fascinación que la joven despertaba en él.


  —Muchas gracias, su majestad. La verdad es que su gusto es exquisito, cualquier mujer estaría hermosa llevándolo —contestó con cortesía y, a la vez, restando importancia al halago del rey.


  —Todavía está a tiempo de cancelar su compromiso, conozco a otro candidato más… adecuado. Uno con modales más exquisitos y refinados. No todos en Escocia somos tan salvajes como los habitantes de las Highlands —añadió entre risas.


  Nate sentía que iba a estallar en cualquier momento, pero debía controlarse. No podía hacer nada que los perjudicara ni que pusiera a las mujeres en peligro, pero en ese instante, juraba por todos los santos, que estaba dispuesto a arrancarle la cabeza al mismo rey de Escocia por esa mujer.


  —Me temo, majestad —continuó la conversación Alana alzando la voz—, que voy a tener que declinar su oferta. Por alguna extraña razón que aún no comprendo, estoy muy satisfecha con mi prometido —declaró con una gran sonrisa.


  Nate percibió que la presión en su pecho se relajaba y se sintió más tranquilo, ¿sería real u otra mentira para que no la retuvieran allí y poder completar su misión? Fuera lo que fuese, haberla escuchado decirlo frente a todos le había hecho endiabladamente feliz.


  —Por lo que deduzco que es cierto que fue usted la que lo reclamó a él.


  —No pude… resistirme a sus… rudos encantos —contestó con tranquilidad, sopesando cada palabra.


  —Dicen que hay una mujer para cada hombre, me alegra saber que Nate Mackay ha encontrado la suya.


  Alana asintió con una sonrisa y se alejó unos pasos para tomar asiento junto a Nate. Este al verla acercarse se levantó para retirarle la silla y tomó su mano para depositar un beso sobre ella que le provocó escalofríos.


  —Estás radiante, Harmony, me alegra ver que luces los colores de nuestro clan con orgullo.


  —Por supuesto, Nate, me siento orgullosa de pertenecerte —reveló sin pensar.


  Todos en la mesa se quedaron con la vista fija en ellos, Nate estaba sin palabras, ¿estaba cuerda? ¿Tenía idea de lo que daba a entender esa confesión? Si no se daba prisa en llegar a su clan, esa mujer iba a lograr que le salieran canas o, peor, que se le parara el corazón.


  Craig, al darse cuenta de la tensa situación, decidió romper el momento que se les estaba yendo de las manos con un burdo carraspeo. Pero, si era sincero, estaba feliz por su amigo.
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  La cena pasó deprisa entre brindis, risas y deliciosas viandas que no dejaban de llegar. Alana disfrutó como hacía días, si no fuera por el hecho de la pesadilla, que le había impedido dormir relajada, la parada hubiera sido perfecta.


  —Su majestad —interrumpió la conversación en torno a la mesa Craig—, dejamos esta noche Edimburgo. Quiero agradeceros en nombre de mis hombres, de las damas y en el mío propio vuestra hospitalidad.


  El rostro del hombre que ostentaba el cargo de rey se demudó, lo había pillado por sorpresa y no lo disimulaba.


  —¿Partís tan aprisa? ¿Qué asunto puede ser tan urgente que no me permite reteneros para disfrutar de vuestra compañía por más días?


  —Mi rey, mi prometida, lady Harmony, está lesionada. Fue atacada cuando cruzaba la frontera, está herida y exhausta, así que me gustaría contar con su aprobación para llegar cuanto antes a mis tierras.


  El hombre miró a su familiar y al amigo de este con gesto ceñudo, pero asintió. No era como si pudiera retenerlos sin ningún motivo.


  —¿Cuándo partiréis? —curioseó.


  —Al despuntar el alba —informó Craig.


  —Como gustéis, espero que me devolváis la visita en breve.


  —Por supuesto, en cuanto todo esté más tranquilo —confirmó Craig haciendo una inclinación.


  Tomó de la mano a Olivia y los demás lo siguieron. Cuando estaban fuera del Gran Salón, en el patio desde el que se bifurcaban varios caminos hacia las diferentes dependencias, detuvo a sus hombres.


  —¿Todo listo? —interrogó en voz baja. Ninguno de sus soldados habló, tan solo asintieron—. Nos vemos en las afueras lo antes posible, el tiempo apremia.


  Olivia y Alana los miraban confusas, ¿no habían informado al rey de que partirían al alba?


  —Olivia, te acompañaré a tu habitación a por tus cosas.


  —Gracias, laird, pero no es necesario. Llevo encima todo lo que necesito.


  Craig asintió complacido y la tomó de la mano, alejándose del grupo que se dispersó en segundos.


  —Harmony, ¿tus alforjas?


  —Ocultas en la habitación —murmuró nerviosa. Algo sucedía, y no bueno precisamente. Aunque no sabía con certeza qué era, pero la mirada urgente de Nate no presagiaba nada bueno.


  —Te acompañaré a por ellas, debemos partir cuanto antes —afirmó a la vez que la sostenía por la muñeca y la acompañaba hasta sus aposentos.


  Al entrar, Alana se quedó de piedra; habían revuelto su habitación. ¿En busca de… sus alforjas? ¿Quién podría pensar que había algo de valor en ellas? ¿Por qué lo sospechaban de todos modos? ¿Había un intruso entre ellos? De nuevo las palabras en la carta de su madre en la que le pedía que no confiara en nadie más que el laird de los Mackay resonaron como un eco lejano, pero con fuerza.


  —¿Qué…, qué…? —titubeó sin poder terminar la frase.


  —Espero que las hayas escondido con astucia y no hayan dado con ellas —murmuró con preocupación Nate. También sabía qué habían ido a buscar.


  Alana suspiró, al menos las cartas las llevaba encima, lo que había dejado oculto era el cilindro metálico. A simple vista parecía una especie de joyero, o de vasija pequeña, así que lo dejó sin esconder, tan solo en el aparador de madera que adornaba la habitación.


  Se acercó hasta el mueble, abrió una de sus puertas y al verlo donde lo había dejado, respiró con alivio. Lo sacó con disimulo y lo ocultó bajo la manga de su vestido. Era un objeto de sumo valor que nadie debía ver antes que el laird de los Mackay, ni siquiera su propio hijo.


  Al girase contempló a Nate, estaba preocupado, era obvio, y no quería mentirle de nuevo, pero le había quedado claro que no podía confiar en nadie. No sabía quién era el traidor y, de lo que no tenía duda alguna, era que había entre ellos alguien que informaba a los otros, ¿sino cómo se explicaba el hecho de que supieran que ella cargaba con algo de tanto valor?


  —¿Todo en orden? —inquirió al notar que la mujer no iba a decir nada.


  Alana sopesó su respuesta, tal vez lo más sensato era decir que habían dado con lo que buscaban, ¿lograría que esa mentira transcendiera y les diera un poco más de seguridad en lo que restaba de viaje? Si había un traidor entre ellos, estaba segura de que así sería, o no. Si el hombre hacía llegar la información al interesado y descubría que ella había mentido, la sospecha de saberse descubierto volvería todo más cruento, pero, de todos modos, estaba entre la espada y la pared. Poco más podía hacer, así que tomó una decisión que, aunque arriesgada, les daría algo de tiempo, con suerte el suficiente para llegar a las tierras altas.


  —No, comandante, han dado con lo que buscaban. Ahora estamos en peligro más que nunca. Tienes que conseguir llevarme ante tu padre en el menor tiempo posible. Está en juego mucho más de lo que imaginas —afirmó con una seguridad que estaba muy lejos de sentir.


  Nate asintió, se acercó a ella y volvió a tomarla de la mano.


  —Harmony, ¿tienes algo más que recoger?


  —Nada, me sobra y me basta con lo que llevo puesto.


  El hombre asintió y se escabulló con ella arropado por las sombras de la torre, no habló hasta estar en las caballerizas, eran los últimos en llegar, así que sin decir nada montó su animal y la levantó del suelo con un solo brazo para colocarla delate de él.


  —Nos vamos —dijo escueto.


  Craig asintió y el grupo salió de la fortaleza despacio, tratando de que la precipitada marcha pasara inadvertida para los que reposaban en el castillo. Una vez fuera, espolearon a las cabalgaduras y se lanzaron al galope para distanciarse cuanto antes de ese lugar.


  Una vez alejados de la fortaleza, Craig aflojó la carrera y se acercó todo lo que la montura le permitía a su amigo.


  —Vamos a hacer una parada en Stirling, llegaremos antes del alba, así nadie se percatará de nuestro paso.


  —¿Puedo preguntar el motivo?


  —Vamos a cambiar las monturas por otras, no podemos seguir a este ritmo con las mismas.


  —No pienso dejar a mi caballo.


  —No te preocupes, tu caballo lo harán llegar al clan Mackay.


  —Confío en ti, Craig, lo sabes, pero no voy a dejar…


  —Si confías en mí, obedece. A este paso vamos a reventar a los pobres animales, todavía nos queda un buen trecho para aminorar y, por si fuera poco, tu montura y la mía llevan peso extra. La estrategia de cambiar de caballo para que los animales aliviaran un poco la carga fue buena, pero no podemos seguir así durante mucho más tiempo.


  —¿Es seguro?


  Craig sabía a lo que se refería pese a su escueta pregunta. Quería saber si el hombre que cuidaría de su animal y lo llevaría hasta el clan Mackay merecía su confianza.


  —Es un Sinclair —contestó, con eso bastaba.
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  Era noche cerrada cuando se detuvieron, Alana había descansado durante el trayecto, había peleado consigo misma para mantener los ojos abiertos, pero no fue capaz de vencer al cansancio. La noche pasada había sido horrible porque a pesar del suave catre, la pesadilla la había dejado en un estado de alteración que había acusado más su agotamiento.


  Por lo que sentirse a salvo entre los brazos de Nate y el vaivén del animal la hicieron caer en un duermevela tranquilo. Parpadeó y al enfocar se encontró con una gran fortaleza que se alzaba majestuosa sobre una alta montaña. El olor a mar llegaba a su nariz llenando su pecho por entero, se incorporó y tomó una gran bocanada de aire, el aroma del agua salada, tan único, la llenaba de un sentimiento que no era capaz de comprender.


  —¿Has podido descansar algo? —interrogó acercando los labios a su oído.


  El escalofrío que la recorrió la hizo tiritar y, acto seguido, el manto con los colores Mackay estaba sobre sus hombros.


  —Gracias, ¿pero no tendrás frío?


  —Nae —contestó en gaélico. Ella asintió.


  De pronto, en segundos, se vieron cubiertos por una espesa bruma que les impedía ver más allá de sus narices. Sonrió, se giró para mirarlo a la cara y su corazón se detuvo un instante.


  No se había percatado de que su vello facial había crecido hasta cubrir gran parte de su rostro de afilados rasgos. Sus ojos eran de un tono avellana en el que nunca antes había reparado, y grandes. Sus labios ahora estaban más marcados gracias al vello que los rodeaba y el cabello, oscuro y revuelto por la carrera, le otorgaban esa imagen de hombre rudo que ella había sido incapaz de percibir hasta ese instante.


  Sin ser consciente, alzó la mano y la posó en la mejilla del hombre que abrió los ojos más por la sorpresa y dejó que sus yemas resbalaran por la mejilla en repetidas ocasiones, cada vez que se movía, él dejaba escapar el aire con más fuerza.


  —Nunca antes había visto… —se interrumpió a punto de dejar escapar, de nuevo, la locura que iba a salir de su boca—, la haar[13].


  —¿Sabes qué es?


  —Aye[14] —contestó en gaélico—. Mi padre me enseñó muchas cosas de este país.


  —A mí me gustaría enseñarte muchas más… —añadió cerrando los ojos ante una nueva caricia.


  —¿Cómo cuáles? —interrogó con la voz llena de inocencia.


  La sonrisa que se formó en la boca de Nate era pícara, deseaba bromear con ella, le gustaba y excitaba lo inocente que era y lo provocadora que resultaba esa ingenuidad.


  —Si sigues acariciándome de esa manera, voy a tener que echarte al hombro y enseñártelas a conciencia durante toda una larga noche.


  Alana al percatarse del significado de sus palabras, miró sus dedos para comprobar que, como él afirmaba, lo estaba acariciando. Avergonzada iba a retirar la mano de su rostro, pero Nate fue más rápido y la detuvo, apresando su delicada mano entre la suya, áspera y curtida por las horas de entrenamiento.


  —¿Por qué retienes mi mano, comandante? Acabas de…


  Y la boca de él acalló su protesta. Sus labios habían anhelado tanto los de la mujer que se sorprendió jadeando sobre su boca. Al menos la densa niebla los protegía de las miradas de los demás.


  El beso se alargó cuando Alana rodeó con sus brazos el cuello del hombre que la incorporó colocando las manos en su cintura para tenerla más cerca. Esa mujer lo volvía loco. Estaba loco. Craig lo había adivinado antes que él mismo, era la primera vez que perdía la cabeza por una mujer, por una mujer que no dejaba de esquivarlo, pero a la vez lo atraía a su telaraña, tan bien hilada, que no tenía ninguna intención de escapar. Aunque no pudiera. Aunque el futuro al que estaba destinado llegara y lo obligara a renunciar a ella. A pesar de todo, no podía dejar de desearla, de querer más.


  A punto de perder la razón rompió el beso y apoyó la frente en la de la joven cuya respiración era tan agitada como la de él mismo.


  —Feumaidh tu stad a chur air mo chràdh[15] —susurró en gaélico.


  —Siento ser un tormento para ti, comandante, pero le prometo que, en cuanto estregue a su padre lo que porto para él, regresaré a Inglaterra y lo liberaré de la incómoda obligación a la que lo he arrastrado —murmuró sin abrir los ojos, sin separar la frente de la del hombre, disfrutando de ese contacto que tanto extrañaba, añorándolo antes de perderlo porque sabía que lo suyo no podría ser.


  Nate alzó la cabeza lo justo para que su boca quedara sobre la frente de la joven y sonrió. No entendía nada. No comprendía que no iba a dejarla partir. No era consciente de que era suya, y que nada ni nadie iba a cambiar eso. Había tomado la decisión mucho antes de darse cuenta de ello. Esa mujer, pasara lo que pasase en el futuro, con su futuro, estaba atada a él de por vida. El Destino, había resultado ser tan caprichoso como un niño malcriado.
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  El murmullo de voces la hizo regresar a la realidad. Se colocó bien sobre la montura y fue cuando se dio cuenta de que estaba en unas grandes caballerizas. Nate desmontó y la ayudo de inmediato.


  Llevaba todo con ella, había perdido las alforjas, pero no le molestaba, lo que de verdad importaba seguía con ella.


  —Bruce —llamó Craig al hombre con alegría a la vez que le palmeaba el hombro.


  —Comandante Mackay —saludó a este con tono más serio y formal, dirigiéndose a él.


  —¿Todo a punto? —preguntó sin cortesías. No es que tuvieran tiempo que perder.


  —Sí, laird. Aquellas son vuestras monturas de refresco, no os preocupéis por las vuestras. En unos días parto en caravana hacia el norte con un encargo de sementales. En el grupo incluiré las vuestras, estarán a salvo.


  —Gracias, amigo —agradeció Craig abrazándolo.


  —Cuidad el camino, laird. Al parecer las cosas andan revueltas. Hay… rumores.


  —¿Qué clase de rumores? —intervino Nate en la conversación, ahora estaba muy interesado.


  —No sé si serán ciertos, comandante, pero dicen que el bastardo busca al heredero legítimo.


  Craig miró a Nate con suspicacia, necesitaban saber más. Alana y Olivia estaban detrás de los hombres, podían escucharlo todo, pero Olivia no entendía nada. Alana sí, y le interesaba porque, tal vez, decían algo sobre el barón Chester o ella misma.


  —Ese niño murió hace ya diez largos años —bufó Craig restándole importancia—. ¿Nunca van a terminar los rumores?


  —Al parecer han enviado a alguien en su busca, se dice que ese niño está oculto en las Highlands.


  —Ese es el problema de quedarte con algo que no te pertenece, te pasas toda la vida mirando por encima de tu hombro —escupió Craig, y los demás asintieron.


  —Allí están vuestras cabalgaduras de refresco, está siendo una noche ajetreada. He tenido otro jinete que ha cambiado la suya —informó a la vez que señalaba con la cabeza hacia el animal—, por otra. Parecía apurado de tiempo, ha pagado mucho dinero.


  Alana, en un acto reflejo dirigió la mirada hacia el caballo y se quedó lívida. Apretó con fuerza la mano de Nate que al verla se asustó, ¿qué veían sus ojos que para los demás pasaba desapercibido?


  Si importarle quién estuviera delante, se acercó a ella y la abrazó como excusa para preguntarle al oído qué le sucedía. Alana hizo lo mismo y le susurró:


  —Ese caballo lleva mis alforjas.


  Nate giró con rapidez la cabeza para corroborar que la mujer estaba en lo cierto. Así que el hombre que había registrado la habitación de ella en Edimburgo estaba allí también a por un animal de recambio, ¿eso qué demonios significaba? ¿Era de algún clan del norte? ¿Era un sucio sassenach? ¿Los perseguía o era tan solo una casualidad? Nate se llevó las manos a la cabeza, confundido, pero con algo muy claro en la mente, debía llevarla a las tierras Mackay cuanto antes.


  Ella había tenido razón desde el principio, fuera lo que fuese que tenía que mostrar a Graham era de vital importancia y no podía permitirse el lujo de perderlos por el camino: ni a ella, ni a la mercancía.


  —Gracias por todo, Bruce, debemos irnos, ya —presionó a su amigo.


  Craig no preguntó, conocía a Nate desde hacía tantos años que se hablaban sin palabras, algo había visto que lo había puesto en alerta.


  —Bruce, cuando estés por el norte con los caballos, pagaré con creces tu ayuda —prometió Craig antes de elegir montura.


  Tras él lo hizo Nate que se aligeró a subir a la mujer delante de él. Le subió la capucha de su capa oscura y la obligó a adoptar una postura algo incómoda, pero si era capaz de ocultarla entre la bruma, la oscuridad y su cuerpo, iría más tranquilo.


  Cuando los soldados subieron a sus bestias, Craig azuzó con ímpetu a su animal y los demás lo siguieron. Como venían haciendo desde el principio, el laird y el comandante Mackay quedaron en el centro del circulo, el resto de soldados los rodeaban formando una muralla humana difícil de penetrar.


  —El caballo que ha dejado el hombre del que nos ha hablado Bruce —informó con rapidez—, porta las alforjas de Harmony.


  No hizo falta más, Craig espoleó a su animal, sus soldados entendieron que iban a cabalgar con rapidez hasta nueva orden y así, el grupo, dejando tras de sí las huellas de sus monturas que, con suerte, se borrarían gracias a la humedad que la haar que cubría Stirling dejaría al despejarse, se alejaron sin mirar atrás, con la vista puesta en sus amadas tierras.
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  Alana no se quejó en todo el camino, ni dijo una palabra, tan solo se preocupaba cada poco tiempo de volver a comprobar que todo seguía a salvo, que no había extraviado nada. Cerró los ojos, agotada, solo deseaba que todo terminara, nunca imaginó que su viaje fuera a resultar tan extenuante. Ni tampoco imaginó que lo conocería a él. A ese hombre en el que no podía dejar de pensar y que le había pedido que terminara con su tormento.


  Empezaba a acusar un horrible dolor en la espalda por la postura cuando la marcha aminoró.


  —Vamos a detenernos a descansar —aclaró Nate antes de tener la oportunidad de preguntar nada.


  —¿Hemos llegado a tierras Mackay?


  —No, aún no, pero casi. Estamos entrando en tierras de los Mackenzie.


  Alana se giró para mirarle, confusa. Él, en cambio, sonreía de oreja a oreja.


  —¿Tierras Mackenzie? ¿Por qué…?


  —¡Tomad posiciones! Si algún lad[16] se atreve a mirarlas, rompedle la nariz —ordenó a pleno pulmón Craig.


  Los soldados los encerraron, era la misma posición que habían tenido mientras cabalgaban, solo que ahora el espacio de separación se había reducido tanto que los animales se rozaban unos a otros.


  —Nate —lo llamó aturdida—. ¿No habías dicho que estábamos a salvo? —inquirió sin saber qué pensar. Olivia, desde su montura la miraba con los ojos abiertos y asustados, al menos ella se defendía con el gaélico y comprendía la mayoría de las cosas, su amiga no.


  —Estamos a salvo aquí de ataques, pero vosotras no lo estáis de miradas indiscretas —dijo serio.


  —No puede ser por eso, ¿verdad? —interrogó de nuevo al ver que los guerreros afirmaban apoyando el comentario ridículo que hacía Nate.


  —Señora, deben saber que tienen dueño.


  —¿Dueño?


  —Claro, ella es nuestra señora, la mujer de nuestro laird, y usted la del comandante Mackay, no pueden ser insolentes ni mirarlas con…


  —¿Con? —volvió a inquirir con tono de incredulidad.


  —Con deseo —afirmó serio.


  La carcajada de Alana relajó a Olivia y atrajo muchas miradas. En un gesto desafiante, se bajó la capucha oscura y dejó al descubierto su larga melena de ese color tan especial que parecía haber tomado prestado de la puesta de sol, justo ese instante en el que el sol se teñía de una tonalidad entre dorada y rojiza. Y sus ojos, maldita fuera, sus ojos azules brillaban con malicia porque lo desafiaban y aunque debía estar furioso, estaba encantado porque lucía hermosa, a pesar del acusado cansancio que se reflejaba bajo sus ojos.


  Esos ojos, ese cabello, ese cuerpo que no había dejado el suyo ni un momento desde que se encontraron, ese calor al que se había vuelto adicto. Esa mujer lo había embriagado más que si tomara cada día varios dram[17] de whisky.


  Por imitación, Olivia hizo lo mismo y Craig casi se cayó del animal que montaba cuando su melena larga y oscura como la noche escocesa golpeó en su nariz. Su olor era dulce y picante a la vez, como ella, y penetró tan dentro de su cerebro que no pudo hacer nada más que maldecir.


  —¡Demonios! —gruñó Craig.


  —Acabas de leerme la mente —bufó a su vez Nate.


  Craig nunca antes se había sentido así con ninguna otra mujer, ella lo desconcertaba hasta los límites de su paciencia. Por un lado, no podía evitar sentirse atraído, como hombre, por una mujer de esa belleza, además era inteligente, decidida, hábil y había demostrado en más de una ocasión que era generosa ya que ayudaba a paliar el sufrimiento de los demás sin pedir nada a cambio, ni un simple gracias. Por otro, tenía dos cosas en contrapeso de la balanza: la primera era que no sabía cómo su clan y el resto de las highlands iban a juzgarla cuando notaran lo diferentes que eran sus ojos; la segunda era que no confiaba en ella. Algo dentro le advertía de que había gato encerrado en el trato y esa desazón no lo dejaba relajarse a su lado.


  Olivia miró a Alana y sonrió. Era la primera vez en mucho tiempo que se sentía relajada en compañía de más personas, quizás la seguridad se la daba el hecho de estar rodeada por una muralla humana, los demás no podían verla con claridad, pero ella sí. Podía disfrutar de un cielo que empezaba a apagarse para que la luna pudiera brillar, de la gente amontonándose para chismorrear sobre los recién llegados, las casas tan diferentes a la abadía en la que había crecido, los valles verdes que se extendían al fondo del paisaje salpicados de manchas blancas que supuso eran ovejas… la emoción le llenaba el pecho hasta el punto de parecer que iba a explotar y cuando vio el impresionante castillo de piedra gris, no pudo evitar preguntarse si el clan de su prometido luciría de manera similar.


  Unos gritos la devolvieron a la realidad, esa en la que tenía una misión que cumplir por encargo de su rey, esa en la que debía encontrar a alguien concreto y darle muerte, ¿sería capaz? Solo pensarlo provocaba un leve temblor en su mano y, de pronto, se dio cuenta de que no tenía por qué obedecer. Si se casaba con el laird sería escocesa y Stephen dejaría de ser su rey y sería solo el rey de Inglaterra. ¿Se atrevería a enviar a alguien a por ella? ¿Y si confesaba que había sido incapaz de hallar alguna pista? ¿La creería? ¿La dejaría intentar llevar una vida normal en el que sería su nuevo hogar? Dejó escapar un profundo suspiro y miró a su amiga con los ojos llenos de preguntas que nadie iba a poder responder, salvo, tal vez, el destino. Ese extraño que siempre estaba presente en sus vidas y cuyas vidas estaban en sus manos.


  —No sé con seguridad qué ha sucedido, pero uno de los hombres de tu laird ha pateado a un grupo de jovenzuelos —explicó Alana en inglés—. Olivia, puedo enseñarte gaélico si quieres.


  —¿Lo harías? —preguntó con sorpresa.


  —Por supuesto, somos amigas, ¿verdad?


  Olivia asintió, conteniendo una emoción que cada vez era mayor, nunca antes se había sentido apreciada por nadie que no fuera su vieja aya y el hecho de tener una amiga hacía que su corazón palpitase acelerado.


  —Los han golpeado porque han sido indiscretos, Harmony —se inmiscuyó en la conversación Nate, que cabalgaba seguro con una mano en las riendas y la otra rodeando la cintura de Alana.


  —¿No suelen serlo todos los jóvenes a esa edad? —insistió.


  —Aquí tenemos normas que tal vez no conozcáis, señoras, y una de ellas es que no se mira con deseo a la mujer de otro hombre, mucho menos si esos hombres tienen cargos de alto rango como nosotros.


  —¿Deberían, entonces, ponerles un trozo de tela en los ojos para que no nos miren?


  Nate sonrió y asintió, no le había parecido mala idea.


  —Mis hombres han considerado que han sido groseros con su señora, así que les han dado una advertencia a esos lads para que dejen de mirarla. —Las palabras de Craig sorprendieron a Olivia que se giró para enfrentarlo.


  —¿No es más grosero enviarme a la hoguera, mi laird? —peguntó de todas formas, provocándolo.


  —Aunque fuera el caso, mi señora —contestó deleitándose en el contraste de su mirada—, el único que podría recrearse con su cuerpo mientras fuera devorado por las llamas, sería yo —susurró con voz ronca, y Olivia tuvo el presentimiento de que sus palabras tenían un doble sentido que ella no captaba.


  —Parece que, después de todo, el único cambio en mi vida va a ser que, de estar recluida en una abadía, ahora lo voy a estar en su castillo y que, en vez de un rey que se cree mi dueño, ahora voy a tener un marido que cree tener ese mismo derecho —murmuró con una sonrisa dibujada en los labios que no hacía menos afiladas sus palabras.


  —No lo creo, Olivia, lo tengo. No olvides que eres mía.
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  Los animales se detuvieron con un golpe seco, inquietos se removían en el sitio, pero obedecían sin rechistar las órdenes de sus jinetes. Estaba a las puertas de la fortaleza y el olor a mar era cada vez más insistente.


  Alana no dejó de aspirar ese aroma una y otra vez, y cada vez que lo hacía una paz que no entendía de dónde salía, la llenaba por dentro. Olivia, sin embargo, se sentía extraña. Las palabras de Craig resonaban en su cabeza y era extraño porque nunca nadie había declarado que ella le perteneciera, no como a un objeto como lo era de su rey, sino como una mujer. ¿Se había llegado a sentir alguna vez así?


  —Porque lo estoy viendo con mis propios ojos, sino no creería la imagen frente a mí, el laird de los Sinclair y el comandante Mackay a las puertas de mi hogar —rompió el silencio una voz varonil y suave, con un tono aniñado que dejaba claro que eran más que conocidos.


  —Te veo bien, Andrew Mackenzie —afirmó Nate todavía a caballo. Pidió con un gesto a los hombres de Craig que le dejaran espacio y desmontó del animal.


  Justo cuando Alana pensó que se había olvidado de ella y que iba a permanecer sobre el caballo otro buen rato, este la tomó por la cintura y con estudiada lentitud la bajó dejando que su cuerpo rozara el suyo.


  Alana se sonrojó, ¿ese hombre conocía acaso el significado de la palabra decoro? ¿Cómo osaba comportarse así frente a todo el grupo de hombres?


  —De nuevo debo estar soñando, ¿mi querido amigo Nate Mackay ha sucumbido al hechizo de una mujer? —murmuró asombrado—. Pensé que solo ibas a acompañar a Craig a buscar a su prometida —terminó de decir con la misma cara de incredulidad.


  Ya en el suelo y con las mejillas teñidas de rojo, Alana se inclinó frente al hombre a modo de saludo. Este al verla más de cerca se quedó impactado, miró a su amigo y otra vez a la joven. De pronto el sol se ocultó por completo, y Alana solo era capaz de ver la espalda de Nate que se había posicionado frente a ella, cortando la panorámica al hombre que habían llamado Andrew.


  —No me gustaría, amigo, tener que romperte la nariz… una vez más —advirtió con tono amenazador—. ¿Sería la…? —se interrumpió mirando a Craig que también había descabalgado y estaba ahora a su lado, Olivia al suyo, oculta por el hombre. Las dos se miraban desconcertadas.


  —Creo que entre tus veces y las mías, han sido cinco, ¿me equivoco, Andrew?


  —Tengamos la fiesta en paz y no hablemos de cosas del pasado… —farfulló en voz baja—. Entrad y contadme a qué se debe esta visita, porque de cortesía está claro que no es.


  —Sí, necesitamos descansar, aunque no estamos lejos de los territorios Mackay, estamos exhaustos, han sido unos días… interesantes. Pero antes quería pedirte un favor —dijo a su amigo.


  —Lo que sea —afirmó sin titubear.


  —Quiero que envíes un mensajero a mi clan —pidió.


  —¿Vas a enviarle una carta a tu padre? —preguntó sorprendido.


  —No, que el mensajero le diga que venga cuanto antes a conocer a la prometida de su hijo.


  Andrew lo miró boquiabierto, después rompió a reír con una estruendosa carcajada que logró arrancarle hasta lágrimas.


  —¿Te parece divertido, Andrew?


  —¡Oh, sí! Y más que me voy a divertir —se alejó unos pasos en busca de un mensajero al que repitió la orden.


  El joven miró al pequeño ejercito Sinclair que tenía frente a él y su rostro se demudó, pero salió en estampida a por un caballo y se marchó de inmediato. El grupo siguió a Andrew hasta el interior del gran castillo de piedra gris.


  A pesar de la dureza del material con el que estaba construido y de su color apagado, Alana sintió que era un hogar cálido, un hogar como en el que se había criado hasta que le arrancaron de forma cruenta y repentina esa felicidad.


  —Así que… —se detuvo porque su amigo no la había presentado.


  —Lady Harmony de Chester, señor —contestó Alana en gaélico, algo que sorprendió al hombre, lo que no tenía claro era si porque era extranjera o por su burdo acento escocés.


  —Así que lady Harmony de Chester es tu prometida —afirmó, aunque sonó más a pregunta—. ¿Y cómo ha sido exactamente? ¿Te emborrachaste y decidiste cruzar la frontera para raptar a una mujer? —se burló.


  Craig sonrió, estaba claro que tenían una buena relación, de esas que permitían bromas sin que se les fuera de las manos.


  —No te lo vas a creer, Andrew, ni yo que estuve presente lo creo aún.


  —Supongo que ella es la mujer inglesa a la que el bastardo te ha obligado a contraer matrimonio, ¿cierto? —preguntó a su amigo.


  —Sí, es Olivia de Thynne, mi prometida.


  —Hay que reconocerle al hijo de perra que tiene buen gusto, ¿y cómo es que ha enviado a una mujer que luce… así? —insistió, al igual que Craig no podía creer que ese hombre la hubiera elegido a ella a no ser que hubiera algo que no les contaba. De nuevo la sospecha de que había una trama oculta tras su elección cobró fuerza.


  —Supongo que porque ningún noble inglés la quería para sí —escupió con tono serio. Su amigo lo miró a la cara sin entender lo que quería decir, ¿qué hombre en su sano juicio no iba a querer desposar a una mujer que lucía como aquella, más teniendo título y riquezas?—. Al parecer creen que atrae la mala suerte —aclaró.


  —Mala suerte para el que no la tenga —se burló entre risas.


  —No, mal agüero. Creen que está maldita.


  Andrew volvió a mirarla sin encontrar nada por lo que esa mujer pudiera no ser deseable para un hombre.


  —Son mis ojos, señor —añadió de repente—. Tal vez no hable gaélico, pero interpreto muy bien los gestos de las personas. Tengo los ojos de diferente color, ese es el motivo por el que me retuvieron en la Abadía de Romsey a la espera de que el diablo que, según ellos llevo dentro, apareciera y poder terminar con él.


  Olivia aguantó el tipo, pero Alana fue consciente de que sufría, tenía las manos apretadas en dos firmes puños y sus palabras temblaron al terminar el estallido. Estaba claro que esa mujer ocultaba mucho más de lo que parecía, tanto como lo que había sufrido.


  —Si no la quieres tú, Craig, me la quedo yo —susurró maravillado por la fuerza que emanaba esa mujer.


  Antes de parpadear, el joven estaba en el suelo con la mano en la nariz, aullando.


  —¿De verdad, Craig? —interrogó con la voz gangosa.


  —¿He dicho que no la quiera? —interrogó con una calma que en vez de tranquilizar helaba la sangre.


  —Craig, para, estamos agotados, y él es nuestro anfitrión. Deberías haber guardado el regalo a modo de despedida —se mofó Nate—. Ven, voy a colocar…


  —¡Demonios! ¡Cómo duele! —se quejó a la vez que se escuchó un pequeño crujido.


  Alana y Olivia observaban la escena sin saber qué hacer o decir, ¿todo era así de extraño en las Highlands? Sin poder permanecer impasible, Olivia se acercó al joven que seguía en el suelo y al que acaban de romperle y recolocarle la nariz en un instante.


  —¿Me permite que le eche un vistazo? —interrogó arrodillándose a su lado.


  —Uno, dos, tres…, todos los que quiera, muchacha —susurró, más impresionado al verla de cerca.


  —¿Quieres que vuelva a rompértela, Andrew? —amenazó el laird.


  —Craig, déjalo, solo quiere hacerte perder la paciencia y lo está consiguiendo. Deja que Olivia le ponga algún ungüento, al final vamos a tener que enviarlo al clan MacCormac, su nariz empieza a parecer el pico de un cuervo —bromeó para sorpresa de Alana que disimulo una risita.


  Tras el ungüento que Olivia colocó para aliviar la hinchazón, lo siguieron a un gran salón en el que la reina indiscutible era la gran chimenea que crepitaba con alegría. Era de un tono más claro que el resto del castillo, pero igualmente de piedra. Tenía grabados alrededor que no era capaz de reconocer, así que, atraída por su magia, se acercó a ella. Alana la siguió, le gustaba estar cerca de ella.


  —Lum —dijo sin más Alana, Olivia la miró sin entender qué quería decir—. Es el nombre en gaélico para chimenea: lum —repitió.


  Olivia pronunció la palabra en voz tan baja que a penas fue audible salvo para ella, pero quería escucharse al pronunciarla.


  —Aye es sí y nae, no. Son sencillas y te ayudarán. Si nos ofrecen cenar, que sería lo propio, harán algún que otro brindis, entonces deberás decir: sláinte.


  —Aye, nae, sláinte —repitió.


  —Muy bien, poco a poco irás aprendiendo.


  —Si no me queman antes… —susurró con un deje de pena en su voz.


  —Creo que de verdad le gustas a tu prometido —afirmó con convicción.


  —Creo que no, aunque me confunde con sus palabras y sus hechos —debatió.


  —Mi padre me ha contado cosas sobre las Highlands. Tienen muchas leyendas sobre selkies, donas y bana-bhuindseach[18], creo que lo que le sucede es que teme que te traten mal por el color de tus ojos.


  —¿Tan malo es? —dejó escapar en un susurro.


  —¿No lo es todo lo diferente?


  —¿Cómo sabes tanto sobre Escocia? —interrogó acercándose más al fuego.


  Alana se acercó también, los hombres parecían sumergidos en una acalorada conversación. Así que decidió contar algo de lo que hacía en Escocia.


  —Sabía que debía visitar Escocia en una fecha concreta, así que mi padre me enseñó todo lo que pudo para que, llegado el caso, pudiera defenderme aquí sola. Aprendí gaélico, a luchar, a montar a caballo…


  Nunca había hablado de esto con nadie, pero por algún motivo lo necesitaba y el alivio fue instantáneo, como si hubiera llevado una pesada carga sobre sus hombros, una que nadie más que ella veía o sentía.


  —¿Y tú? ¿Cómo ha permitido nuestro rey que una joven hermosa y de buena familia como tú termine prometida a un laird?


  —¿Conoces al rey? —interrogó interesada.


  —No en persona, pero es bien conocida su aversión por los escoceses, sobre todo por los de las tierras altas. Y también que nunca hace nada sin un motivo oculto —añadió, de verdad quería saber qué hacía Olivia allí, se le había pasado por la cabeza que tuviera algún tipo de misión similar a la suya.


  —¿Puedes guardarme un secreteo? —inquirió. Alana asintió—. Pero tienes que darme tu palabra de honor, Alana. Lo que te confiese ahora no puedes desvelarlo, jamás. A nadie. —Asintió de nuevo y le permitió continuar—. El rey me ha enviado con una misión, quiere que dé con alguien que se rumorea se esconde en un clan del norte. Supongo que en el clan Sinclair, por eso me ha prometido a su laird.


  —¿A quién quiere que encuentres? —interrogó con un leve temblor en la voz. Sus sospechas empezaban a cobrar forma.


  —Al hijo del rey muerto.
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  Alana perdió el equilibrio, le costaba respirar, aunque trató de recomponerse antes de que Olivia sospechara, pero lo que acababa de revelar la joven había helado su sangre y parado su corazón.


  Ambas buscaban a la misma persona, pero cada una con un fin muy diferente, eso estaba claro. Ahora tenía claro que no podía hablar con nadie que no fuera el laird de los Mackay del asunto, fuera quién fuese ese hombre, no era la única que tenía la sospecha de su paradero, el rey de Inglaterra también. Y, si había albergado alguna duda, ahora lo tenía claro. El hombre de la fiesta, el que le había arrebatado todo, incluidos sus padres, la había reconocido y estaba segura de que sospechaba que ella tenía en su poder las pruebas que restaurarían al verdadero rey en su trono.


  Stanford tenía que haber advertido el parecido con su madre y deducido que era la niña que aquella noche escapó de las garras de la muerte. La cicatriz…, esa que su padre le hizo cuando su madre cayó al suelo sin vida.


  El recuerdo la golpeó tan fuerte y con tanta claridad que comenzó a jadear en busca del aire que la imagen le había robado. Lo último que vio con claridad fue a Nate corriendo hacia ella, después fue tragada por la oscuridad de aquel pasadizo por el que tuvo que escapar para salvar su vida.


  —¡Harmony! —la llamó asustado. Gracias a los cielos que había llegado justo antes de que se golpeara contra el duro y frío suelo—. ¿Qué le ha sucedido, Olivia? Estaba bien y, de pronto… —Nate la apretaba contra su pecho, estaba asustado. Que lo colgaran si había pasado alguna vez después de aquella noche tanto miedo.


  —Creo que es por el cansancio, comandante. Pero si la llevan a una de las alcobas, la examinaré —pidió.


  Andrew abrió el paso y los llevó hasta una de las habitaciones que tenían reservadas a los invitados, en concreto la que solía usar Nate. Le gustaba porque contaba con una gran ventana que daba al mar. Siempre se quedaba hechizado por el rugido de este, por el oleaje, por su color. Tenía una magia que se colaba por su piel, no era la primera vez que lo provocaban llamándolo afeminado por esa obsesión que tenía con el gigante azul.


  Una vez dentro, Olivia pidió que las dejaran a solas y la examinó. La herida parecía estar cicatrizando bien y no había indicios de infección, tampoco tenía fiebre y su pulso era firme y constante, así que respiró tranquila porque estaba segura de que solo era agotamiento. Ella también se sentía desfallecer a veces, si no hubiera sido por el entrenamiento al que la habían obligado en la abadía, hacía mucho que se hubiera rendido.


  Ahora, de una forma extraña, agradecía a las monjas aquellas interminables jornadas sin alimento, de rodillas y sin moverse, a la espera de que el diablo que llevaba dentro saliera por su boca en busca del agua y el alimento que su cuerpo no recibía, pero nunca se marchó, se quedó dentro de ella.


  Las hermanas desistieron, no tenía sentido seguir luchando contra un demonio que no estaba dentro, sino que se había convertido en parte de la joven. Así que, a partir de aquel horrible último castigo, comenzaron a ignorarla.


  Todavía le molestaba, sobre todo cuando el tiempo era frío y húmedo como en ese tiempo y en esas tierras, el muslo. El lugar en el que la madre superiora, desesperada porque se negaba a aceptar que estuviera poseída, le calvó el abrecartas que usaba en ese instante para abrir una misiva. No le permitió curarse, la dejó de rodillas durante varios días. La herida se infecto y cayó enferma. Nadie pensó que fue por el prolongado martirio, por no atender la herida o por la falta de bebida y comida, todo era culpa de sus ojos. Siempre sus ojos.


  Cerró los ojos, se llevó la mano al muslo y dejó escapar un profundo suspiro. Recordó aquella vez que estuvo tan cerca de sacarse uno de ellos, del valor que le faltó para hacerlo. No lo tuvo, no tuvo ese coraje que la hubiera dejado sin un ojo, pero, tal vez, la hubiera hecho libre.


  Golpearon a la puerta, se acercó a ella renqueando, al parecer recordar su herida hacia el dolor menos soportable. Al abrir se encontró al comandante Mackay, no tenía mucha experiencia con los hombres, ninguna en realidad, pero no tenía que ser una bruja para ver en la mirada de ese hombre que sentía algo por su amiga.


  —Está bien, comandante, como he supuesto tan solo está exhausta. Han sido días largos, la han herido, no ha se alimentado bien y no hemos dormido apenas. Pero la herida está cicatrizando bien y no tiene fiebre. Además, su latido es estable y fuerte. Puede respirar tranquilo.


  —Gracias, Olivia.


  —Los dejaré a solas —se despidió saliendo de la habitación.


  Al llegar a la esquina del pasillo para bajar las escaleras se detuvo y se apoyó contra la pared, la mano volvió a ir hacia el muslo, el dolor no dejaba de apretarle tan fuerte como las ganas de derrumbarse lo hacían en su garganta.


  El primer sollozo la pilló desprevenida, el resto no tanto. Dejó de lado el dolor de su pierna y se abrazó a sí misma, era un acto que había repetido en tantas ocasiones en el pasado, que la hizo sentirse peor.


  El calor fue inesperado, al igual que la cercanía del hombre. La observaba con su mirada perdida en una lucha cuyo rival era él mismo. Lo había visto muchas veces en la suya propia, ese debate interno de si merecía o no seguir con vida, la batalla de él era por otra causa; la de si ella merecía, o no, su consuelo.


  No quiso esperar, no soportaría en ese instante su rechazo, la haría romperse un poco más y no creía que le quedaran muchos pedazos sin grietas. Así que se acercó hasta el hombre cojeando y lo abrazó, hundió su cara en el hueco de su pecho y pasó sus manos por la cintura firme del joven que se quedó impasible, como si abrazara a una estatua.


  Lo esperaba, pero no por eso le dolió menos y el llanto se acrecentó al igual que el sufrimiento, ¿es que no merecía que nadie la amara? ¿Tal aberración eran sus ojos? Sus manos fueron perdiendo fuerza hasta romper el contacto. Se alejó unos pasos, con las lágrimas bañando su rostro y el dolor sacudiendo su pecho. Se dio la vuelta para no mostrarse más vulnerable.


  —Disculpe mi insolencia, laird, no volveré a buscar consuelo en usted, señor —susurró sin tener claro a qué lugar dirigirse para estar a solas. Lo necesitaba. Aunque le habían dicho toda su vida que no tenía derecho a sentirlo, aún le quedaba un poco de orgullo.


  Craig reaccionó a sus palabras, esa mujer lo dejaba tan desconcertado que su cuerpo no era capaz de actuar. Su mente se quedaba en blanco, no había esperado que lo abrazara, ni verla tan rota.


  Y, escucharla disculparse por lo que acababa de suceder, fue lo que lo hizo volver en sí. Acortó la distancia en dos largas zancadas y la giró para que quedara frente a él. Por primera vez se dio el lujo de observarla a conciencia, su rostro ovalado conservaba la inocencia de la juventud, sus ojos eran grandes, almendrados y, en realidad, a él no le molestaba que tuviera un iris de diferente color.


  Su mano se apoyó en la clavícula de la mujer y el dedo pulgar acarició su mejilla, hasta detenerse cerca de esa boca que se moría por besar, ¡demonios! Solo el hecho de pensarlo le apretaba entre las piernas.


  Siempre se había mostrado fría, segura de sí misma, como si no le importara nada ni nadie, y ahora la veía tal como era, una niña asustada que necesitaba el calor que a él lo abrasaba por dentro.


  Movió de nuevo su pulgar cerca de su boca, hasta que este rozó el labio inferior. Y sucedió. Se dejó llevar. Se olvidó de su cargo, de las habladurías, de sus sospechas y dejó de ser el laird de los Sinclair para ser tan solo Craig, un joven que acababa de sucumbir a lo prohibido. Un joven perdido en el sabor de una mujer.


  Sus labios se apoderaron de la boca de la joven que jadeó por la sorpresa. La colocó contra la pared sin dejar de besarla. Los besos eran tiernos, uno tras otro la asedió, como si quisiera derribar las defensas de una fortaleza.


  Sus manos se aferraron a su cuello, lo inclinaron para tener mejor acceso y ella de dejó llevar, con timidez agarró su camisa entre dedos temblorosos y cuando la lengua del hombre rozó sus labios, abrió la boca por la sorpresa y fue cuando él aprovechó para adentrarse.


  El primer roce la dejó sin aliento, calentó su estómago y aceleró su corazón. El segundo la hizo jadear con fuerza y el tercero le dio el valor para imitarlo. Cuando su lengua acarició la de Craig este gruñó, soltó su cuello y la tomó por las manos que llevó por encima de su cabeza hasta el frío muro y las entrelazó con las suyas.


  Su cuerpo se acercó al de ella, consumiendo el poco espacio que había entre ambos, fundiendo sus cuerpos en uno solo. Se apretó contra ella, quería que se diera cuenta de los estragos que provocaba en su cuerpo, que notara su hombría buscando su feminidad.


  El beso se hizo más profundo, él jugaba con ella como quería, contaba con la experiencia, pero ella, lo volvía loco por lo contrario, por su ingenuidad, por la inocencia y el temor con el que se dejaba llevar, con el que se dejaba enseñar.


  Algo en su pecho vibró cuando fue consciente de que él era el primero y acto seguido una fuerza desconocida rugió reclamándola; sería el primero y el último. No le importaba lo que dijeran de ella, aprenderían a amarla o se lo impondría a la fuerza, y no le importaba qué era lo que ese bastardo hijo de perra le hubiera encargado hacer, ahora no era inglesa, ahora era suya. Ahora era una Sinclair.
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  Nate no dejaba de mirarla, cada segundo que pasaba se acercaba y volvía a comprobar que no tenía síntomas febriles. El que estaba febril era él, se iba a volver loco, ¿cómo era posible que una mujer lo hiciera temblar hasta los huesos?


  La preocupación lo llenaba de una inseguridad que muy pocas veces había sentido tras aquella noche en la que tuvo que huir de su hogar para salvar la vida, dejando atrás a todos y todo lo que amaba.


  Había tenido suerte, después de todo lo habían criado unos familiares de su madre como si fuera su propio hijo y no le había faltado cariño, algo diferente a lo que estaba acostumbrado, pero por las Highlands todo era diferente. Se regían por el honor, la palabra de un highlander tenía más valor que cualquier carta firmada con sangre, porque en ella no solo estaba en juego su dignidad, también la del resto del clan.


  Eran fieros guerreros porque no les había quedado más opción que defenderse una y otra vez a lo largo de los años. Y su lengua, ¡Dios! ¡Cuánto amaba ese sonido especial que tenía el gaélico! Se le había colado por la piel hasta el alma, sin darse cuenta, igual que había sucedido con esa mujer que, de manera inesperada, había pasado a ser su compañera en el día a día, sin pedirlo, sin buscarla, tan solo el destino se la había ofrecido en bandeja.


  El Destino, ese hijo de perra esquivo que los trataba como juguetes, que se divertía con ellos, les daba o quitaba a su antojo lo que creían suyo, de nada servía ganar algo con esfuerzo pues este podía decidir arrebatártelo todo y dejarte en la miseria.


  Y ahora había vuelto a jugar con él, le había ofrecido una compañera que no debía aceptar; todo estaba revuelto, la situación política a punto de cambiar a la espera de ese portador que lo buscaría con las pruebas suficientes para recuperar el trono, pero no llegaba y los clanes del norte, todos los que les eran fieles, habían decidido unirse y apoyar al clan Mackay en el caso de iniciar una guerra contra Inglaterra.


  Los años de abusos por parte de los ingleses no se habían quedado relegados al olvido y ahora despertaban con más fuerza, aún así Graham quería tener las pruebas con él, quería que sus hermanos, esos dispuestos a morir por la libertad del yugo inglés que los presionaba, supieran que el legítimo rey vivía y que contaban con ese as en la manga del que nadie sabía nada, a excepción de Craig y unos pocos viejos amigos.


  Volvió a mirarla y notó que parpadeó con suavidad, pero poco a poco ese parpadeo se convirtió en un gesto frenético que parecía incomodarla. Su cuerpo se unió a ese temblor hasta que un grito salió por su garganta para helarle la sangre.


  La abrazó tan fuerte como pudo, le recordó a las pesadillas que tuvo durante mucho tiempo, esas en las que unos guerreros salvajes de cabellos dorados y trenzados lo sacaban a hurtadillas de su hogar para alejarlo de las garras de la muerte que se había cebado con su padre y su madre.


  La acunó entre sus fuertes brazos, a pesar de tener el corazón a punto de salírsele por la boca, no se movió, tan solo susurró para calmarla en gaélico. Palabras tan antiguas de las que ni él conocía el significado, pero que lo habían ayudado a recobrar la cordura tras esas pesadillas que parecían robársela.


  Una y otra vez.


  Sin compasión.


  Durante meses.


  Hasta el punto que pensó que perdería la razón.


  Y ahora se las susurraba a ella, rezando porque le devolvieran la paz que le traían a él en aquellas horribles noches.


  
    A leanbh mo chléibh go n-eirí do chodhladh leat[19].


    Séan is sonas gach oíche do chóir.


    Tá mise le do thaobh ag guídhe ort na mbeannacht.


    Seothín a leanbh is codail go foill.


    Ar mhullach an tí tá síodha geala.


    


    Faol chaoin re an Earra ag imirt is spoirt.


    Seo iad aniar iad le glaoch ar mo leanbh.


    Le mian é tharraingt isteach san lios mór.

  


  El cántico la relajó y la trajo de vuelta, lo supo porque notó cómo sus manos temblorosas rodeaban su cintura y eso provocó una media sonrisa en su rostro. La apretó con más fuerza y pasó una de sus manos por debajo de su larga cabellera.


  Se tragó un jadeo, había deseado hacerlo desde que la vio por primera vez. Era suave, cálida, como el rayo de sol que bañaba su pelo. Se detuvo en la nuca y metió los dedos entre las guedejas. Apretó la mandíbula, el deseo iba a pararle el corazón.


  Antes de ser consciente, ayudado por su mano, tiró con suavidad de su cabeza para mirarla a los ojos, a esos ojos tan azules que, en ese momento, gracias a la humedad le recordaban más que nunca a los lagos de la tierra que lo había adoptado.


  —Lo siento —se disculpó Alana, aún con el pecho encogido por el mal sueño.


  —Yo no —susurró acercando su boca a la de la mujer.


  Lo deseaba, lo deseaba tanto como un demonio regresar al infierno, pero se contuvo, se torturó a sí mismo unos segundos contemplando la fragilidad y la fuerza que se mezclaban en su rostro. Era demasiado hermosa para ser real, ahora comprendía a ese niño de las tierras de los Kerr. Sí que se asemejaba a un ángel, ¿cómo lo había dudado?


  Se acercó despacio, disfrutando de ese instante mágico que sucede demasiado deprisa justo antes de besar a esa persona que te ha robado la razón. Ella lo deseaba, podía ver sus pupilas dilatándose para tragarse el tono azulado de sus ojos, su boca entreabierta a la espera del contacto, invitándolo a invadirla.


  Sus dedos se movieron en su nuca, enredándose más en su sedoso cabello. El gemido, profundo y suave, que emitió le dijo que le agradaba, que le resultaba placentero y se mordió el labio inferior al pensar en que otro lugar deseaba prodigarle esas caricias hasta que gritara con toda el alma su nombre, empapado con el placer que la haría sentir.


  Se acercó un poco más, su nariz rozó la de la mujer que cerró los ojos; rindiéndose. Y se rindió también, dejó que sus labios rozaran los de ella: cálidos, voluptuosos, sensuales. Y eran suyos. Le pertenecían.


  —Nate —lo llamó en un susurro.


  —Harmony… —musitó a su vez.


  Y ese fue el instante en el que la magia se rompió, ella no era Harmony de Chester, era Alana de Hertford y tenía una misión que cumplir. Colocó sus manos en el pecho del hombre y lo apartó con firmeza.


  —¿Qué… qué sucede, Harmony? —interrogó aturdido, no entendía qué era lo que había sucedido para que la atmósfera hubiera sufrido un cambio tan repentino.


  —Es solo que… —se interrumpió levantándose. No podía decirle aún nada, pero sabía que se merecía una explicación—. Es solo que tengo un cometido, te lo he dicho desde el principio, Nate. Todo lo demás es una farsa, todo. Lo único real es que tengo que ver al laird de los Mackay.


  —¿Todo lo demás es una farsa? ¿A qué te refieres?


  Alana se levantó y paseó nerviosa por la habitación hasta detenerse frente a la gran ventana y vio el mar. Abrió la vidriera para dejar entrar un poco de ese olor salado que parecía tener el poder de sanarla y respiró hondo.


  —A todo, Nate. No puedo contarte nada, pero si antes me apremiaba ver a tu padre, ahora esa urgencia es mayor —reveló.


  —¿Por qué? —inquirió serio, por sus palabras deducía que algo nuevo había descubierto, ¿pero qué?


  —Porque la vida de una persona podría estar en peligro y de mí depende que se salve o no. No me pidas que te diga más porque me es imposible, y tampoco deseo seguir mintiendo, Nate.


  —No lo hagas.


  —¿Crees que me gusta? ¿Acaso piensas que he tenido elección? No la he tenido nunca, Nate. Soy tan solo una pieza más del tablero y es el destino el que decide en qué dirección me muevo y que papel jugaré.


  Nate la escuchó con atención, si no había calculado mal sus padres no tardarían en llegar, así que con suerte, en breve, muchos secretos de los que portaba serían desvelados. La observó una vez más perdida en el mar, igual que le sucedía a él. No le importaban las mentiras que se hubiera visto obligada a decir para llevar a cabo su cometido, eso tan solo le hablaba de su lealtad y su compromiso. Le gustaba.


  Se acercó a ella y pegó su pecho a la espalda femenina. Colocó las manos a cada lado del alfeizar atrapándola con su cuerpo. Bajó la cabeza para aspirar el aroma de su cabello. No sabía por qué, pero cuando su fragancia le golpeaba para dejarlo sin aliento siempre pensaba en que, si el sol tuviera un olor, sería ese, el de ella.


  —Voy a hacerte una pregunta y quiero que me contestes con la verdad.


  —¿Y si no puedo decir la verdad?


  —Podrás, no tiene nada que ver con la misión que ha hecho que nuestros caminos se crucen.


  Alana cerró los ojos y tomó aire, apoyó las manos en el alfeizar justo al lado de las del hombre, necesitaba sentir, aunque fuera un poco, su aspereza, su calor, la seguridad que sentía a su lado sin saber por qué.


  —Está bien, la contestaré.


  —Sientes algo por mí —afirmó.


  —Creí que era una pregunta —susurró.


  —Lo es.


  —Ha sonado a orden —replicó.


  —Sigo esperando tu respuesta.


  Alana se giro para mirarle, al hacerlo su espalda rozó el pecho del hombre que respiró agitado y al enfrentarlo lo vio con los ojos cerrados, como si se contuviera. ¿Sentía también esa atracción inexplicable que había entre los dos?


  —Aunque así fuera, comandante Mackay —murmuró alzando la mano y rozando su mejilla—, eso no cambiaría nada.


  —Sí, Harmony, lo cambiaría todo.


  —Cuando entregue el mensaje, he de regresara a casa, no puedo dejar a mi familia desamparada.


  —Los dejaste a su suerte la noche que huiste de tu casa, Harmony.


  Y esas palabras la hicieron reaccionar, tenía razón, si la habían descubierto nada le garantizaba que los barones de Chester siguieran con vida.


  —Aunque así fuera, tendría que regresar para corroborarlo —afirmó ahogando un sollozo.


  —¿Sientes algo por mí? —insistió, esta vez preguntando.


  —Sí, Nate Mackay, no solo siento algo por ti, siento demasiado —confesó.


  Y era cierto. No merecía la pena ocultarlo, de todas formas, sus días estaban contados, ahora estaba segura. En cuanto cruzara la frontera inglesa la atraparían, la acusarían de alta traición, como a sus padres, y correría la misma suerte. A pesar de todo, no podía dejar indefensos a esa pareja que la había criado, protegido y amado como si fuera su propia hija.


  —¿Eso significa que me amas? —volvió a preguntar.


  —Nunca he amado a nadie, aunque imagino que esto que siento inquieto en mi interior es amor.


  Nate cogió una larga tira de paño con los colores de su clan. La tomó de la mano y envolvió ambas en el pedazo de tela.


  —Repítelo, mo ghrian[20], repítelo —pidió.


  —Te amo, Nate Mackay.


  Y la besó. Sin reservas, la besó con todo el huracán que rugía en su pecho, esa mezcla de sentimientos que no entendía pero que ahora tenía todo el tiempo del mundo para comprender.
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  El estruendo de caballos interrumpió el beso, Nate se asomó por la ventana y escuchó, ya que no podía ver el patio delantero, la voz de Graham Mackay. Y no sonaba muy contento; lo buscaba.


  Harmony lo miraba desconcertada. Él, en cambio, sonrió. Ya estaba hecho, nada ni nadie iba a cambiarlo. Sucediera lo que sucediera, ella era suya. Había sellado el compromiso con su confesión.


  —¿Qué sucede, Nate? ¿Nos atacan? ¿Estamos en peligro? —formuló las preguntas una tras otra, sin darle tiempo a contestar.


  —Ha llegado mi padre. Todavía no nos atacan. Tú no, yo sí lo voy a estar —contestó de la misma manera.


  —¿Ha venido el Laird Mackay? —preguntó de nuevo para asegurarse de que no había escuchado mal.


  Nate asintió y a ella le fallaron las rodillas. Se sentía feliz y a la vez asustada porque una parte de su cometido terminaba, y empezaba otra más complicada; la de su regreso a Inglaterra.


  —Vamos a reunirnos con él antes de que prenda fuego al castillo de mi tío.


  —¿El castillo de tu tío?


  —El padre de Andrew es hermano de mi madre, Gertru Mackay.


  —¿Sois familia? —asintió con una sonrisa burlona—. Y aún así… —Nate volvió a asentir, divertido por la confusión que leía en sus ojos.


  —¿Lista para enfrentarte a mi padre? —interrogó pensando en que lo habían perdido todo cuando las alforjas fueron robadas de la habitación.


  Harmony asintió, tomó y aire y se dio cuenta de que temblaba. ¿Por qué estaba tan nerviosa?


  —No sé si estoy presentable, Nate —murmuró indecisa.


  Nate se sorprendió, ¿lo único que le importaba era estar presentable? ¿Acaso olvidaba que había perdido lo que fuera que portaba?


  —¿No tienes nada que entregar a mi padre y te preocupa si estás presentable? —preguntó aturdido.


  Alana abrió los ojos, hasta que se dio cuenta de a qué se refería, por supuesto daba por perdido cualquier prueba que tuviera la noche en que robaron las alforjas. No se había molestado por ello, ni pedido que las recuperaran cuando las vio en otro caballo, aun así, Nate no pensaba que estuvieran todavía en su poder.


  —¿Tan malo es querer causarle una buena impresión? —inquirió de vuelta.


  —No, no es malo querer causarle una buena impresión y lo cierto es que falta un pequeño detalle —aclaró. Sacó de su sporran un broche y lo colocó sobre el trozo de tela con sus colores que había obligado a la joven sirvienta del rey David a añadir a la prenda.


  Alana bajó la mirada para verlo mejor, era un broche de color negro, con un cardo en el centro. Sabía por el barón que era la flor nacional y que todos estaban muy orgullosos de portarla, también sabía que había muchas variedades, entre ellas el cardo negro que se reservaba para los miembros de las clases más altas, algo similar a la realeza inglesa.


  —Un cluaran dubh[21] —susurró para sorpresa de Nate.


  —¿Sabes qué significa? —interrogó algo asustado, no tenía intención de decirle aún que la habían convertido en su esposa.


  —Es un cardo negro, el símbolo que representa a la realeza escocesa, ¿por qué…?


  —Solo es un regalo, Harmony. Vamos, no querrás hacer esperar a mi padre más tiempo, ¿cierto? Sé que estás ansiosa por hablar con él.


  Alana asintió, se aseguró de que lo llevaba todo. Había tenido la precaución de ocultar el joyero en la manga de su vestido, pero el miedo a extraviarlo la llevó a atarlo a su cintura, de la misma forma en la que su madre había guardado para ella ese medallón. Ahora que lo recordaba, con las prisas la baronesa no se lo había dado, ¿o sí? ¿Estaría en las alforjas que le habían robado?


  El corazón comenzó a latirle desaforado, se empezó a encontrar mal, si habían dado con el medallón y habían visto lo que llevaba dentro… sabrían con certeza que ella era Alana de Hertford y eso les daba ventaja porque era la única cosa que tenía para demostrar que era quién decía ser. Además, esa información les haría tener algo en contra de los barones y eso pellizcó más su corazón, temía por ellos y ni siquiera podía detenerse unos segundos a pensar en las posibilidades.


  Nate le ofreció el brazo y ella lo tomó, pudo notar que su color se había vuelto más pálido de nuevo, pero pensó que eran los nervios al saber que, por fin, iba a poder liberarse de todos esos miedos.
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  —¿Dónde demonios está tu primo, Andrew? ¿Has enviado a alguien a avisarlo? ¿Se ha vuelto loco? ¡Decidme! ¿Alguien lo ha apedreado y lo ha dejado glaikit[22]? ¿Y tu padre? ¿Dónde anda ese cabeza hueca? ¿Por qué no está aquí, poniendo orden?


  —Este cabeza hueca estaba entrenando a sus guerreros —lo interrumpió la voz de su cuñado—, por si se te había olvidado, cuñado, el aire tiene ese aroma especial que anuncia el inicio de la batalla. Hermana —cambió su forma de hablar y se acercó a la mujer que había permanecido en silencio hasta ese momento.


  —Hermano, ¿cómo estás? ¿Dónde está Meg?


  —La he mandado a llamar, tía. Después de la noticia que nos ha dado Nate… —se inmiscuyó Andrew.


  Pasos en la escalera los pusieron en guardia, quizás por eso la decepción fue notoria cuando el que apareció fue el laird de los Sinclair en vez de su hijo.


  —Yo también me alegro de verlos —aclaró acercándose a ellos para mostrarles sus respetos.


  —Tu padre está en camino —informó con el ceño fruncido.


  —¿Mi padre? ¿Por qué…?


  —No podía dejarlo seguir esperando a que llegaras a casa, están deseando conocer a la sassenach que el bastardo te ha condenado a mantener como esposa.


  —Encantada de conocerle, señor. Soy la sassenach, por si había alguna duda —aclaró Olivia colocándose al lado de Craig y frente al padre de Nate.


  Cada vez iba entendiendo más gaélico y chapurreaba algunas palabras, pero, de todas formas, el tono con el hablaba de ella era el mismo en cualquier idioma.


  —Al menos el bastardo ha tenido buen gusto, Craig —farfulló el laird de los Mackay al ver la belleza de la joven.


  —¿A qué viene tanto alboroto? —interrogó Nate al llegar al salón.


  Craig se apartó a un lado tomando de la mano a Olivia, sabía que la guerra se avecinaba y no quería que lo pillara en medio, ya le tocaría lidiar, de un momento a otro, con su padre.


  —¿A qué viene tanto alboroto? ¿A qué viene tanto alboroto? ¿No tendrá algo que ver que mi hijo se fue a acompañar a su amigo en busca de su prometida inglesa y regresa con una para él? ¡Ahora me dirás que también es sassenach! ¿Acaso habéis saqueado Inglaterra? ¿Habéis traído a todas las mujeres con vosotros? ¿El resto de hombres también vienen con una mujer? ¿Es la manera de ese bastardo de conquistar las Highlands?


  El hombre parecía a punto de sufrir un ataque al corazón, así que Alana se vio en la obligación de salir en detrás de su escudo humano y aclarar la situación. Graham Mackay había resultado ser una sorpresa: alto como un roble, con el pelo y la barba largas y blancas, el semblante serio y… y daba miedo. A pesar de tener una considerable edad parecía ser capaz de hacer leña con las manos.


  A su lado una mujer de cabello rojo como el fuego, salpicado de algún que otro mechón blanco como la nieve, se erguía orgullosa. Era sin duda Gertru Mackay. Tenía el porte de una reina, aunque no llevara esos aparatosos vestidos. Y su belleza la deslumbró, a pesar de no estar en su apogeo, seguía siendo muy atractiva.


  —Soy lady Harmony de Chester, señor. Y traigo un mensaje para usted —fue lo único que se le ocurrió decir para apaciguar al viejo laird.


  Este la miró de arriba abajo y cuando se percató del broche en su pecho, se llevó la mano al suyo y miró al cielo, como si quisiera que un ángel bajara a llevárselo.


  —¿¡Qué demonios has hecho, Nate Mackay!? —aulló logrando que las paredes temblaran—. ¿Prometida? ¡Prometida! —rugió de nuevo, fuera de sí.


  La risita de Craig, que estaba disfrutando de lo lindo, distrajo a Nate que lo miró con ferocidad, si pudiera lo dejaba clavado en el sitio, pero tenía otros asuntos que manejar antes.


  —No he podido hacer nada, padre. Me ha reclamado.


  —¿Qué demonios…? ¡Gertru! ¡Gertru! ¿Estás oyendo a tu hijo? ¿Lo estás oyendo?


  —No, querido esposo, no puedo oírlo, me has dejado sorda.


  —Laird Mackay, no. No se preocupe, no soy su prometida. En realidad vengo a verlo a usted —trató de explicar en gaélico.


  —¡¿A mí?! —gritó desconcertado mirando a su mujer y a ella.


  —La verdad es que reclamó al laird Mackay como su prometido —añadió más leña al fuego Craig.


  Graham miró a todos los presentes, Gertru colocó sus manos en las caderas y esa mirada furibunda que era capaz de partir un árbol en dos. Era un hombre que se achantaba ante muy pocos, pero su mujer lograba acobardarlo como ningún otro.


  —¡¿Qué demonios?! ¡Nate! Si quieres el cargo de laird te lo cedo, ¡no hace falta que acabes con mi vida!


  —Pero padre, déjeme explicarme. No quiero matarlo.


  —¿No ves a tu madre? Se ha puesto en posición de muerte súbita, me quedan dos segundos de vida.


  —Padre, ¿no ves el broche? Madre, ¿no ves el broche? —repitió Nate, pero era tal el escándalo que parecían haberse olvidado de ese detalle crucial.


  —Señora, no, no es eso, necesito hablar con el laird…, a solas —susurró.


  Si esperaba que eso calmara las aguas nada de eso sucedió; todo se convirtió en un griterío que no lograba comprender. Agotada y a punto de empezar a llorar, decidió que de perdidos al río, así que tomó valor y alzó la voz.


  —He hecho un viaje muy largo, no he descansado, ni comido apenas, tengo el trasero amoratado por las largas jornadas sin bajarme del caballo, me han perseguido y me han disparado una flecha, así que, por favor, déjenme hablar a solas con el laird, déjenme entregarle el mensaje que llevo tantos años custodiando, por favor. Y déjenme que, cuando termine mi cometido aquí, regrese a mi hogar.


  El salón quedó en silencio, justo en ese instante se dieron cuenta de que el padre de Craig, Duncan Sinclair había llegado. No dejaba de mirar a la mujer que había junto a su hijo, ni tampoco a la otra mujer que, a pesar de hablar gaélico, era inglesa.


  —¿Podría ser…? —preguntó sin esperar respuesta Graham, mirando a todos.


  —Tengo tanta curiosidad como tú, padre. Pero no ha querido contar nada a nadie que no fuera el laird Mackay.


  —Pero es tu… —se interrumpió al ver el gesto de negación que su hijo le hacía en advertencia.


  Conocía lo que significaba, el truhan la había engañado. Y no se lo había dicho, todavía.


  —Vamos a poner orden aquí, hijo —intervino Gertru más recompuesta—. Esta joven trae un mensaje para tu padre, un mensaje que solo puede darle a él, ¿cierto?


  —Sí, señora —respondió Alana, aliviada porque alguien le prestaba atención.


  —Está bien. Graham, acompáñala a la biblioteca, es el sitio más seguro del castillo, deja que te explique qué sucede y luego decidiremos.


  El hombre hizo lo que su mujer le pidió, Alana lo siguió con paso inseguro hasta la sala a la que se dirigió, no estaba muy lejos del gran salón en el que se había declarado una guerra no oficial entre ingleses y escoceses, aun así, miró varias veces por encima de su hombro para ver a Nate.


  —¡Craig Sinclair! —ladró su padre una vez la joven extranjera hubo desaparecido de su vista—. ¿Ni siquiera vas a saludarme?


  —Padre… —susurró, inclinando la cabeza a modo de respeto y rezando porque lo que fuera que tuviera que decir Harmony fuera más importante que el hecho de que se había detenido antes en tierras Mackenzie que en las suyas. Pero el espectáculo merecía la pena y toleraría cualquier reprimenda.
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  Graham le cedió el paso, después cerró la puerta, la invitó a sentarse y caminó a su alrededor durante un tiempo indeterminado. Alana notaba como su corazón latía con un compás extraño que bajaba y subía el ritmo según fuera la mirada del hombre.


  —Habla.


  —Laird, hace diez años, mataron a mis padres —comenzó y eso obligó a Graham a detenerse—. Fui la única que se salvo de la masacre aquella noche, mis padres me dejaron un cometido que debía llevar a cabo en un momento concreto, en la víspera de mi vigésimo cumpleaños.


  —¿Quiénes eran tus padres, niña? —interrogó, necesitaba asegurarse de que era ella el portador que tanto habían esperado.


  —Mis padres eran los duques de Hertford.


  La información lo dejó paralizado, por fin había llegado el momento para el que se habían estado preparando tanto tiempo.


  —¿Qué te encomendaron tus padres?


  —Que buscara al laird Mackay, que no confiara en nadie más, solo en él y que, si lograba encontrarlo, le diera algo que necesitaba para su misión.


  —¿Sabes qué misión es?


  —La de devolver el trono al legítimo rey de Inglaterra.


  Graham casi se desmaya, esa joven a la que había gritado había resultado ser la pieza clave de tablero, la que pondría en jaque al rey.


  —¿Cómo se supone que voy a hacer eso?


  —Con esto —aclaró sacando la misiva con el sello real y el cilindro metálico.


  Graham trastabilló, la emoción le podía. Alana se levantó de la silla y lo sostuvo por el brazo, lo acompañó para que se sentara y le sirvió agua de una jarra que había sobre la gran mesa de madera que reinaba dentro de la pequeña habitación.


  —¿Quién más está al tanto?


  —Mis padres adoptivos saben algo, pero no todo. Me encontraron casi sin vida y me criaron como suya, mi padre, el barón de Chester, leyó la carta que mi madre me dejó, por eso supo quién era en realidad.


  Graham dio un sorbo a la copa con agua y después tomó una bocanada de aire, no se esperaba que ese día que había comenzado como cualquier otro, se acabaría convirtiendo en uno inolvidable, y lo estaba siendo.


  —Ahora eres una Mackay, eso lo entiendes, ¿cierto?


  —Solo anuncié que era la prometida del laird Mackay porque fue la única cosa que se me ocurrió para obtener protección —se justificó—. Pero en cuanto me aclararon que el laird era un hombre mayor y que estaba casado, rectifiqué y corregí mi error.


  —¿Cómo? —quiso saber.


  —Diciendo que era la prometida del comandante Mackay —confirmó en voz baja, avergonzada—. Pero no es verdad, laird, no soy su prometida.


  —Claro que no lo eres, muchacha tonta.


  —En cuanto le dé todo lo que traigo y la información que necesite, regresaré a mi hogar.


  —¿Crees que mi hijo te va a dejar volver?


  —Por supuesto, él lo sabe.


  —¿Pero está de acuerdo? —insistió.


  Alana se sintió confusa, y no supo qué decir.


  —Está bien, muchacha, sal y dile a mi esposa que reúna a todos. Ella sabe quienes son.


  —Pero, laird, ¿cree que es conveniente que estén todos presentes? ¿No le gustaría leer la carta y abrir el cilindro antes? —Quiso asegurarse antes de obedecer sus órdenes.


  —Todos los que entren en esta sala guardarán el secreto de lo que se cuente con su vida, además, no soy el único implicado en esto, es demasiado grande para solo un hombre. Así que confía en mí, ¿de acuerdo?


  —Lo haré, laird —aceptó guardando de nuevo la misiva y el recipiente, tampoco es que tuviera otra opción.


  Alana, aunque dudaba, lo haría: sus padres le habían dejado claro que solo confiara en el laird y lo había hecho hasta ahora, así que debía seguir haciéndolo hasta el final.


  —Sal y dile esto a mi esposa: «Es la hora del Cluaran Dubh».
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  Nate no dejaba de caminar nervioso de un lado a otro, no podía dejar de pensar en si Harmony estaría bien. Su madre, Gertru, lo miraba con el reproche escrito en los ojos y, desde luego, no se molestaba en ocultarlo.


  Todo se había convertido en un caos de pronto, el salón se había llenado hasta rebosar de lairds, guerreros, sirvientes y algún que otro curioso que se había colado aprovechado el lío que se había montado.


  Su madre se acercó tras saludar a la de Andrew, Meg. Su tía no parecía dar crédito a nada de lo que su madre narraba a toda prisa y no dejaba de mirar en todas direcciones sin tener claro si preparar una fiesta o echarlos a todos a escobazos.


  —Madre —murmuró cuando la tuvo frente a él, con las manos en las caderas y esa mirada azul desafiante en la que podía ver, a la perfección, la tormenta que rugía en el fondo de sus iris.


  —¿Cómo has podido, hijo? ¿Acaso se te ha olvidado quién eres, quién podrías llegar a ser?


  Nate sopesó las preguntas, en realidad no tenían una respuesta sencilla ni ninguna que complaciera a todos, así que se decantó por ser honrado y no mentir a la mujer que lo había amado como si fuera su verdadero hijo.


  —Sí, madre. Ella me ha hecho olvidar el futuro y disfrutar del presente. No sé cómo ha sucedido, pero es mía y nada lo va a cambiar.


  Un brillo en los ojos de su madre acompañado de una leve sonrisa le dio la seguridad de que su respuesta la había agradado.


  —¿Ella lo sabe? ¿Sabe qué significa que lleve prendido en su pecho el cardo negro?


  —Más o menos… —confesó.


  —¿Más o menos? ¿La has engañado? ¿No le has dicho que se estaba casando contigo?


  —Madre, quiere regresar a Inglaterra cuando dé el mensaje a padre, y no lo voy a permitir. Es una condena a muerte lo que la espera y esa mujer me reclamó y, además, me ama.


  —¿Te lo ha dicho ella?


  —Sí, con las manos unidas y con los colores de mi clan como testigos.


  —Ahora mismo, hijo mío, te mataría. Ni siquiera has esperado para hacer las cosas bien, solo tengo un hijo, y no me has dejado ejercer de madre, de verdad, Nathaniel, que ahora mismo te mataría si no fueras quien eres —lo amenazó. Y un escalofrío recorrió su cuerpo, su madre en condiciones normales imponía, pero furiosa daba un miedo terrible.


  Se rumoreaba que era capaz de partir un árbol con una de sus furibundas miradas y él estaba convencido de que no solo eso, también era capaz de hacer temblar la tierra.


  —Ahora mismo, solo soy tu hijo, madre —confesó a la vez que la abraza, algo que ocurría tan de vez en cuando que la fortaleza que siempre mostraba Gertru Mackay se diluyó y escapó por sus ojos.


  El salón seguía pareciendo un gallinero, el ruido era casi insoportable, por eso cuando todo quedó en silencio, Nate soltó a su madre y levantó la mirada para dar con el peligro que había dejado a todos sin voz.


  Y al ver el foco de atención, no pudo dejar de sonreír ni que el pecho se le inflara como un pavo. Todos la miraban. Caminaba con una seguridad digna de una reina. Esa mujer que le había robado el corazón y, al parecer la razón, se acercaba a él con paso digno, sin miedo, sin dejar que las miradas de los otros la afectaran.


  Se cruzó de brazos para parecer más imponente, de repente la sensación de que era él quién no estaba a su altura lo pilló por sorpresa. Harmony se acercaba a ellos con paso lento y seguro, los demás lairds la observaban con curiosidad y expectación, ¿qué habría sucedido dentro de la biblioteca? ¿Por qué había regresado sola?


  —Mi señora —dijo dirigiendo a Gertru que se sorprendió al darse cuenta de que era a ella a quien buscaba—. Tengo un mensaje de parte de su esposo para usted.


  —¿Cuál es ese mensaje, muchacha? —interrogó con apremio.


  —«Es la hora del Cluaran Dubh».
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  El silencio de segundos antes dio paso a un alboroto que no paraba. Todos comenzaron a moverse de un lado a otro, como soldados entrenados durante toda su vida para ese cometido.


  No se atrevía a mirar a los ojos de Nate. Tenía miedo, aunque no sabía muy bien por qué, de lo que pudiera encontrar en ellos.


  —Todos los hombres Sinclair y los Mackenzie que hagan guardia a las puertas del castillo. Desde este momento y hasta que se retire la orden, el castillo está cerrado a cal y canto —ordenó con voz firme el laird de los Sinclair.


  —Meg, todos los sirvientes que no sean imprescindibles tienen el día libre, deja tan solo a un par de cocineras, nada más. Necesitaremos que nos alimenten, pero el resto podemos hacerlo por nosotros mismos —pidió el laird de los Mackenzie a su esposa.


  —Hijo —llamó el padre de Craig a su vástago—, la sassenach debería irse, no sabemos nada de ella y no me preguntes por qué, me huele a trampa de ese bastardo.


  —A mí también, padre, no pensará que soy tan descuidado como para no darme cuenta de que el usurpador iba a enviarme a una mujer así sin que hubiera nada más, ¿cierto?


  —Veo que también se te pasó por la cabeza.


  —Aun así, se queda. Ahora es mía. No se la voy a regresar.


  —¿A pesar de tus sospechas, la reclamas? —Craig asintió, no iba a discutir ese asunto frente a todos.


  Alana miró a su alrededor, todos los que no debían estar allí dentro habían abandonado la fortaleza para posicionarse en los lugares que ya tenían preestablecidos. Observaba con los ojos abiertos de par en par todo el ajetreo que se había formado tan solo por una frase. Miró a Nate que tan solo sonrió, una mueca que nunca antes había visto, al igual que el brillo que hacía que sus ojos color avellana destacaran más.


  Olivia se acercó, estaba confundida al igual que ella misma, pero, al menos, ella sabía a qué se debía el alboroto y también comprendía la mayoría de lo que se decía.


  —Harmony, ¿qué sucede?


  —No puedo decirte nada, Olivia. Aunque, si me lo permites, me gustaría hacerte una pregunta. —La joven asintió, a la espera de que su amiga revelara las dudas que mostraba su rostro, siempre tan legible como un libro abierto—. ¿Por qué sospechan que traes un encargo del rey? Pensé que era solo un secreto que yo conocía.


  —Imagino que les ha resultado extraño —dejó escapar en un suspiro, el rey y ella misma los habían subestimado.


  —¿Qué les ha resultado extraño?


  —Que el rey Stephen me haya enviado como ofrenda.


  Alana la miró sin entender, todavía escapaba a su entendimiento qué tenía eso de especial.


  —Soy de alta cuna, a pesar de mi exilio, además, todos saben que el monarca se vanagloria de quedarse con todas las mujeres que le parecen atractivas. Quizás has estado más aislada que yo, es la única razón por la que no tienes conocimiento de los excesos de nuestro soberano. Se ha tomado la libertad de pasar la primera noche con la mayoría de las jóvenes nobles. Por si no fuera suficiente, le gusta beber, jugar y despilfarrar todo lo que puede. Tiene enemigos, pero están en la sombra y sus aliados son poderosos, su tío, el obispo de Winchester tiene una fortuna inmensa. Algunos creen que mayor que la de su sobrino.


  Alana escuchaba con atención, tenía sentido todo lo que decía, ¿pero por qué poner en el trono a un hombre así? ¿Era algo bueno para un país contar con un monarca que no inspiraba confianza?


  —A pesar de todo el laird Sinclair te ha reclamado. Ha dicho que se quedará contigo.


  —¿Aún sabiéndolo? —Alana asintió.


  —Sí, aún sabiéndolo. La verdad es que me sorprende, yo misma dudo de si debería seguir confiando en ti o no. Quizás los traiciones, y no se lo merecen —le reprochó.


  El salón quedó vacío, todos se encerraron en la biblioteca dejándolas a solas. Olivia tenía un nudo en la garganta que no sabía cómo deshacer, después de todo él la quería a su lado, no tenía claro qué lo había llevado a tomar la decisión, pero le agradaba.


  Era muy placentero no sentirse rechazada, aunque a veces la confundía, algo dentro de ella empezaba a pensar que, más que temerla o desagradarle, lo que no le gustaba era la idea de no ser aceptada por los suyos.


  Olivia dejó escapar un profundo suspiro, la cuestión se reducía en esos momentos a si el legítimo heredero podría o no recuperar el trono. Si lo pensaba con frialdad lo que más le convenía era estar del lado de los vencedores, así que lo más inteligente sería jugar un doble juego y ver cómo se sucedían los acontecimientos. Siempre estaría a tiempo de traicionar a un bando o al otro. Sin embargo, algo se había agitado inquieto en su interior, no le había agradado notar la desconfianza en los ojos de Harmony; había sido lo más parecido a una amiga que había tenido nunca, y sus palabras habían sido acertadas y duras, aunque ciertas: podía traicionarlos en cualquier momento y, no, no se lo merecían.


  Pasaba el tiempo y no tenían noticias, nadie salía de la biblioteca y ellas no tenían ningún tema de conversación, Alana seguía perdida en sus pensamientos porque era consciente de que la harían pasar tarde o temprano, sin embargo, la espera se le hacía eterna. Estaba a punto de acercarse a la sala, cuando la puerta se abrió y Craig apareció frente a ellas.


  —El laird Mackay quiere veros. A las dos —aclaró por si había dudas.


  Olivia miró al joven sin comprender lo que decía, hasta que Alana la tomó por la mano y le dijo en inglés que las habían llamado a ambas. El temblor recorrió el cuerpo de Olivia por completo, ¿debía decir la verdad? Estaba asustada porque no sabía qué era lo adecuado, ¿qué parte tenía razón? ¿De qué lado debería posicionarse? Hasta el momento, no es que hubiera recibido mucho de su propio rey, ni de sus padres, ni de su país.


  Sin dejar la mano de la otra caminaron tras el laird de los Sinclair. Olivia no dejaba de observarlo ni ella tampoco, no tenían ni idea de qué era lo que las esperaba dentro. Craig sostuvo la puerta para que pasaran y sin soltarse se posicionaron frente a todos los allí presentes que las contemplaban con gesto serio.


  Fuera lo que fuese, lo que se cocía allí dentro, era importante y ella se había visto envuelta en todo eso por culpa de una orden de su soberano, de ese mismo que la había ignorado hasta que la había necesitado. Y, al parecer, era cierto. Si se habían reunido todos allí por el mensaje de Harmony, era porque el hombre que la habían enviado a buscar estaba vivo.


  —Habla, muchacha —ordenó el padre de Nate sin rodeos. Alana se sintió mal de repente y llevó su mano libre al estómago. Sabía que debía de hacerlo, pero le faltaba seguridad.


  Y fue en ese instante, en el que Olivia dejó su mano, se colocó al lado de su prometido y el vacío que sintió se sustituyó por el calor que notó a su espalda, de nuevo, sin necesidad de mirar, sabía que Nate la protegía. No necesitaban tocarse para que la calidez que se creaba cuando estaba juntos llegara del uno al otro porque traspasaba la piel y las pesadas prendas que vestían.


  —¿Qué quieren saber? —interrogó en gaélico con voz entrecortada, aunque tenía el apoyo de Nate, todavía se sentía nerviosa.


  —Todo. Desde el principio, Harmony —ordenó el laird de los Mackay.


  Nate lo supo, sabía cómo se sentía, así que cambió la posición y pasó de protegerla a arroparla, se colocó a su lado y, para sorpresa de todos los allí reunidos a los que dejó boquiabiertos, la tomó de la mano.


  El suspiro que esta dejó escapar le indicó que había hecho lo correcto, ahora tenía la fuerza que le faltaba para enfrentar esos recuerdos que la hacían despertarse agitada por la noche.


  —Si he de comenzar por el principio, laird, lo primero que han de saber es que Harmony de Chester no es mi nombre de nacimiento.


  —Sabía que Harmony no era un nombre que fuera con tu personalidad —masculló en voz baja Nate, con orgullo, como si creer que el significado de su nombre no encajaba con su personalidad justificara todo, ¿de verdad no le molestaba que lo hubiera engañando?


  —Mi nombre de nacimiento es Alana de Hertford, hija de los duques de Hertford —explicó y la sorpresa en los presentes fue mayor, incluso a Olivia la información la pilló desprevenida. No entendía todo, pero sí había reconocido el nombre de la mujer—. Alana también significa armonía, comandante —añadió en voz baja, solo para los oídos de Nate que dejó escapar una risita ahogada.


  —Continúa, hija —pidió Graham.


  —Hace unos diez años, la noche en la que el rey murió, un grupo de soldados invadieron mi hogar. Al día siguiente era el aniversario de mi décimo cumpleaños, así que lo que menos imaginé fue la forma en la que lo tuve que celebrar —se vio obligada a pausar la conversación, los recuerdos le dolían en el pecho. Nate apretó su mano, dándole ánimo—. Mi laird, está seguro de que debo contarlo todo frente a… —se interrumpió porque no quería decir el nombre de Olivia en voz alta.


  Algo se debatía en su pecho, por un lado le guardaba cariño a la joven, por otro temía que su destino era enfrentarse, ya que su misión, aunque la misma, estaba avocada a colisionar porque su fin era diferente.


  —Te aseguro que todos son de confianza, de aquí no saldrá nada —la interrumpió el hombre—. Continúa. —Ella, de reojo, miró a Olivia.


  Alana asintió y decidió dejar en manos del laird Mackay las decisiones, después de todo ella no era más que la portadora de las noticias.


  —Dormitaba en mi alcoba cuando un estruendo insoportable me despertó. Así que acudí a la alcoba de mis padres a toda prisa. Al llegar a su estancia supe que algo realmente malo estaba sucediendo. Mis padres a toda prisa cambiaron mi ropa por las del hijo de un criado, cortaron mi cabello y me encomendaron una misión que debía llevar a cabo en la víspera de mi vigésimo cumpleaños. —Se detuvo para tomar el aire que le faltaba, los recuerdos eran dolorosos.


  —¿Qué te pidieron hacer, Alana? —interrogó esta vez Gertru Mackay.


  —Me pidieron que escapara, que corriera hasta cruzar la frontera con Escocia. Me advirtieron que, si alguien me daba el alto a las afueras de la fortaleza, dijera que me llamaba Alan y que era el hijo de un labriego que estaba allí para vender parte de la cosecha. También ataron a mi cintura un colgante, que, he de confesar, he perdido. No sé si estaría en las alforjas que robaron de la habitación que ocupé en el castillo de Edimburgo…


  Susurró mirando a Nate de reojo, era otra cosa que no le había dicho.


  —¿Sabes qué clase de colgante era? —curioseó, sin ocultar su preocupación.


  —Sí, algo personal, un relicario que contiene en su interior la prueba que verifica mi identidad; el medallón de mi familia. No puedo estar segura de si estaba dentro o no de las alforjas, mi partida fue muy precipitada y solo me preocupé de comprobar que llevaba lo necesario para cumplir mi cometido.


  —¿Por qué tu partida fue precipitada? —preguntó en esta ocasión el laird de los Mackenzie.


  —Me descubrieron, mi señor. Así que tuve que huir a toda prisa con poco más que las bolsas dónde llevaba lo que debía traer hasta el laird.


  Todos en la sala se miraban de unos a otros, Alana no podía dejar de tratar de averiguar qué pasaba por sus cabezas, sus gestos eran serios y apenas dejaban entrever nada y eso la incomodaba más aún.


  Ladeó el rostro hacia Nate, él siguió sin moverse, pero supo que la veía porque apretó su mano un instante.


  —Siento haber tenido que mentirte, Nate —musitó tan bajo que no estuvo segura de si lo habría oído o no.


  —Continúa, niña, ¿qué es lo que tus padres te dejaron en custodia para el laird Mackay? —apremió Gertru. La madre de Nate daba un poco de miedo, parecía preocupada y furiosa a la vez y trató de soltar la mano de este por si esa era la causa, pero se lo impidió apresándola entre la suya con más fuerza.


  —Me dejaron dos cosas —prosiguió—: una misiva con el sello real —explicó sacándola y mostrándola a todos—, y este otro objeto —añadió, liberándolo de su escondite bajo el vestido y sosteniéndolo en alto para que todos lo vieran.


  Los susurros se alzaron entre el silencio que había reinado, y fue cuando se dio cuenta de que la presión de su mano había desaparecido. Vislumbró a Nate y se encontró con su mirada. Un escalofrío la sacudió de arriba abajo, ¿esa furibunda mirada era por ella? No era más que una pieza más del tablero, ¿por qué iba a culparla?


  Nate se fijó en los ojos de Alana y supo que estaba aturdida y asustada. Se relajó, no quería que pensara que era por ella, sino porque acababa de poner frente a sus ojos la pieza que completaría el tablero y no podía creer que esa mujer, que esa mujer…, se hubiera convertido en todo para él.


  —Por tu expresión, hijo, veo que reconoces el objeto que sostiene tu mujer entre sus manos —adivinó el laird Mackay.


  Alana parpadeó confusa, debía haber entendido mal, ¿mujer? Sí, debía ser un error, y no era momento para perderlo en tonterías.


  —Lo reconozco, padre, llevo al cuello colgada la llave que lo abre —la afirmación la hizo perder el equilibrio cuando advirtió el significado de esas palabras.


  Con el corazón latiendo a toda velocidad, volvió a mirarlo con los ojos llenos de dudas y cuando la información caló dentro, se arrodilló frente a su rey. Ante el auténtico.


  Olivia no había comprendido mucho de la conversación, pero supo qué significaba ese gesto de su amiga y la imitó, había dado con el hombre al que la habían ordenado matar. Había encontrado al verdadero dueño del trono de Inglaterra.


  [image: Capítulo 31]


  Poco a poco, el resto de presentes en el salón las imitaron. Alana estaba emocionada, podía ver, desde su posición, como cada uno de los hombres y mujeres se arrodillaban frente al hombre que tanto la hacía sentir. Entre murmullos repetían lo mismo, una y otra vez, una y otra vez, como un rezo, como esa oración que esperaba trajese la paz.


  —Es la hora del Cluaran Dubh. Es la hora del Cluaran Dubh. Es la hora del Cluaran Dubh —repetían sin cesar, como un suave oleaje.


  Y se pusieron de rodillas ante el que consideraban el auténtico rey y supo, en ese instante, que todo lo que había sufrido había merecido la pena y que volvería a pasar por todo para presenciar ese momento.


  —Alana —la llamó por primera vez por su nombre real. Con un sentimiento diferente al que había tenido hasta el momento, levantó la mirada para encontrarse con la de ese hombre que provocaba revoloteos en su estómago y se percató de cuánto había echado de menos que alguien la llamara por el nombre que le dieron sus verdaderos padres al nacer, ese nombre que se había prohibido incluso a ella misma pronunciar—. Alana, no quiero que me mires de manera diferente, sigo siendo yo —susurró a la vez que tomaba el objeto de entre sus manos temblorosas.


  —¿Cómo podría no mirarlo de manera diferente, mi rey? —musitó.


  —¡Todos! ¡Levantaos! —exclamó molesto, ¿acaso todos iban a mirarlo con… miedo? Sí, eso era lo que veía en los ojos de Alana. Alana, duquesa de Hertford. Sonrió. Después de todo, no iba a ser una lucha tan ardua mantenerla a su lado—. Sigo siendo el mismo, no quiero que me miréis de una manera diferente porque, todavía, nos queda que librar una gran batalla y salir victoriosos.


  Unos a otros se miraron y se pusieron en pie, todos sonreían felices porque tenían lo que necesitaban para vencer al usurpador y para unir a Inglaterra y Escocia bajo una sola nación. La hora del Cluanran Dubh había llegado y el destino del reino había estado custodiado por una niña durante diez largos años.


  —Ahora, escuchadme, nada ha cambiado. Nada de lo que se ha revelado en esta sala, saldrá de aquí. Padre, lee la carta, por favor —pidió entregándosela al hombre que lo había criado. El hombre asintió, tomó aire y rompió el sello real para desdoblar la misiva y comenzar a leer.
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  La carta emocionó a Alana hasta el tuétano, le recordaron las palabras de su madre y se olvidó de quién era, de quién podría llegar a ser y solo pensó en que era Nate, ese hombre al que había entregado el corazón de manera suave y silenciosa, como una melodía tranquila.


  Se levantó y lo abrazó, estaba emocionado, luchaba contra sí mismo para no derramar lágrimas, pero ella las escuchaba resbalar por sus mejillas. Porque, aunque no se vieran, ahí estaban.


  Su abrazo lo hizo salir del círculo en el que estaba y que lo había dejado paralizado. Devolvió el abrazo a la mujer y besó su cabello cobrizo.


  —Gracias, mo ghrian, no te haces una idea de cuánto te debo, tanto que no podría pagártelo con solo una vida.


  —No me debe nada, su majes…


  Y la calló, la besó para acallar esa palabra que no estaba preparado para oír, para que la tristeza que lo embargaba fuera menos amarga, para sentirla de nuevo porque la tenía cerca, pero parecía estar cada vez más lejos de él. La besó para marcarla con el fuego que ella despertaba en su interior y para que jamás olvidara que se pertenecían el uno al otro.


  Una tos seca e insistente lo obligó a soltarla, y lo hizo de mala gana. Contempló a todos y les dedicó una mirada de advertencia, el único que tenía derecho a decirle a esa mujer que era su esposa, era él. Aunque no sabía cuando iba a reunir el valor para hacerlo.


  —¿Qué hay dentro del joyero, hijo?


  —Ahora mismo vamos a averiguarlo, padre —afirmó más convencido y sacó un trozo de cuero largo y trenzado del que colgaba una pequeña llave cilíndrica. La parte de arriba, la que se usaba para manejarla era redondeada y tenía el mismo adorno que el prendedor que le había regalado a ella: un cardo negro.


  De manera inconsciente se llevó la mano al pecho y acarició el adorno, algo le decía que no era un prendedor corriente, que su significado era más profundo de lo que se imaginaba. Al igual que los demás, esperó a que abriera la caja y con manos temblorosas sacó lo que había en su interior: el anillo real de su padre, el anillo real de un niño, seguramente el que habría llevado cuando era pequeño, un rollo de pergamino sellado y dos anillos. Dos anillos iguales, uno de hombre y otro de mujer, anillos para él y su futura esposa.


  Al verlos todos miraron a Alana que se ruborizó, ¿estaban todos los guerreros de las tierras altas locos? ¿Acaso pensaban que de verdad había reclamado al rey de Inglaterra para ella?


  Con una sonrisa burlona tomó los anillos y los guardó en su sporran, más tarde tendrían tiempo de hablar de ellos. No tenía clara la hora que era, pero el sol hacía mucho que debía de haberse ocultado.


  —Andrew, ¿quieres mirar fuera? ¿Quizás han dejado ahí las mujeres algo de comida?


  Su primo asintió y abrió la puerta. Como había imaginado Nate, había varias bandejas con queso, pan, panecillos dulces, fruta, jarras con agua, aguamiel y cerveza. Alana y Olivia ayudaron al joven con las fuentes, y Olivia aprovechó para preguntarle a su amiga sobre lo que estaba ocurriendo. Apenas entendía nada, pero sabía que era algo de suma importancia.


  —Alana, es él, ¿verdad? —inquirió Olivia en voz tan baja que Alana dudó de si lo había escuchado o no—. Estoy en lo cierto, ese es el hombre que nuestro rey me envió a buscar.


  —¿Y qué piensas hacer, Olivia? ¿Vas a traicionarnos? —interrogó sin ocultar el dolor y la ira que esa posibilidad despertaba en ella.


  Olivia miró a su amiga a los ojos, aunque no decía nada más, estos hablaban por ella. El dolor que sentía ante la posibilidad de que los vendiera era tan grande que no necesitaba de palabras para hacérselo saber.


  Observó al diverso grupo y sintió que habían sido lo más parecido a una familia que había tenido nunca. No solo sentía cariño por Alana, ahora sabía cuál era su verdadero nombre, sino por los guerreros Sinclair. Incluso por Craig, aunque su actitud con ella la confundiera. A veces creía que de verdad iba a arrojarla a la hoguera, pero, en otras, sus ojos le mostraban un fuego diferente, uno en el que no le importaría arder y consumirse hasta los huesos.


  Además, había escuchado el nombre del obispo, de ese ser despreciable que había estado tras tantas de las aberraciones que había padecido, ese hombre que no se merecía el cargo que tenía ni prodigar la palabra de Dios, ya que sus actos eran más propios del Diablo. Y en ese instante en el que supo que estaba al borde del abismo, tomó la decisión de hacia dónde quería caer.


  —No, Alana, no voy a traicionaros. Quiero decirles la verdad, pero voy a necesitar tu ayuda.


  Alana asintió, aliviada, y juntas dejaron las bandejas sobre la mesa. Comían y bebían mientras no dejaban de hablar de estrategias sobre un mapa en el que colocaban piezas de ajedrez, al parecer iban a invadir Inglaterra.


  —Tengo una duda, no quiero ofender a nadie, mucho menos al joven laird de los Sinclair —dijo el viejo Mackenzie—, pero ¿no os parece extraño que el bastardo lo haya prometido a una sassenach? —inquirió señalando con la cabeza a Craig.


  —Lo es, laird Mackenzie —admitió Craig—, también he pensado que tiene algún encargo de nuestro querido rey.


  Alana escuchó la conversación y puso sobre aviso a Oliva, el momento que esperaba había llegado. Con paso decidido se acercó a la mesa y todos enmudecieron al verla de cerca. Hasta ese instante había pasado desapercibido, para casi todos, que tenía los ojos de color diferente.


  —¿Le ha enviado una bruja como esposa? —susurró uno de los lairds.


  —¿No lo son todas? —farfulló Graham, lo que le costó una mirada furiosa de su esposa.


  —Espero que tengas bien la espalda, querido esposo, porque esta bruja va a enviarte a dormir al patio de armas.


  —¡Gertru! Solo era una mofa divertida —se defendió.


  —¿Para quién es divertida? Para mí no, ¿lo ha sido para ti, Meg? —interrogó a su cuñada que negó con gesto serio—. Ojalá fuera una bruja, os dejaba a todos sin poder… —susurro haciendo un gesto con el dedo levantado hacia arriba que perdía firmeza poco a poco.


  Las mujeres rieron y los hombres se llevaron la mano a su… sporran.


  —Es mi prometida, pronto será mi esposa. He decidido que, sea cual sea la intención del usurpador, me la quedaré —afirmó serio Craig.


  Alana le susurró lo que acababa de decir Craig y Olivia notó que el nudo en su garganta se apretaba más, ¿qué mágica y extraña sensación era esa?


  —¿Estás seguro, hijo? Podemos devolverla si es cierto que trama algún ardid contra nosotros, si es una espía del rey, ¿quién te ha dicho que no ha sido suya ya?


  Eso enfureció a Craig tanto que su rostro se adquirió un tono carmesí.


  —Seré el primero y el último —bramó.


  —Lo siento, pero quiero decir algo en nombre de Olivia —se inmiscuyó Alana—. Quiere que os diga que es cierto.


  Los murmullos estallaron, algún que otro lo sabía llegó a sus oídos, pero lo ignoró todo para defender a su amiga.


  —Es cierto que el rey Sthepen le pidió que averiguara si el hijo del rey muerto seguía vivo y oculto en algún clan del norte, por eso la prometió a Craig, porque cree que el clan que lo ha acogido es el de los Sinclair.


  —Y cuando diera con él, ¿qué quería que hiciera? ¿Regresar con noticias frescas para armarse contra nosotros?


  —Si daba con él, quería que acabara con su vida —afirmó Olivia en inglés, aunque supo, por la expresión de todos que la habían comprendido.


  El murmullo anterior se transformó en una oleada de voces que iban creciendo, al igual que una ola. Alana miró a Olivia y esta asintió, dándole a entender que comprendía la conmoción.


  —Pero aún hay algo más, el rey Stephen…


  —El usurpador —la corrigieron.


  —El usurpador me ha dado un plazo máximo para llevar a cabo mi tarea, debo regresar a Inglaterra en San Jorge para celebrar las buenas noticias.


  —Es tan egocéntrico que da por hecho que las habrá —masculló molesto el laird de los Mackenzie.


  —Las tendría, Mackenzie —aclaró Graham—. Si el rumor fuera cierto cuenta con que ella, o alguien a través de ella, acabe con la vida de Nate. Si el rumor es tan solo eso, un chisme, tendrá la seguridad de que no hay rival para él en estos momentos. Así podría levantarse más a menudo de ese trono que no abandona por miedo a perderlo.


  —¿Por qué nos lo cuentas ahora, muchacha? —peguntó el padre de Craig en un tosco inglés.


  —No siento lealtad hacia ese hombre, he sido ignorada por él todos estos años, por mi familia y por mi país, no les debo nada. ¿Por qué debería obedecer su orden?


  —Pero si no regresas, estarás en peligro. ¿No temes que envíen a alguien en tu busca? —añadió Andrew que, a pesar de ser el más joven, era el único que había caído en la cuenta.


  Craig apretó los puños, era el primero que debería haber pensado en esa alternativa, más después de haber sido testigo de cómo de insistentes habían sido para interceptar a Alana, aunque ahora entendía el porqué, esa mujer les había entregado algo muy valioso, tanto que podía costarle a Stephen el trono.


  Esperaba su respuesta con el corazón latiendo con furia y con la certeza de que a esa mujer la protegería, si era necesario, con su propia vida.


  —Prefiero correr el riesgo antes que regresar a esa cárcel llamada Abadía de Romsey.
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  Los siguientes días fueron exhaustos, sobre todo para ellas que no estaban acostumbradas a hablar de guerra, ni trazar planes. Alana aprovechó para ayudar a Olivia con su gaélico, era inteligente y en seguida se empezó a defender, ayudaba el hecho de que, durante todo el día y muchas horas de la noche, ya que apenas tenían descanso, lo escuchaban sin cesar.


  Alana se sentía incómoda por todo lo que sucedía, quería regresar a casa, comprobar que sus padres estaban sanos y salvos, pero no las dejaban salir del castillo de los Mackenzie. Eran, una vez más, prisioneras por las circunstancias.


  Después de cinco días intensos, por fin, habían trazado un plan para invadir Inglaterra y devolver el trono a su legítimo dueño. Cada uno de los clanes iba a encargarse de una función concreta, por lo que llegaba la hora de que Alana y Olivia se despidieran. A la mañana siguiente cada una partiría a tierras diferentes.


  —¡Alana, Olivia! —las llamaron varias voces a la vez.


  Ambas se acercaron a la mesa en la que, sobre el mapa, había trazados símbolos que para ellas eran desconocidos.


  —Queremos preguntaros si sabéis qué nobles ingleses apoyarían nuestra causa.


  Alana tragó saliva, la habían mantenido alejada de esas tretas y de palacio por mucho tiempo, pero sabía un par de cosas con seguridad que, tal vez, podría ayudarles.


  —Aunque me mantuvieron alejada de la vida de palacio…


  —A Dios gracias —farfulló Nate, interrumpiéndola.


  —Aunque me mantuvieron alejada de la vida de palacio —repitió mirando a Nate con desafío—, sé que mi padre el barón de Chester apoyará la causa, nunca ha sido devoto del nuevo rey y ha puesto en peligro su vida y la de mi madre durante todos estos años para criarme con amor y en paz. Además, me preparó para esta misión con empeño por lo que apuesto mi vida por él. También sé que el nuevo duque de Hertford, el que arrebató la vida a mis padres y se apropió de lo que me pertenecía, está a favor de Stephen. Es peligroso y poderoso, también sencillo reconocerlo porque tiene una gran cicatriz en la parte izquierda de su rostro. Es alto, de pelo oscuro y mirada penetrante. Es uno de sus más fieles seguidores.


  —Así que Stephen cuenta con el apoyo de parte de la iglesia gracia a su tío Henry de Blois, con algunos de los que sacaron ventaja durante aquella noche en la que lo coronaron rey y, además, creemos que hay varios clanes de las Lowlands que también lo amparan —musitó Nate mirando a su padre y al resto de hombres.


  —¿Hay clanes que están de su lado? —se atrevió a preguntar con sorpresa Alana.


  —Los hay, entre ellos los Ferguson, el mismo clan que te reclamó cuando te hirieron al cruzar la frontera.


  —¿Hubo un clan que me reclamó? —preguntó atónita, no sabía nada del asunto.


  —Cuando fuiste herida un grupo de hombres del clan Ferguson se atrevió a cruzar a tierras Kerr, sin permiso, para reclamarte —añadió Craig.


  La aclaración le sirvió para comprender algunas cosas, todos los clanes que estaban rodeados por círculos, al igual que los Ferguson, eran clanes en los que no confiaban.


  —Así que los Ferguson, los Douglas, los Stewart, los Scott y los Duncan están con el usurpador… —murmuró para sí, pero todos la escucharon y sonrieron.


  Nate fue el que esbozó una mayor sonrisa, se sentía orgulloso de ella, no solo por su valentía, también era inteligente y fuerte, y no se amedrentaba frente a nadie. Tenía un espíritu enérgico y eso se reflejaba en su exterior, por eso le resultaba tan hermosa.


  —Esos son los que tenemos la certeza de que lo apoyan, estos de aquí —explicó señalando algunos otros círculos en el norte del país—, son los que son fieles a la causa.


  —A ti —afirmó mirándolo a los ojos.


  Sin darse cuenta se habían posicionado muy cerca el uno del otro, Nate rozaba con su pecho el hombro de Alana y su brazo rozaba el de ella, más delicado a su lado. El corazón de Alana se convirtió en una estampida y se le aceleró la respiración cuando su mirada se detuvo en la boca del hombre que ya había besado y su mente, traicionera, le recordó ese beso que no iba a poder olvidar nunca. Un carraspeo la hizo avergonzarse de su descaro y el rubor bañó su rostro, lo que la hizo más sensual y deseable para Nate que tan solo le susurró.


  —Esta noche.


  —Lo que mi hijo quiere explicar es que los Sinclair, los Mackenzie y los Mackay, aunque somos tres grandes clanes estamos unidos por sangre, así que somos como uno solo. Además, tenemos el apoyo del resto de clanes del norte entre ellos los Morgan, los Campbell, los MacDonal y los MacLeod. Entre todos sumamos un buen número de guerreros, también tenemos apoyos en Inglaterra. Aunque han permanecido en las sombras para no ser descubiertos, siguen ahí. Fueron los mismos que nos ayudaron a poner a salvo a Nathaniel.


  —Nathaniel Adeline —susurró y Nate sintió que todo su vello se erizaba, era la primera vez, en mucho, mucho tiempo, que alguien lo llamaba por su verdadero nombre y esa persona, la primera, había sido ella y eso lo llenó de un sentimiento que volvió a inflarle el pecho.


  —Sí, duquesa Alana de Hertford —dijo en el mismo tono suave de voz.


  Alana tragó saliva, emocionada, ¿sería posible que recuperara su hogar? ¿Ese lugar del que había sido arrancada de la noche a la mañana sin nada más que el triste recuerdo de perder a sus padres?


  —¿Será suficiente? —se inmiscuyó Olivia que había permanecido sin decir nada hasta el momento.


  —¿A qué te refieres? —inquirió Craig.


  —Si no recuerdo mal, De Blois cuenta con el apoyo de los nobles normandos, además su tío el obispo de Winchester tiene un poder económico incomparable, se dice que mayor que el del propio rey. También cuenta con nobles que, por una causa u otra, le han dado su apoyo, entre ellos mi padre —añadió.


  —Tu familia no tiene por qué salir herida, Olivia —aclaró enseguida Craig, para calmarla.


  —No me importa que sea de sus destinos, ellos nunca se preocuparon por el mío, Craig —se sinceró mirándolo a los ojos.


  Era la primera vez que pronunciaba su nombre, en vez de su cargo, pero había querido hacerlo, aunque fuera una vez, antes de que todo se embrollara más y nadie supiera cómo o cuándo iba a terminar todo.


  —Aun así, si está en mi mano ponerlos a salvo, lo haré.


  —¿No temes que os traiga mala suerte? ¿No temes que os traicione? ¿Que os hechice? —inquirió con una fingida sonrisa, sin apenas aliento.


  Craig podía ver en su mirada la pena que la consumía por dentro. Y sin ser consciente de lo que hacía ni de donde estaba, la abrazó con fuerza. Olivia sintió sus grandes brazos rodearla, iniciar una calidez que apenas había sentido con alguien que no fuera su vieja aya y con manos temblorosas agarró la camisa del hombre con fuerza, sin atreverse a llegar a tocarlo.


  —No temo que me traiciones, no creo que atraigas la mala suerte, pero es cierto que me has hechizado, Olivia Sinclair —murmuró en su oído, solo para ella, llamándola por el nuevo nombre que llevaría con orgullo a partir de ese instante.


  —¡Malditos jóvenes! —farfulló el viejo Mackenzie—. ¡Parad ya! Me dais envidia…


  —Mis disculpas —dijeron a la vez.


  —Sigamos, no tenemos mucho tiempo, recordad que el usurpador la espera de vuelta para San Jorge —aclaró Gertru Mackay.


  —Habrá que hacer una visita a David en Edimburgo para contarle el plan y buscar apoyo —explicó el laird Mackenzie—. Me encargaré de eso yo mismo, partiré con mis guerreros y pediré una reunión. Con su apoyo, el de resto de clanes y los ingleses que se unan a la causa, la balanza está inclinada a nuestro favor.


  —Está bien, entonces, parte lo antes posible. Nosotros iremos a tierras Mackay a prepararlo todo.


  —¿Puedo decir algo? —interrogó Olivia en gaélico, para sorpresa de todos.


  —Adelante, muchacha —concedió Graham.


  —Stephen espera que llegue para la celebración de San Jorge, creo que debería hacerlo.


  —Ni lo sueñes —escupió con ferocidad Craig.


  —Craig, déjame terminar —pidió—. Si no llego en la fecha acordada, sabrá que he encontrado al hijo del rey y que lo he traicionado. Pero, si me presento en la corte, tenderéis tiempo de que él se relaje y asediarnos.


  —No es mala idea… —murmuró el Mackenzie que comenzaba a entender por dónde iban los pensamientos de la joven.


  —¿No es mala idea, Mackenzie? ¿No es mala idea? ¡No podía ser peor! No voy a enviar a mi futura esposa a la boca del lobo, menos de ese que no duda en cerrarla sin aviso y destruir sin piedad.


  —Si Stephen se confía, si me cree, relajará la vigilancia y podríais pillarlos desprevenidos. Al primero que deberíais anular es a Stanford, como bien ha dicho Alana es muy poderoso y cruel, es un hombre al que le gusta la sangre.


  Todos escuchaban con atención, incluso a Craig que no le gustaba la idea, le parecía muy interesante lo que contaba Olivia, parecía conocerlos bien.


  —¿Puedo preguntar cómo sabéis tanto? No te ofendas, muchacha, pero acabas de confesar que tenías la misión de delatar a Nate.


  —Me han retenido desde niña en la Abadía de Romsey, esta depende de Winchester, así que he sido testigo de muchas de las reuniones del obispo allí. La Abadía tiene muchos lugares en los que ocultarse para no ser visto, y desde los que se descubren todo tipo de secretos —aclaró.


  —¿Por qué debía ocultarse, señora? —interrogó Andrew con curiosidad.


  —Cuando creen que estás maldita y llevas al diablo dentro, los seguidores de Dios son muy… imaginativos en sus castigos —confesó llevándose la mano al muslo de manera inconsciente—. Y al obispo de Winchester no le falta poder ni imaginación…


  —Vamos a hacer un descanso, necesitamos comer. Luego proseguiremos. Olivia, ven conmigo —ordenó Craig, irrumpiendo la sesión al sacarla de la biblioteca sin esperar confirmación de los demás.


  La tomó por la muñeca y salió de la sala con una urgencia que Olivia, con pasos torpes, no comprendía. Craig no se detuvo hasta llegar a la planta de arriba, la subida por las escaleras, estrechas y empinadas, le habían costado un sobresfuerzo, sobre todo porque llevaban varios días que apenas descansaban pendientes de cómo iban a tomar, nada más y nada menos, Inglaterra.


  —¿Es aquella la habitación que te han asignado? —preguntó para asegurarse, aunque ya conocía la respuesta.


  —Sí, lo es, pero…


  Craig reanudó el paso, necesitaba comprobar algo que lo había molestado desde el principio, ese acto reflejo que hacía sin darse cuenta, ese gesto que la obligaba a frotarse el muslo una y otra vez y que lo sacaba de quicio.


  Abrió la puerta con tanta fuerza que esta pareció temblar de miedo al igual que ella. Le dejó en el centro de la habitación y cerró con la misma fuerza. Olivia temió que esta saltara de los goznes.


  —Quiero verla.


  Parpadeó aturdida, ¿qué era lo que quería ver?


  —¿El qué, Craig?


  —Tu pierna.


  Olivia dejó escapar el aire, sabía que al final tendría que ver su cuerpo, quizás sería más sencillo para ella mostrarlo ya. Así, tal vez, la dejara seguir adelante con su idea, sabía que era la única manera de acabar con todo de una vez.


  Craig esperaba impaciente, con los brazos cruzados sobre su pecho y con el pie aporreando con insistencia el suelo de piedra, logrando que el sordo y repetitivo golpeteo se colara por cada poro de la piedra de la que estaba hecha la fortaleza, un eco que resistiría el paso del tiempo.


  Olivia lo dejó de nuevo sin palabras, él esperaba que ella de manera tímida se alzara el vestido, sin embargo, se acercó hasta estar junto a él y le ofreció la espalda.


  —Si de verdad quieres verlas, Craig, te las mostraré. Ayúdame a quitarme el pesado traje —pidió con voz suave.


  Craig perdió el equilibrio, ¿de verdad le pedía que la desnudara? No sabía si era una bruja, de lo que estaba seguro era de que había perdido la razón.


  —¿Quieres que te ayude a quitarte el vestido? —repitió para asegurarse de que había escuchado con claridad.


  Olivia asintió antes de hablar.


  —De todas formas, ya has decidido que soy de tu propiedad, tarde o temprano ibais a hacerlo, ¿cierto?


  —¿El qué?


  —Quitarme la ropa.
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  Desde luego que deseaba desnudarla, pero no así, no por ese motivo. Así que dudó, sus manos se posaron con torpeza en los cordones del vestido y vaciló sin saber si podría o no soportar la imagen de esa mujer desnuda.


  Olivia esperaba impaciente, no era algo que hiciera sin esfuerzo, pero había decidido que, antes de que cualquier otro al viera o la poseyera, se lo permitiría a él. El único que la había tratado con algo parecido a la dignidad, el único que le había dado algo de valor, aunque, como la mayoría de las veces solo hubiera sido por su propio beneficio.


  —Quiero mostrarte las marcas que hay en mi cuerpo, son un relato en relieve sobre mi piel que hablan de mi pasado. Es la primera vez que voy a hacerlo, y espero que sea la última, así que, por favor, Craig, no me lo hagas más difícil de lo que ya lo es.


  —Me pides algo que requiere de mucha contención, Olivia —susurró en su oído mientras sus manos deshacían los cordones—, y ahora mismo no me queda mucho de eso dentro del cuerpo.


  Olivia sintió cómo el vestido se aflojaba, así que se separó un par de pasos, lo miró a los ojos y se bajó el vestido. Primero las mangas, después lo bajó hasta la cintura y cuando traspasó la barrera de sus caderas lo dejó caer.


  Solo una suave y fina camisa ocultaba su cuerpo de la mirada de Craig que, nervioso como nunca, tragó saliva. Olivia comenzó el mismo ritual con la prenda que llevaba y despacio, fue descubriendo sus hombros, sus brazos, sus senos, su estómago y sus piernas.


  Apenas podía respirar, la tenía a un par de pasos de distancia sin ropa, solo para él. El deseo se inflamó entre sus piernas y pensó que, si no se hundía en esa mujer y la hacía suya, ardería abrasado por ese calor que prendía muy adentro.


  Pero entonces la vio, la cicatriz que le molestaba tanto en la pierna. No solo esa. Se dio cuenta de que todo su cuerpo estaba marcado por unas cicatrices que no lograba identificar, ¿qué demonios le habían hecho a esa mujer?


  Se acercó a ella, pero no con el deseo que antes lo había llenado, sino con preocupación y rabia. ¿Qué clase de infancia había tenido? Aún era joven, apenas había dejado atrás la adolescencia, ¿qué mal podría haber hecho?


  Y fue en ese instante en el que se dio cuenta de lo ciegos que habían estado, de lo ciego que había estado él mismo. La temían porque era diferente, y no ser como los demás provocaba miedo. Él había estado igual de ofuscado, pensando en lo que dirían de ella, en la condena que el usurpador le había colgado al cuello, tan pesada como un yugo.


  —¿Qué demonios…? —farfulló llevando los dedos a la marca que le era familiar, pero no sabía por qué.


  —Querían que el diablo que vivía en mí me liberase, pensaban que la causa de que el color de mis ojos fuera diferente era porque dentro llevaba un ser maligno. Uno que no quería dejar mi cuerpo porque yo, de por sí, era malvada. Por ese motivo me dejaban sin comer ni beber durante días, para que el diablo escapara, pero nunca lo hizo —bufó con sarcasmo al terminar el relato.


  Había logrado contarlo con bastante más serenidad de la que sentía en ese momento.


  —¿Te hacían pasar hambre y sed para que el demonio dejara tu cuerpo? —interrogó sin poder creer lo que escuchaba.


  Oliva asintió, el nudo en la garganta había aparecido de imprevisto y no podía hablar por miedo a atragantarse.


  —¿Qué…? ¿Cómo te hicieron esas marcas? —susurró la pregunta con voz afectada.


  Olivia sabía que iba a darle lástima, no quería la compasión de nadie, pero ahora que había confesado que tenía una orden añadida a su compromiso, no había marcha atrás, ese hombre era lo único que le quedaba.


  —Las hermanas de la abadía tenían un asesor con una imaginación asombrosa en cuanto a castigos; el obispo de Winchester. Sugirió que me colgaran por las piernas durante tres días y tres noches, era su último intento de hacer salir al diablo de mi interior. Antes de hacerlo me había obligado a comer sal en abundancia, decían que después el diablo sentiría sed y trataría de saciarse. Colocaron un balde con agua justo debajo para recibirlo.


  Craig no era capaz de asimilar lo que escuchaba, ¿y los llamaban salvajes a ellos?


  —¿Qué… qué sucedió después? —le costaba expresar palabras, lo que de verdad deseaba era ir a Inglaterra y quemar hasta los cimientos ese lugar que torturaba niñas inocentes.


  —Calentaron la cruz del rosario al fuego y me marcaron la pierna, para protegerme de otros demonios que quisieran ocupar mi alma —un sollozo la hizo contraerse, pero no se permitió caer, no podía.


  —¿Y estas otras? —preguntó acariciando cada una de ellas con suavidad, apenas un roce que erizaba el vello de Olivia.


  —Cada quemadura redondeada corresponde a un abalorio del rosario, una por cada plegaría. La cruz era de plata, las cuentas, del mismo material, llevaban dentro una piedra azul, por eso esas marcas se ven en forma de red.


  La imagen lo golpeó con fuerza, como un mandoble en pleno campo de batalla. ¿Cómo podía alguien así llamarse hijo de Dios? Giró despacio para ver su cuerpo, todo estaba lleno de esas marcas redondeadas y con forma de red. La peor era la del muslo, después de darle la explicación era capaz de ver con claridad la cruz y al mismo Dios crucificado grabando su piel.


  Algo cambió en su interior, no solo la furia que lo hacía desear matarlos a todos, sino un sentimiento diferente, uno que le gritaba que debía borrar todos los recuerdos horribles de esa mujer y cambiarlos por otros hermosos, por una vida llena de paz que compensara el pesar que había padecido sin merecerlo.


  Si antes le había parecido una mujer fuerte, ahora lo sabía con seguridad, cualquier otro habría perdido la cabeza ante la tortura, sin embargo, ella no había perdido ni una pizca de humanidad porque se había esforzado tanto en aprender a sanar a los demás cuando la que más lo necesitaba era ella.


  —A partir de este momento, no serás Olivia de Thynne, ahora serás Olivia Sinclair —afirmo rotundo, a la vez que besaba una marca de las de su clavícula.


  —Craig, no quiero… no quiero que te compadezcas de mí. Soportaré cualquier cosa menos la pena reflejada en tu mirada. Prefiero que me odies, que me temas, que me repugnes, pero, por favor, no quiero ver compasión nunca más en los ojos de nadie.


  —No te compadezco, Olivia, si bien es cierto que si pudiera cabalgaría sin descanso hasta ese lugar y prendería fuego a todo. Y lo vería arder, con gusto, hasta que no quedaran de ese infierno más que cenizas —confesó besando otra parte de su cuerpo.


  —¿Entonces, por qué me besas? —interrogó girándose para quedar cara a cara para ver su rostro.


  —¿Todavía no te ha quedado claro que te deseo, Olivia?


  —Pero… —trató de interrumpirlo, aunque no la dejó.


  —¿Has olvidado el beso que te di? Al parecer no hice un buen trabajo, porque lo has olvidado —musitó con voz ronca a la vez que la besaba de nuevo.


  La vergüenza se apoderó de Olivia, que se sintió de repente expuesta y trató de ocultar su piel de la mirada de Craig.


  —Te prohíbo que, de ahora en adelante, te avergüences de tus marcas —ordenó con voz seria.


  Olivia abrió mucho los ojos y se apartó de él unos pasos. No podía creer que acabara de ordenarle, ni más ni menos, que no se avergonzara.


  —¿Craig, me estás prohibiendo que no me avergüence de mis cicatrices? ¿Me ordenas qué tipo de sentimientos he de tener o no? —inquirió con sorpresa en la voz.


  —Frente a mí no tienes que abochornarte ni sentirte insegura por tu cuerpo. Creo que eres la mujer más deseable que he visto nunca, y no por tu cuerpo, Olivia, sino por algo más profundo.


  —¿Algo más profundo? —inquirió confusa.


  —Sí, por tu espíritu. Un espíritu que nada ni nada ha podido quebrar.


  Olivia notó su estómago rugir con desespero, anhelaba a ese hombre de una manera que no comprendía, no sabía si en realidad tenía un demonio o no en su interior, pero lo que tenía claro era que lo deseaba a él, en ese instante, con desespero.


  Craig se acercó a ella que cerró los ojos al notar su cercanía. Él colocó sus manos en su cuello y acarició su labio inferior con el pulgar, el roce logró liberar un jadeo que lo llenó de ardor. Despacio, se acercó a la mujer y besó uno de sus párpados.


  Olivia, al notarlo, instintivamente se echó hacia atrás, alejándose de él. Rehuyendo su cercanía. ¿Cómo…, cómo había osado a besarla ahí?


  —No te alejes de mí, Olivia. Si quieres que pare, lo haré, pero no te alejes, por favor… —suplicó con voz queda.


  Olivia tragó saliva, se sentía de nuevo dividida. Por un lado deseaba su cercanía, añoraba el consuelo que sus brazos le regalaban, pero, por otro, no se sentía cómoda ni con fuerzas para que ese hombre la besara o acariciara los ojos, los mismos que tanta desgracia le habían traído.


  —Yo… —se detuvo sin saber muy bien cómo expresar lo que sentía dentro de ella.


  —Olivia, mírame. Mírame —repitió.


  Abrió los ojos y lo miró, era cierto, no leía en ellos repulsión ni rechazo. Tan solo una espesa niebla que lo hacía parecer vulnerable, más atractivo.


  —No quiero que nunca más te avergüences por el color de tus ojos. No quiero que te sientas inferior. Eres diferente, es cierto, pero esa diferencia es la que te hace única, especial, y es la esa diferencia la que te ha mantenido alejada de los demás para que fueras mía.


  Sus palabras la aliviaban y algo dentro de ella se despertó, algo desconocido que nunca antes había sentido. El saberse deseada, a pesar de que no era la primera vez que u hombre la miraba con deseo, era la primera vez que uno lo hacía viéndola tal y como era, deseando todo aquello que ella misma odiaba de sí misma. Sus cicatrices, sus ojos…


  —Querías quemarme… —musitó, alejándose otro paso.


  —Sí, pero no en una hoguera. Quería que ardieras en mi lecho, bajo mi peso, que fueras arrasada por el fuego que despiertas en mí.


  La confesión, susurrada con esa voz ronca que no parecía la de Craig, la hizo notar un movimiento en su estómago que no supo reconocer, pero que la obligó a llevarse las manos a esa zona.


  El hombre se acercó una vez más a ella, volvió a besarla, esta vez en la frente, y después su boca bajó a uno de sus ojos que volvían a estar cerrados. En esta ocasión, no se alejó y dejó que la besara en el párpado para después hacer lo mismo con el otro.


  Sus manos en su cuello se sentían cálidas y suspiró. Era agradable que alguien la tocara y besara sin miedo. No había conocido a nadie que la tratara así, ni siquiera su aya la había amado de verdad. La toleraba y la temía a partes iguales.


  —Craig… —musitó.


  —Pararé cuando me lo pidas —aseguró con su boca muy cerca de la de ella.


  —¿Y si no quiero detenerte? —interrogó dejándose llevar por un ese deseo que no dejaba de crecer y al que no sabía cómo detener.


  —Me harás un hombre muy feliz hoy.


  Olivia no pudo evitar reír, y esa risa borró el rastro de lágrimas que habían empezado a desbordarse por sus ojos. Todo había sido inesperado, sobre todo el hecho de sentirse así entre sus brazos: segura.


  Craig acarició su labio inferior con el pulgar y cuando Olivia gimió no pudo resistirse a tomarlo en su boca, quería saborear todo lo que saliera por ella. El contacto fue agradable, cálido y la hizo volver a jadear en busca del aire que le faltaba, que él le robaba hasta que su cabeza daba vueltas.


  La siguió besando hasta que sintió que desfallecía, con piernas temblorosas seguía en el mismo lugar y Craig acarició con los labios su cuello, para continuar besando cada marca de su cuerpo, sin olvidar ni un solo centímetro de su piel.


  Besó sus hombros, su espalda, sus caderas y dio un largo beso sobre la marca de su muslo. La que más le dolía recordar. Siempre había querido olvidarse de ellas, las odiaba, sin embargo, en ese instante, se sentía bien con ellas. Algo que nunca imaginó que llegaría a ocurrir.


  Con manos torpes rozó los brazos del hombre que gruñó por el contacto y lo hizo regresar a su boca. Sus manos volvían a tomarla del cuello e inclinaron su cabeza para que la boca del hombre tuviera más acceso a la de ella.


  La lengua de Craig jugó con la suya, la rozaba, lamía y saboreaba cada parte de su boca, olvidándose de todo lo que no fuera el hombre frente a ella. Sus manos, tímidas, se enroscaron en su cuello y las del hombre se aventuraron hasta su espalda, para bajar con una suave caricia hasta su trasero.


  El contacto la hizo jadear, y a él gruñir. Nunca antes había sentido tanta excitación por una mujer, pero ahí estaba entre sus piernas, erecta y lista para entrar dentro de ella, si se lo permitía.


  Con pasos torpes la llevó hasta la cama, la tumbó y la miró desde su posición, deleitándose con la desnudez de ese cuerpo que tantas veces había tendido cerca y había deseado, aunque se hubiera empeñado en negarlo.


  —Eres la mujer más hermosa que he visto nunca, Olivia Sinclair.


  Y tras la confesión más sincera que había hecho nunca, volvió a besarla despacio, sin prisa, no quería que ella se sintiera obligada, deseaba que sintiera todo lo que lo hacía sentir sin necesidad de palabras.


  Olivia no sabía gestionar el placer que sentía por primera vez en su vida, nunca había sentido curiosidad por los secretos de alcoba entre esposos; se había criado en un entorno en el que el acto del amor físico era visto como algo maligno si se disfrutaba. Y, además, nunca había pensado salir de la abadía…


  Y ahora se sentía bien, disfrutaba de esos besos y del calor que se acumulaba bajo su estómago y sintió que ese hombre la estaba arrastrando de cabeza al infierno donde ardería hasta los huesos, pero no le importaba. La habían criado en lo más cercano al cielo que había en la tierra y la experiencia no le había gustado.


  La boca de Craig se volvió más atrevida, y tomó uno de sus senos en ella, besándolo con suavidad, como el resto de su cuerpo. El contacto la pilló desprevenida y se movió con brusquedad.


  —Olivia, si deseas que pare —aseveró mirándola a los ojos—, lo haré, pero no porque te avergüence lo que te hago sentir, sino porque no lo desees.


  —Craig, pero… —se interrumpió para tomar aire—, pero ¿esto está bien? —interrogó con la inocencia de la inexperiencia.


  —Si no está bien, que me condenen al infierno —murmuró convencido de aceptar ese destino.


  Olivia se relajó y Craig continuó con sus caricias, rozó cada centímetro de su piel denuda, con los ojos cerrados disfrutaba de ellas y el calor comenzó a anular todos los demás sentimientos, ya no sentía timidez, tan solo anhelo.


  Una añoranza que crecía entre sus piernas que, sin permiso, se separaban a la espera de acoger a ese hombre que el destino había puesto en su camino. Las manos de Craig regresaron a su cuerpo y la llenaron de suaves caricias que no hacían más que alimentar el fuego que ardía dentro de ella y que cada vez era más intenso.


  —Olivia, quiero que me avises si te hago daño —musitó con los ojos prendidos en su rostro.


  Craig se colocó entre sus piernas y empujó, despacio, dentro de ella. Deleitándose con la humedad que la cubría. Olivia cerró los ojos, abrumada por la sensación.


  —Olivia, no… no cierres los ojos —pidió no sin esfuerzo—. Quiero verte, quiero verte —repitió—, siempre.


  —Está bien, Craig —aceptó a la vez que se movía y, al hacerlo, fue el hombre quién cerró los ojos. Su cuerpo se agitó y Craig gruñó, dejó de respirar y apretó entre las manos las sábanas.


  —¿Qué ha pasado? —interrogó aturdida y de nuevo se movió bajo el pesado cuerpo del hombre.


  —Olivia —pronunció su nombre entre jadeos—, intento no lastimarte, pero lo pones muy difícil. Intenta no moverte.


  —¿Por qué? No me lastimas, Craig. Es una sensación extraña, pero no siento dolor —afirmó justo cuando se acomodaba y ese movimiento, más brusco que los demás, la hizo notar cómo el hombre la penetraba por completo.


  Craig gruñó y se quedó inmóvil unos segundos, había notado cómo la barrera se rompía y estar dentro de ella era lo más malditamente maravilloso que había sentido nunca.


  —Cada vez que te mueves me cuesta más contenerme —confesó una vez recuperada un poco la compostura.


  —¿Contenerte? ¿Todavía hay más?


  El pecho del hombre se agitó con una suave carcajada, ahora el que se movía era él y Olivia comprendió a lo que se refería, el movimiento dentro de ella le había causado un poco de dolor, pero también placer. Gimió.


  —Creo que sé a qué te refieres… —susurró sin aliento, buscando el placer ella, moviéndose despacio para torturarlo más.


  —Me estás matando, Olivia.


  —Yo… yo no pretendía…


  —No es una mala muerte, si me preguntaran cómo quiero morir, sin duda sería dentro de ti —reveló.


  Olivia sonrió, más relajada y acostumbrada a la intrusión, se atrevió a moverse bajo el hombre, inclinó las caderas para buscar una posición más confortable, una que le permitiera sentir de nuevo ese placer que la había recorrido de arriba abajo como una corriente eléctrica.


  Craig se movió dentro de ella, no dejó de besarla, de torturarla con su lengua que no parecía saciarse de su sabor y antes de darse cuenta, fue atravesada por un rayo de placer que la dejó jadeando y sin fuerzas.


  Tras alcanzar el clímax que la había pillado desprevenida, la humedad ayudó a Craig a llegar más adentro y cuando sintió que estaba tan dentro de ella que podría tocarle el alma, cualquier rastro de humanidad desapareció para dar paso a un deseo animal que lo poseyó.


  —Al final vas a cumplir el deseo del bastardo y me vas a matar, Olivia —jadeó fuera de sí.


  Ella sonrió y entrelazó sus manos en su cuello, para poder sentirlo más cerca si era posible.


  —Si no he muerto yo antes, no creo que mueras tú —afirmó más relajada.


  Craig no pudo sonreír de nuevo, consumido por el deseo se movió dentro de la mujer que se le ofrecía por completo, cada embestida la hacía gemir y ese sonido le provocaba más deseo, más necesidad, era como si lo embriagara y nunca fuera suficiente. Como si necesitara caer exhausto y, aun así, no quedaría satisfecho, acababa de darse cuenta de que lo único que conseguiría sería desearla más.


  Olivia acarició los brazos fuertes del hombre que se apoyaban a cada lado de su cuerpo, los acarició y se dio cuenta de que era un hombre impresionante, ni siquiera estaba segura de que hubiera una palabra para definirla.


  Era hermoso, fuerte, suave y áspero, dulce y picante, una mezcla que nunca hubiera imaginado. Sus ojos, del color de la tierra, la observaban perdidos en los suyos y cuando abrió la boca y lo llamó por su nombre, este gritó a su vez junto a su oído su nombre. Y fue la primera vez que Olivia se sintió parte de algo, de alguien. Por primera vez en su vida, dejó de sentirse sola.


  —¿Qué te parece el infierno? —interrogó todavía dentro de ella, acariciándola con ternura.


  —Me hace sentir que, por fin, estoy en casa.
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  Todos en la biblioteca se habían quedado sorprendidos por la inesperada marcha de Craig con Olivia. Los hombres sonreían y murmuraban, las mujeres cabeceaban, dándola por perdida.


  —Está claro que tu hijo se la quiere quedar, Sinclair. Ha ido a cerrar el trato —se mofó el viejo Mackenzie.


  —Al menos no ha hecho como el nuestro… —farfulló Gertru, molesta, mirándolos con enfado.


  —¿Qué has hecho, Nate? —preguntó Alana en voz baja porque no tenía ni idea de lo que hablaban.


  Nate, no tenía claro cómo decirle lo que había sucedido entre ellos, así que optó por atacar, siempre había escuchado que era la mejor defensa.


  —Bueno, en realidad, Alana —volvió a deleitarse con su nombre—, lo hiciste tú cuando proclamaste que eras la prometida del laird de los Mackay.


  —¿Cómo? —interrogó Gertru mirando a su marido con hostilidad, este la miró con sorpresa y levantando las manos a modo de rendición.


  Alana imaginó qué era lo que sucedía, así que se decidió a aclarar la situación.


  —Supongo que les debo una disculpa y una explicación.


  —La espero impaciente —bufó Gertru con las manos en las caderas y golpeando el suelo con el pie.


  —Cuando crucé la frontera, me perseguían, me dispararon y me hirieron. Así que me oculté en un pequeño granero que encontré. En el granero había un niño y cuando me preguntó quién era no supe qué decir, así que se me ocurrió pedir ayuda, necesitaba escolta para llegar hasta el clan de los Mackay y lo único que se me ocurrió decir fue que… —se detuvo, nerviosa, sin dejar de estrujarse las manos.


  —¿Qué se te ocurrió decir?


  —Le dijo al niño que era la prometida del laird de los Mackay y que reclamaba su protección —soltó Nate con diversión.


  Alana lo miró de reojo, le gustaría ser capaz de lanzar fuego por los ojos, porque en ese instante se merecía morir abrasado.


  —Pero en seguida me sacaron de mi error, señora. Yo pensé que el laird sería un hombre joven y fue lo único que se me ocurrió para mantenerme a salvo, pero gracias a Nate supe que era su padre y estaba felizmente casado, así que…


  —Así que la otra solución que se le ocurrió fue reclamarme a mí como su prometido —volvió a inmiscuirse en la conversación, se lo estaba pasando de fábula.


  —Pero, señora, solo fue una argucia para llegar hasta aquí a salvo y poder entregar la carta y el joyero. Nada es real, es más, regresaré a Inglaterra en cuanto me lo permitáis.


  La risa de Gertru tronó por la habitación, seguida por la de los demás, Alana estaba confusa, pero se unió a las risas, supuso que todo el lío que había formado para llegar hasta ellos les parecía divertido.


  —Es divertida la muchacha —soltó el Sinclair.


  —Y valiente, lo ha demostrado —añadió el Mackenzie.


  —Y, la pobre, también es ingenua. ¿De verdad cree que va a regresar? —añadió Graham, el padre de Nate.


  Alana miraba a todos confusa y la risa se fue apagando de su rostro, ¿de qué hablaban? ¿A qué se refería? ¿Por qué no iba a poder regresar a su hogar?


  —¿Por qué no podría regresar a mi hogar? Tenía una misión y la he cumplido, no me gustaría que me retuvieran a la fuerza aquí —afirmó con seriedad, tratando de que entendieran la urgencia de volver.


  —¿Nosotros? Ninguno de nosotros te va a retener aquí, muchacha, lo has hecho tú sola —aclaró Graham Mackay.


  —No…, no lo entiendo, señor.


  —Puedes llamarme padre.


  —Y a mí madre —añadió Gertru limpiándose las lágrimas.


  —¿Padre? ¿Madre? —repitió más confundida cada vez.


  Se giró para verle la cara a Nate que parecía disfrutar con la situación, hasta que se dio cuenta de que ella lo miraba y se puso serio.


  —Nathaniel Mackay, ¿hay algo que debas explicarme? ¿Qué mentiras les has contado para que me pidan que los llame así? Entre nosotros, quiero que quede constancia, no ha sucedido nada.


  —¿Nada? —indagó entre risas el viejo Mackenzie—. ¿No sabes qué significa que lleves el prendedor del cluaran dubh?


  Alana miró hacia su pecho, ahí seguía, sobre el retal de tela que habían añadido a su vestido con los colores Mackay.


  —Es…, era para evitar tener problemas con otros clanes, él me dijo que así ningún otro podría reclamarme porque esto indicaba que era una Mackay.


  —Hijo, me siento orgulloso de ti, la querías y te la has quedado, te he enseñado bien —suspiró Graham con orgullo.


  —Nate… —pronunció su nombre como un ruego, necesitaba que alguien le aclarara la situación que, a cada segundo, se volvía más y más enrevesada.


  —Alana —la llamó con seriedad—, tú me reclamaste como tu prometido, ¿cierto?


  —Ya lo he explicado —dijo asintiendo.


  —También dijiste frente al rey de Escocia, y cito: «Por supuesto, Nate, me siento orgullosa de pertenecerte», ¿cierto? —insistió.


  —Sí, y es verdad, me sentía orgullosa de lucir los colores de tu clan, estaba honrada —murmuró de nuevo, ¿qué sucedía? Seguía sin entender nada.


  —Además, me amas —soltó frente a todos, lo que la hizo ruborizarse.


  —Eso es algo privado, Nate, no creo que venga al caso…


  —Oh, sí que viene. ¿Es cierto o no que con nuestras manos entrelazadas y con los colores de mi clan uniéndolas me dijiste que me amabas?


  El rubor tiñó su rostro, ¿por qué decía todo eso frente a los demás?


  —Contesta, Alana, es importante —la apremió.


  —¿Por qué es importante, Nate? ¿Qué tiene de importancia si te amo o no, o si lo dije con mi mano entre la tuya? Es algo entre ambos, no tenías que decirlo frente a todos… —se quejó.


  —Lo es, tiene mucha importancia, porque así todos han sido testigos de que no te obligué a convertirte en mi esposa.


  La confusión dio paso a una ira que no había sentido en muchas ocasiones, aunque tampoco le era ajena.


  —¿Qué demonios estás diciendo, Nathaniel Mackay? —estalló de repente para sorpresa de todos, incluida ella misma—. ¿Que eso fue una boda? ¿Sin testigos? ¿Sin un sacerdote? ¿Sin el consentimiento de mis padres? —Hizo las preguntas una tras otra, furiosa.


  Nate se encogió de hombros, como si no fuera algo relevante.


  —Bueno, tú lo comenzaste todo.


  —¡Era solo para llegar hasta aquí a salvo, Nate! Además, amaba a Nate Mackay pero no lo eres, ya no. Así que no es válido ese matrimonio del que hablas, los que se casaron, según dices, fueron Nate Mackay y Harmony de Chester, pero ya no somos esos. Y no lo hemos consumado —añadió—, así que después de mi regreso a Inglaterra y que todo esté resuelto, buscaremos, si es necesario, al mismísimo Papa para que anule…


  Y no pudo seguir argumentando nada más, Nate la echó sobre su hombro y salió de la biblioteca en busca de una habitación como alma que llevara el diablo. Si pensaba que iban a deshacer el matrimonio, estaba muy equivocada y si su baza era que no habían consumado todavía el acto, iba a solucionarlo de inmediato.


  Alana trastabilló cuando Nate, tras abrir la puerta de su dormitorio con una fuerte patada, la dejó en el suelo. La cabeza le daba vueltas y notaba que le faltaba el aire, pero era lógico, había descubierto tantas cosas en unos segundos que la habían trastornado.


  —No te muevas, mo ghrian —ordenó serio, mientras desandaba el camino hasta la puerta y la atrancaba.


  Eso la asustó, ¿qué pensaba hacer?


  —¿Dónde podría ir si me acabas de encerrar? —preguntó con ironía, con una fuerza en la voz que, si era sincera, no sabía de donde procedía.


  —A Inglaterra, ¿no es lo que has dicho hace un momento frente a todos? —espetó molesto.


  —¿Acaso no lo sabías? ¿Acaso no te lo advertí una y mil veces, Nate? Lo sabías, sabías que debía regresar a mi hogar, no puedo no volver sin más. Además, necesito tener noticias de mis padres, saber que están bien, así que no tenías derecho alguno a mentirme, a desposarme sin que lo supiera y mucho menos a estar molesto. La única que puede estar furiosa soy yo, Nate.


  —Y lo estás —soltó como si nada, como si no importara lo que ella sentía, y eso la enfureció más.


  —¡Demonios si lo estoy! Yo no te he mentido, Nate.


  La risita que escapó de su boca no arregló la situación, y era cierto, ella no le había mentido, no el tipo de mentira que él había usado con ella.


  —Es cierto, Nate. Nunca te he mentido, es verdad que dije que era la prometida del laird de los Mackay, pero después me disculpé. Fue la única manera de pedir ayuda, estaba herida y asustada y no hice daño a nadie.


  —¿Y tu nombre?


  —Para esa pregunta, tú mejor que nadie, debería conocer la respuesta. No mentí, solo me presenté como la mujer que soy ahora, no con el nombre que tuve de niña y que me causó una perdida tan grande.


  Nate, alzó una ceja, pero tenía razón, él mejor que nadie sabía que un nombre no cambiaba a la persona y más en sus situaciones, que fueron para protegerlos de las largas garras que el usurpador parecía tener, haciéndose con todo con sigilo, como raíces que se extendían por toda Inglaterra y Escocia.


  —Además —continuó—, te dije que había cosas que no podía contarte, no sabía que eras ese niño, así que no podía decirte nada. Ni siquiera podía hablarte del joyero y resulta que llevabas la llave encima todo el tiempo… —musito las últimas palabras.


  —Sí, es el único recuerdo que conservaré de mis padres, lo tengo gracias a ti —agradeció acercándose a ella.


  —¿Qué…, qué había dentro? —inquirió al recordar que las habían enviado a por las viandas en ese momento y no llegó a ver qué contenía de tanto valor y, a la par, tan pequeño para caber dentro.


  —¿De verdad quieres saber lo que ocultaba ese pequeño joyero? —la tentó con voz ronca y cada vez más cerca de ella.


  Cada paso que él daba, ella retrocedía uno hasta que tropezó con algo y perdió el equilibrio, en un acto reflejo agarró a Nate de la camisa para sujetarse, pero ambos cayeron sobre el lecho.


  Darse cuenta de que tenía a ese hombre sobre ella no ayudaba a su calma, su corazón comenzó a latir incontrolable, y notó cómo las mejillas le ardían.


  —Por supuesto que quiero saber qué tenía tanto valor que hasta mi vida ha estado en peligro —murmuró sin dejar de mirar esos ojos color avellana que tanto le gustaban.


  Nate tragó saliva, sentirla bajo su cuerpo lo estaba volviendo loco y no ayudaba que ella lo mirara así, ¿sería consciente del deseo que llenaba su mirada? ¿Sabría lo hermosa que le parecía? ¿Llegaría algún día a comprender cuánto la admiraba por su tesón, su fuerza y su valentía?


  —Me has entregado la llave que abre las puertas del castillo, Alana. Y yo te entregué, en el momento en que puse ese broche en tu pecho, la llave de mi corazón. Ese que me has robado sin darme cuenta y que no podría estar en mejores manos. En las manos de mo ghrian —dijo con apenas un hilo de voz.


  —Mo ghrian…, me lo has llamado varias veces, aunque no sé qué significa.


  —Mi sol, eso significa, porque tu cabello me recuerda a los rayos de sol, y porque es lo que representas para mí. La que ha dado luz a mi oscuro destino.


  Y la besó, Alana no pudo resistirse, ni lo deseaba. La idea de que ese hombre era de hecho su esposo la llenó de un sentimiento que la hizo sonreír bajo la boca de Nate. Este la imitó y volvió a besarla, con intensidad, con el mismo calor que lo consumía por dentro, con ese que ella misma irradiaba, con la fuerza del sol.


  Sus bocas se fundieron en una sola y Alana se dejó seducir por todo lo que ese hombre la hacía sentir. Se olvidó de todo lo demás, nada importaba solo ellos dos, dejó que el susurro de sus prendas al ser arrebatadas llenara el aire, que los jadeos y los gemidos se colaran por su piel, olvidó todo lo que no era sentirlo desnudo, piel sobre piel.


  Los roces, los besos, las palabras susurradas en gaélico que le erizaban la piel… todo la hicieron olvidarse de lo que no fuera sentir, sin presiones, sin miedos.


  Abrió los ojos y se encontró con los del hombre que amaba, este la miraba con reverencia, con deseo, con amor: un reflejo de los suyos. Alzó la mano y acarició su rostro, le gustaba la sensación del escaso vello oscuro sobre su rostro.


  Nate jadeó y la besó de nuevo, hambriento, desesperado por más, igual que lo estaba ella, aunque no tenía claro qué era eso que tanto anhelaba.


  —Alana, tha gaol agam ort —confesó en gaélico.


  —Yo también te amo, Nathaniel —susurró sin dejar de acariciarlo.


  —Voy a sellar nuestra unión —la advirtió.


  Alana asintió, aunque no tenía claro a qué se refería, pero lo sintió. Sintió cómo entraba despacio dentro de ella, sin dejar de mirarla, sin dejar de acariciarla, sin dejar de besarla.


  Al principio, asustada por la intrusión se tensó, pero después, cuando llegó la confianza comenzó a disfrutar del roce de sus cuerpos, del calor que brotaba y los cubría como una manta.


  Nate la besó con intensidad a la vez que empujaba dentro de ella, un pequeño grito escapó de su boca, pero él se lo trago y se quedó inmóvil durante un instante eterno.


  —¿Estás bien, mo ghrian? —preguntó sin moverse, sin dejar de mirarla.


  —Es una sensación extraña, pero no dolorosa —se detuvo de golpe cuando él se movió un poco.


  El aire escapó de sus pulmones y la dejó vacía, la sensación había sido placentera e inesperada y no pudo evitar cerrar los ojos y elevar la cabeza hacia el techo, dejando que se extendiera por todo su cuerpo.


  —¿Alana?


  —Nate, muévete otra vez —susurró con voz ronca.


  Él sonrió y se movió de nuevo, despacio, recreándose en el momento, en ese único e irrepetible instante, porque él estaba siendo el primero y por su vida que sería el último.


  —Alana… —susurró a la vez que se adentraba en ella.


  —Nate, no dejes… no dejes de moverte —jadeó presa del deseo que la recorría.


  Nunca había sentido nada igual, ¿podía una persona sentir que el calor que nacía en su pecho era tan intenso que si no lo apagaba estallaría en llamas? Así se sentía ella y con cada movimiento de Nate en su interior, ese fuego crecía y las llamas le lamían la garganta.


  —Nunca, mo ghrian, nunca.


  Y sus cuerpos se fusionaron en uno solo. Nate no podía dejar de mirarla mientras la hacía suya, y su pecho parecía a punto de explotar, como lo estaba él, cada vez que jadeaba o gemía por el placer que nacía de esa unión.


  Alana nunca se había imaginado que algo tan íntimo pudiera ser tan placentero, siempre había pensado en ello con pudor, pero nada más lejos que lo que sentía en ese instante. Quería más. No era razón, solo deseo. Sentimientos que la poseían y que la dejaban a la deriva de ese oleaje que la arrastraba fuera de control y contra el que no podía hacer nada.


  Tener a Nate dentro de ella la llenaba de una forma única e incomprensible. Sus piernas se abrieron más, necesitaba más, tenerlo más adentro y sus caderas acudieron en su ayuda y se alzaron para acogerlo sin reservas.


  Nate soltó un gruñido gutural, Alana iba a volverle loco. Ahora comprendía qué era perder la cabeza por una mujer, era justo lo que sentía en ese instante. Nunca nada volvería a ser lo mismo entre ellos porque ahora una parte de ella estaba en él y una parte de él estaba en ella, unidos por un destino caprichoso que no podía haber elegido mejores manos para ser las dueñas de su futuro.


  —Vas a hacer que pierda el control, Alana… —dijo apretando los dientes.


  —Piérdelo —susurro a su vez—. Piérdete en mí, Nate, porque yo estoy irremediablemente perdida en ti —confesó con voz jadeante.


  Y no tuvo más fuerzas, las barreras que resistían a duras penas cayeron, y se dejó llevar. Dejó de pensar y disfrutó de todo lo que sentía con ella. Su entrega, sus caricias, sus jadeos, sus miradas llenas de un deseo que lo desbordaban todo. Era tan fácil saber todo lo que sentía…


  Sus manos no dejaban de acariciarla, su boca la besaba sin darle tregua y cuando no pudo soportarlo más, apretó los dientes para contener el deseo que amenazaba con arrasarlo porque quería que ella sintiera ese mismo placer. Aflojó el ritmo, para darle tiempo, pero Alana clavó las uñas en su espalda y le pidió con su cuerpo que no se detuviera.


  Volvió a penetrarla con urgencia y lo escuchó. El sonido más sensual que nunca había oído: el de su nombre entre gritos, esos que la hacían temblar al ser recorrida por el orgasmo y se dejó llevar.


  Antes de poder controlarlo, antes de poder salir de su interior, estaba jadeando y sin fuerzas sobre el pecho femenino. Recuperando todas las fuerzas que le había robado el acto.


  Las manos de Alana le acariciaban la piel de la espalda y los hombros, como suaves susurros que gritaban la felicidad que sentían en esos instantes. Un sentimiento que solo se podía tener después de entregarse a otra en persona en cuerpo y alma: el de pertenencia.


  [image: Capítulo 35]


  Cuando regresaron a la biblioteca la luna brillaba con fuerza y se colaba por los ventanales. Todos los miraron con interrogantes bailando en sus caras, pero ninguno dijo nada. Nate buscó a Craig y supo que la mujer ya era suya, tal vez no habían tenido una ceremonia a la altura de quién era, pero esa mujer estaba marcada por él, estaba seguro por cómo había cambiado su manera de mirarla y de cómo ella lo miraba a él.


  —¿Estás lista para partir, lass[23]? —interrogó, con la risa bailando entre las palabras, el viejo Mackenzie.


  —¿Partir adónde? —formuló la pregunta como si no supiera a qué se refería.


  —De vuelta a Inglaterra. ¿No es lo que deseabas? Ya lo hemos dispuesto todo para…


  —No, no, mi Laird, gracias, pero… por el momento me quedo.


  —¿Por el momento? —preguntó Nate alzando de nuevo la ceja.


  —Bueno, algún día regresaremos…, si te conviertes en rey, ¿no? —inquirió con timidez.


  —¿Y si decido quedarme aquí como laird del clan Mackay?


  —Entonces regresaremos a ver a mis padres, tendrán que conocer al hombre que me engañó —murmuró sin dejar de mirarlo.


  —Alana —la llamó en voz baja a la vez que la cogía y la pegaba a su cuerpo—, dime, mo ghrian, ¿por qué no te vas? ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —interrogó con malicia.


  —Bien lo sabes —susurró junto a su oído.


  —Me lo imagino, pero quiero oírlo de tu propia boca.


  —Ya no pue…, ya no quiero alejarme de ti —confesó.


  Nate dejó escapar una risa que lo llenó todo, la tomó por la cintura y la elevó hasta su boca para depositar en ella un suave beso. Los ojos de Alana brillaron con amor, pero también se ruborizó porque los miraban.


  —Padre, no regresa a Inglaterra porque me ama —declaró a viva voz.


  Alana cerró los ojos, no podía creer que lo hubiera dicho frente a todos. Al volver a mirarlo quiso mostrarle lo furiosa que estaba, pero no pudo; era cierto y los ojos de Nate brillaban tanto como los suyos.


  Nate la bajó, no quería provocarla más, de momento, porque ver ese brillo en sus ojos le gustaba. ¡Maldita fuera si le gustaba!


  —En realidad, querido esposo —murmuró con toda la calma que fue capaz de reunir—, eres tú el que me ama a mí.


  Los demás rieron y la atmósfera se relajó, al parecer todo el plan para cargar contra los ingleses estaba listo. Solo faltaba ultimar unos detalles y partirían hacia Inglaterra con el fin de devolverle el trono al Cardo negro: su legítimo dueño.


  —Estamos agotados y mañana tendremos que partir de nuevo hacia nuestras tierras, pero antes de que os marchéis tengamos un cèilidh[24] para celebrar —anunció Meg con una gran sonrisa.


  Todos asintieron cansados y más relajados. Al abandonar la biblioteca escucharon la música. Las gaitas y los tambores al unísono los invitaba a bailar y Alana se dejó arrastrar por el latido vivo que esas notas tenían.


  Al entrar en el gran salón, se quedó boquiabierta. ¿Cuándo habían preparado todo eso? El lugar estaba a rebosar de invitados que bebían y brindaban con la felicidad rebosando de sus copas y de sus ojos.


  Estaba casi segura que era porque se preparaban para la guerra contra Inglaterra, aunque no podía comprender del todo qué era lo que los hacía sentir así de bien, ya que una guerra siempre dejaba desolación y tristeza tras su paso, también era consciente de la situación política tan complicada que estaban sufriendo por culpa del usurpador, ya que muchos no lo consideraban un verdadero rey.


  Entró en el salón con los ojos brillantes, mirando a todos lados y empapándose de lo que veía. Un par de mujeres mayores vigilaban un lechón que no dejaba de dar vueltas en la chimenea, dorándose.


  Otras tantas, contoneaban su juventud entre las mesas y servían jarras de vino, aguamiel y cerveza, pendientes de que no faltara en ninguna de ellas. Bandejas con pan negro, blanco, pasteles de carne y otros con salmón, mariscos… salpicaban de color los oscuros tableros. Había un plato que no conocía y que le llamó la atención, se acercó para verlo mejor, pero no era capaz de saber qué era.


  —¿Quieres probarlo? —preguntó Nate que había aparecido, como por arte de magia, a su lado.


  —¿Qué es?


  —Es el plato más famoso de Escocia, solo se toma en ocasiones especiales, es el Haggis. Este en concreto es Haggis Neeps ´N´Tatties[25].


  —Así que es un plato especial porque se celebra algo especial…


  —Muchos han esperado este día, Alana. El día en el que nos dieran la fuerza para reclamar lo que nos pertenece —dijo serio.


  Su mirada hacia ella había cambiado, ahora era más íntima.


  —¿Me concedería un baile, milady? —escucharon de repente una voz joven.


  Ambos miraron hacia el lugar del que venía y un muchacho, que apenas empezaba a ser hombre, la miraba deslumbrado. Con la esperanza iluminando su rostro a que dijera que sí. Alana miró a Nate que, en respuesta, alzó la ceja. Empezaba a ser un poco molesto ese gesto porque siempre lo usaba con ella, con nadie más.


  —Lad —remarcó la palabra chico para que le quedara claro que todavía no era un hombre—, estamos de celebración y en tierras de los Mackenzie, por eso voy a ignorar el insulto. ¿Acaso no ves que esta mujer es mía? —añadió más cerca de su oído, con voz letal, para, después, dirigir su mirada al lugar dónde llevaba el broche con el cardo negro.


  —Mis disculpas, comandante Mackay, no sabía que… —tartamudeó la disculpa el pobre antes de salir huyendo.


  —¿No crees que ha sido un poco exagerada tu reacción? Solo me ha pedido un baile, no que me case con él, aunque, claro, después de nuestro… —se detuvo en busca de la palabra adecuada— malentendido tal vez hubiera terminado casada con él también —bufó cruzando los brazos en el pecho, todavía estaba molesta por lo sucedido.


  —Si todo sale bien, mo ghrian tendrás una boda de la que se hablará en todo el mundo —murmuró en su oído con voz ronca y eso provocó que su cuerpo temblara al recordar lo que había sucedido hacía unas horas en su habitación.


  —¿Bailarías con tu esposo? —inquirió ofreciéndole el brazo.


  Ella lo tomó como una gran sonrisa en la cara, adoraba bailar, aunque no había tenido la oportunidad de hacerlo en ningún baile, solo en su fiesta de cumpleaños, esa que tuvo que abandonar con celeridad para ponerse a salvo.


  Las gaitas y los tambores comenzaron una nueva danza, Nate la tomó de la mano y la hizo girar sobre sí misma para, acto seguido, tomarla por la cintura y unirse a los demás en un baile en el que no dejaron de dar vueltas hasta emborracharse de la felicidad que flotaba en el ambiente.


  Olivia los observaba con una sonrisa bobalicona, le gustaba ver disfrutar a los demás, quizás porque la diversión había sido algo prohibido para ella, como la gran mayoría de las cosas que los demás hacían y era divertidas, porque eso alimentaria al diablo de su interior. Dejó escapar un sonoro suspiro y buscó a Craig por la sala, sin éxito. ¿Tal vez ya no tenía interés en ella?


  Había escuchado que algunos hombres disfrutaban robando la inocencia de las mujeres y que una vez que lo habían conseguido, estas dejaban de ser su objeto de deseo. El problema era que Craig era su prometido, pronto sería su esposo, y si este decidía ignorarla iba a vivir el resto de su vida igual de triste y solitaria que lo había hecho en el pasado.


  Se llevó una mano al estómago, inquieta. No sabía qué le esperaba en tierras del clan Sinclair, ¿la mirarían como a una bruja? ¿La temerían? ¿La respetarían tan solo por ser la mujer de su laird? No se había parado a pensar, realmente, si su unión iba a causarle problemas a Craig, pero imaginó que sí. Desde el principio había dejado claro que solo la aceptaba porque había sido una orden del rey, pero si Stephen caía y ponían en su lugar a Nate como rey, ¿podría deshacerse el mandato?


  Supuso que sí, al fin y al cabo, ¿qué valor tenía una mujer? No eran nada más que monedas de cambio cuyo valor dependía de su belleza, sus títulos y su dote, por ese orden. La asfixia llegó inesperada, se sentía con falta de aire y rodeada de caras desconocidas que ya no se divertían, sino que no dejaban de mirarla como un fenómeno extraño. El olor a quemado llegó a su nariz, sus ojos se dirigieron al foco del calor atraídos como si fueran un imán y, en vez de ver al lechón dar vueltas, se vio a ella, abrasada por el calor mientras todos los demás disfrutaban del espectáculo que era ver arder a una bruja.


  —Olivia, ¿estás bien? Te veo pálida —preguntó Craig frente a ella.


  Ni siquiera lo había visto acercarse. Pero escucharlo y verlo la alivió tanto que, de manera inesperada, lo abrazó con fuerza. Pasó sus brazos temblorosos alrededor de la cintura fuerte del hombre y escondió el rostro en el pecho de este.


  Craig, sorprendido por la muestra de cariño frente a todos, no supo cómo reaccionar, hasta que unos segundos después le devolvió el abrazo con fuerza y eso la reconfortó tanto que otro hondo suspiro escapó de su pecho.


  —Si alguno de los presentes ha osado ofenderte, lo mataré —confesó con voz afilada junto a su oreja.


  Lejos de asustarla, le provocó un ataque de risa que la relajó. Alzó la mirada y vio la de él, oscura y letal. En verdad era capaz de matar por ella y eso le resultó más divertido todavía.


  La risa clara y cristalina de Olivia llamó la atención de muchos hombres, Craig se molestó y buscó a sus hombres con la mirada que no tardaron en merodear cerca de la pareja y dar algún que otro empujón, a modo de aviso, a los jóvenes Mackenzie.


  Por si no fuera suficiente aviso, Craig tomó el rostro de su mujer por el cuello y la besó a conciencia, hasta que a Olivia le temblaron las piernas y a Craig el deseo lo cegó, obligándolo a detenerse.


  —No está bien que me beses así frente a todos, Craig —lo riñó en voz baja—. Si voy a tener que lidiar con comentarios sobre mis ojos, no deberías añadir el de descarada a ellos, todavía no hemos formalizado el matrimonio y…


  Otro beso que la dejó sin habla. Tras él, la sonrisa burlona en el rostro de Craig.


  —¿Crees que no eres mía? ¿Lo que ha pasado en la habitación no te deja claro de quién eres mujer?


  —Pero…


  —Aquí todo es diferente, tú me has aceptado y yo a ti, ya eres mi esposa y lo demás son solo formalidades —aclaró.


  Una inesperada sonrisa apareció en el rostro de Olivia que con más confianza pasó sus brazos alrededor del cuello del hombre al que pertenecía y lo besó. No un contacto tan rudo como el de él, sino un suave beso que lo hizo arder.


  —Vamos a unirnos al baile, necesito sudar aunque no sea en la forma que me gustaría de verdad.


  —Nunca he bailado, Craig.


  —Parece, querida esposa, que seré el primero, y el último —añadió rotundo—, que hará muchas cosas contigo.


  —¿Hay muchas más? —peguntó con curiosidad en sus palabras e inocencia en sus ojos.


  —Tantas que en una vida no nos va a bastar.


  Y con la risa bailando en sus ojos, la tomó entre sus brazos y la hizo bailar, reír y divertirse hasta que sin fuerzas vieron asomarse al sol.
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  Agotada se despidió de los Mackenzie, de los Sinclair y de su amiga Olivia, desde ese instante sus caminos se separaban. El abrazo fue largo y sincero y de corazón le deseó, con ese abrazo, que le fuera bien. Que fuera fuerte y que recordara que no estaba sola.


  Ella también tenía miedo, una nueva familia y un nuevo hogar la esperaban con la promesa de unos días difíciles que se veían en un horizonte no muy lejano. En la guerra siempre había victimas y la certeza de poder perder a alguien conocido, a alguno de esos hombres que la habían acompañado en su arduo y largo viaje, la entristeció.


  También la apenaba el hecho de no poder saber nada de sus padres, de no tener el poder ni los recursos de que alguien llevara noticias suyas y trajera algunas de regreso sobre su hogar.


  Tras las despedidas, Nate la tomó de la cintura y la subió sobre su montura, se había convertido en algo tan habitual para ellos cabalgar así que ni siquiera se plantearon el hecho de que su brazo estaba bien y ella podía montar su propio caballo.


  —Pareces triste, mo ghrian.


  —Lo estoy, tengo la sensación de que todo lo que vendrá a partir de ahora será triste y doloroso. Además…


  —¿Además? —instó para que continuara.


  —Además me preocupan mis padres, no tengo noticias de ellos desde mi precipitada marcha, tampoco ellos las habrán tenido de mí. Seguro que están preocupados sin saber si lo he logrado o no.


  —Enviaré a uno de mis hombres cuando lleguemos a nuestras tierras para que les lleve el mensaje de que su hija está bien y ha cumplido con su cometido, ¿te hará eso feliz? —interrogó a pesar de que conocía la respuesta de antemano.


  Alana se giró para poder mirarlo a la cara. De nuevo se quedó sin aliento, ¿acabaría desapareciendo alguna vez esa sensación? Era tan atractivo que la dejaba sin palabras. Por más que trataba de averiguar qué era lo que hacía ver así a sus ojos, no podía aclararlo. Sus ojos, su nariz, su boca…, esa de la que ya conocía su sabor, tal vez sus brazos, firmes y largos, o su torso, que parecía esculpido a martillo y cincel…


  Suspiró embargada por un deseo que se concentró entre sus piernas y que ruborizó su rostro al encontrarse extrañándolo dentro de ella. Quería volver a sentirlo dentro, a fundirse con él hasta que olvidara que cuerpo pertenecía a quién porque terminaban convirtiéndose en uno.


  —Cuando me miras así… —murmuró Nate rozándole el labio inferior con el pulgar.


  —¿Cuándo te miro así? ¿Cómo te miro? —inquirió, ¿qué podía haber de diferente en su mirada?


  —Me miras con deseo, como si quisieras que te besara.


  Alana se quedó callada un segundo, alzó los dedos y con las yemas acarició su rasposa mejilla.


  —Parece que no puedo ocultarte mis pensamientos —reveló.


  —Estás haciendo que padezca una tortura muy dolorosa, Alana. Luego voy a querer resarcir todo el tormento que me provocas.


  —¿Solo por mirarte con anhelo? —se aventuró a preguntar.


  —Por mirarme así, por acariciarme así, por sentir tu cuerpo tan cerca del mío que me suplica volver a hacerte mía. Por eso. Porque solo puedo pensar en cogerte en brazos, llevarte a una alcoba y atarte a la cama hasta que me sacie.


  —¿Sucederá, Nate?


  —¿El qué? —preguntó ahora él sin entender a qué se refería.


  —Que te sacies de mí.


  —Jamás.


  Y con esa afirmación que no dejaba lugar para las réplicas, espoleó a su montura y comenzaron el camino hacia tierras Mackay.
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  Alana se pasó todo el viaje suspirando, todo le llamaba la atención y se quedaba extasiada hasta con las nubes del cielo, decía que se parecían a pequeñas ovejas: suaves, blancas y esponjosas.


  Los lagos, los riachuelos, las montañas en las que apenas quedaba verde porque el frío había helado hasta los colores que aguardarían a la siguiente primavera…, todo le pareció hermoso. El olor del aire parecía diferente, y cuando más se acercaban a tierra Mackay más profundo era el aroma.


  —¿Disfrutas las vistas?


  —Es un país hermoso este en el que te han criado.


  —Tuve suerte, aquella noche fue un caos que aún no he olvidado. Estaba en mi lecho descansando tras un día agradable y era despojado de mi sueño a toda prisa. Mi padre había muerto, mi madre había sido acusada de alta traición y debía pagar la condena con su propia vida y la mía había sido condenada y arrastrada al mismo fin que la de ella. Pero ahí estaban, en mi dormitorio, tan altos como árboles, tan grandes como murallas: dispuestos a defenderme con su propia vida.


  El relato de Nate sobre aquella noche, le trajo recuerdos de la que ella misma había vivido, se dejó caer sobre su pecho que se aceleró a la vez que disminuía la velocidad del animal y cerró los ojos un instante.


  —Aquella fue una terrible noche, ¿sabes, Nate? No recuerdo el aroma de mi padre, sin embargo no se me olvida el olor a quemado que provenía del interior del castillo, ni los gritos de los que morían sin tener la oportunidad de escapar. Tampoco puedo olvidar el momento en el que mi madre se tomó el veneno y cayó fulminada y sin vida frente a mis ojos y los de mi padre. Ni a él. Ese hombre que lleva la marca en su cara del último aliento de vida de padre.


  —Solo eras una niña…, no sé cómo lo conseguiste.


  —Yo tampoco, quiero pensar que todo fue cosa del destino.


  —¿Crees en él? ¿Crees que nacemos con el camino de nuestra vida marcado?


  Alana guardó silencio unos segundos, necesitaba poner en orden lo que pensaba, para expresarlo de la mejor manera posible.


  —Creo que nacemos con ciertos momentos cruciales en nuestras vidas ya dados, esos momentos en los que has de elegir un camino u otro. Cuando huía resbalé y caí por la escalera de piedra. Patinaba por la humedad y por el moho y la suciedad acumuladas durante los años que había estado en desuso y olvidada. En ese momento, tuve dos opciones: limpiar la suciedad contra la pared o en mi ropa y en mi cabello. Opté por la segunda, eso me mantuvo con vida. Llevaba el pelo corto y desigual, ropas de chico y el olor por todo mi cuerpo y el cabello sucio me salvaron de un escrutinio más severo. Por eso me dejaron marchar.


  —¿Quiénes?


  —Un grupo de hombres, parecían guerreros. Eran grandes, con cabellos rubios y trenzados. Pero no recuerdo mucho más.


  —¿Eran escoceses? —interrogó con curiosidad, no sabía por qué, pero ese dato le parecía relevante.


  —Creo que sí. Uno de ellos, al que llamé «su alteza», sonrió y dijo algo así como: «¿Alteza? No estaría mal».


  —¿Por casualidad no verías sus colores?


  —No recuerdo con claridad, creo que llevaban ropas inglesas. Tampoco tengo una imagen nítida de sus rostros, estaba muy oscuro y me pillaron desprevenida —dijo con apenas voz, disculpándose.


  —Eras solo una niña, y fíjate hasta dónde has llegado sola, Alana.


  —Que los barones de Chester me encontraran fue una bendición.


  —¿Llegaste hasta la frontera con las Lowlands sin ayuda?


  —Al parecer cuando entré en las tierras de los barones, perdí el conocimiento. Fue uno de sus labriegos el que me encontró y me llevó ante él. Me daban por muerta y no querían tener problemas.


  —¿Y, entonces?


  —Entonces la baronesa tuvo la gran idea de fingir mi muerte. Enterraron mis ropas rellenas con paja y dijeron a los Smith, el matrimonio que me había encontrado, que no lo había logrado. Después, estuve meses oculta en la alcoba de los barones, hasta que me creció el cabello lo suficiente para hacerme reaparecer en la casa como la sobrina de la baronesa; la hija de su hermana irlandesa que había perecido de manera repentina y trágica. Así fue como me convertí en la hija adoptiva de los barones de Chester. ¿Cómo terminaste en este clan? —Ahora era su turno de preguntas.


  —Mi madre era una Mackay, aunque apenas se sabía, por eso me trajeron aquí.


  —Así que, en realidad, eres Nathaniel Adeline y también Nate Mackay.


  —Supongo que sí, al igual que tú eres Alana de Hertford y también Harmony de Chester, aunque sigo pensando que no te queda bien ese nombre.


  —¿Cómo deberían haberme llamado? —preguntó siguiendo la broma.


  —Heulyn —dijo pensativo.


  —¿Qué significa?


  —Rayo de sol.


  —Me gusta, podemos llamar a nuestra hija así —soltó sin pensarlo.


  —¿Ya estás pensando en tener hijos o en lo que hay que hacer para tenerlos? —bromeó.


  Alana rio de buena gana, estaba relajada y feliz. Sabía que el futuro era incierto, por eso iba a disfrutar del presente.


  —Por supuesto que… —se detuvo para mirarlo a los ojos—, estoy pensando en lo que hay que hacer para tenerlos —susurró en su oreja con una sonrisa en los labios.


  Nate ahogó un gruñido, mordió el cuello de la mujer que por la sorpresa se alejó un poco de él y se quedó sin aire, una vez más, al ver la profundidad de su mirada.


  —Olvida lo de llamarte rayo de sol, te llamaré Donas.


  —¿Donas?


  —Sí, donas, porque eres un demonio que solo sabe tentarme y hacerme sufrir —se quejó—. Pero ¿sabes? Resulta que ya hemos llegado y ahora te voy a enseñar nuestra habitación y cuando la puerta se cierre el que se va a transformar en un demonio seré yo —afirmó con la voz tan oscura como sus ojos, nublados por la excitación.


  Alana colocó sus manos sobre el pecho del hombre que latía a toda velocidad, se acercó de nuevo a él y puso sus labios sobre el lóbulo de su oreja.


  —¿Me va a torturar, mi señor? —interrogó con apenas voz, pero a Nate le sonó a ruego y eso hizo que su miembro palpitara impaciente.


  —Voy a torturarte hasta que grites mi nombre.


  Nate se apresuró a bajar del caballo, la tomó por la cintura, se la echó al hombro como si fuera un panadero transportando un costal de harina y se adentró a toda prisa en la fortaleza.


  —¡Nate! —lo llamó su madre—. ¿Adónde vas con tanta prisa, hijo?


  Su pregunta se perdió sin respuesta, su esposo, Graham, se carcajeó con tanta fuerza que retumbó en sus oídos.


  —¿No te lo imaginas, querida Gertru? Va a enseñarle su… habitación —afirmó con los ojos llenos de alegría.


  —Desde luego lleva sangre Mackay por sus venas —confirmó agitando la cabeza, para, de repente, verse de la misma manera que la joven; sobre el hombro de su esposo—. ¡Graham! —protestó.


  —Parece, mujer, que te has olvidado de lo fuerte que es la sangre Mackay, así que voy a tener que recordártelo poniendo todo mi empeño.


  Y, sin más, la llevó a su habitación. Tal vez ellos no podían engendrar un hijo, pero le darían apoyo a su hijo para que este les diera un nieto.
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  El paisaje era hermoso, a pesar del frío. Y la calidez la envolvía, a pesar del helor que lo cubría todo con una pequeña capa blanquecina.


  —¿Tienes frío, Olivia?


  —Lo cierto es que no. Debería, pero sin embargo me siento cálida.


  —Es la magia de estas tierras, mi señora, son frías y húmedas, pero la calidez de la gente que las habita vence hasta a la propia naturaleza.


  —Me fascina ver cómo amas tu tierra, quizás porque yo nunca he sentido aprecio por la mía.


  —Olivia, sabes que no dejaré que te suceda nada malo, ¿cierto?


  Ella asintió, a la espera de que continuara, parecía que la conversación se tornaba seria por momentos, alejada de la charla trivial que habían mantenido hasta ahora.


  —Tal vez sea duro al principio, todavía hay mucha gente que cree en supersticiones —comenzó y ella supo a dónde se dirigían sus palabras—. Aun así quiero que tengas confianza en mí, que estés segura de que para mí y mis hombres no habrá nada más importante que tu protección y que no dejaré que nadie te lastime —terminó su exposición con seriedad.


  Olivia lo miró y sonrió. Después de todo Stephen había acertado al enviarla allí, ese hombre podía convertirse en mucho más que un esposo a la fuerza, estaba empezando a penetrar sus defensas a un ritmo tranquilo, pero pausado. Y las confesiones que le había hecho justo antes de haberlo tenido dentro, de esa forma tan íntima, los había unido de una manera especial, de una forma en la que, estaba segura, pocos actos podían hacerlo.


  —Craig, me hace feliz saber que estás dispuesto a defenderme, que me hayas aceptado como mujer me alegra todavía más —añadió—, pero hay algo que me gustaría pedirte.


  —Cualquier cosa, Olivia.


  —No me gustaría verme ante tu clan como una mujer débil que necesita a su esposo para defenderla. Me ha ido bien hasta ahora, he soportado hasta lo indecible y, como bien dijiste, no han conseguido quebrar mi espíritu, así que me gustaría lidiar con los problemas que puedan surgir por mí misma.


  Craig la miró con el orgullo llenando su mirada, estaban hechos el uno para el otro, cuanto más tiempo pasaba a su lado, más seguro estaba de ello.


  —Soy diestra con las hierbas curativas, ya lo sabes. Así que lo utilizaré para ser de ayuda y que, los que tengan recelos o miedos, los pierdan. Siempre he creído que el hecho de que el color de mis ojos sea diferente es por algún fenómeno extraño que sucedió cuando estaba en el vientre de mi madre y que escapa a mi conocimiento, pero sé que no soy una bruja y que no llevo al diablo dentro.


  —Está bien, no me inmiscuiré a no ser que me vea obligado. Pero, permíteme, mi señora, que te corrija en una cosa.


  —¿En cuál? —interrogó con sorpresa.


  —Sí que eres una bruja —murmuró en su oído, haciéndola estremecer.


  —¿Lo soy?


  —Lo eres, ¿si no de que otra forma iba a sentirme tan hechizado por ti? ¿Cómo explicarías si no, mo ròs dubh, que si me lo permitieras pasaría el resto de mi vida enterrado en tu interior?


  Olivia tragó saliva, se sentía de nuevo lista para él y eso la avergonzó, ¿era normal? Siempre había escuchado dentro de la abadía que la unión entre un hombre y una mujer, debía ser algo frío, tan solo un acto para procrear, desprovisto de sentimientos, y que si sentía algo más era fornicar y eso era pecado por lo que se sentía extraña teniendo ese tipo de reacciones.


  —¿Mo ròs dubh? —interrogó—. ¿Qué significa?


  —Rosa negra, eso eres para mí. Una rosa negra —susurró acariciando su larga melena.


  Olivia bajó la mirada, la sentía arder.


  —¿Qué sucede?


  —¿Cree, mi laird, que es una conversación para tener sobre un caballo?


  Craig dejó escapar una risotada que llamó la atención de sus hombres.


  —Creo que es un tipo de conversación que se puede tener en cualquier lugar y momento.


  —Pero, si sigue así, mi laird, el pobre caballo va a llegar… húmedo… —musitó con el rubor bañándole todo el rostro.


  De nuevo Craig rio, distendido. Su padre no podía creerlo, siempre había sido un niño solitario y serio, hasta que llegó el pequeño Nate no había tenido amigos, después se convirtieron en algo que iba más allá, algo que solo se llegaba a sentir cuando se luchaba por una misma causa, cuando se libraba la misma batalla. Y ahora, esa mujer que tanta desconfianza le causaba, lo hacía parecer… feliz. ¡Hasta reía! ¡A carcajadas! Nunca lo hubiera imaginado, nunca. Ahora, estaba seguro, podía morir en paz. Bueno, lo haría cuando destronaran al usurpador y le regresaran el trono al verdadero heredero, ese que uniría Inglaterra y Escocia bajo una misma nación porque él era eso mismo, una mezcla de ambos países, una mezcla de ambos linajes.


  —Bienvenida a casa, mo ròs duhb.


  Olivia se giró para mirar al frente, todos se habían detenido. El nutrido grupo observaba desde sus monturas el mismo paisaje que ella contemplaba sin palabras. La gran fortaleza se erigía en mitad del mar. Así de simple, así de maravilloso.


  Las casas del resto de habitantes del clan salpicaban los alrededores y un gran puente de piedra se adentraba hasta un promontorio en el mar en el que habían levantado esa maravilla de piedra gris adornada de la vegetación que se aferraba a ella con fuerza, salpicando de tonos marrones sus paredes. Pudo imaginarla en primavera, cuando las hiedras recobraran fuerza y su color verde pintara los muros grises.


  Sin aire en los pulmones, porque se lo había robado la imagen, se llevó una mano al pecho. No sabía cómo explicarlo, ni si era real, pero tenía la sensación de que había llegado a casa. Tenía la sensación de que, por fin, había encontrado un lugar al que llamar hogar.


  —¿Qué te parece?


  —Es… impresionante —dijo sin apenas voz, emocionada por la belleza que la rodeaba y la calidez que la arropaba a su espalda, esa que provenía del que sería su esposo. Nunca antes había tenido la oportunidad de plantearse un futuro, entre otras cosas porque nunca creyó tenerlo, sin embargo, en ese instante, la imagen de ella paseando por las grandes explanadas en primavera con un par de niños le agradó y ese calor la hizo sentirse más humana que nunca. Una mujer con defectos, virtudes, con sentimientos que no tenían que ser de odio o venganza. Allí tenía la esperanza de poder ser feliz y de borrar todo el doloroso pasado.


  —Lo es. Algunos dicen que tanto como el laird de estas tierras —bromeó.


  —Si es así, deberías presentármelo, quizás me convenga más casarme con…


  Y sus palabras se las tragó la boca de Craig que no la dejó continuar, y tras el largo e intenso beso, que hizo carraspear a más de uno y que muchos volvieran la vista a otro lado, espoleó a su caballo y le susurró:


  —Es tarde para arrepentimientos, ya eres mi esposa y eso nada ni nadie podrá cambiarlo, excepto la muerte.


  El corazón se le encogió a Olivia, esas palabras la habían hecho pensar en que esa posibilidad era más real de lo que deseaba reconocer. La aferró con fuerza con uno de sus brazos mientras con el otro sostenía las bridas y se adentraron en el clan.


  Si en algún momento los miembros habían pensado en molestarla por ser inglesa y haber obligado a su laird a casarse con ella, lo olvidaron al ver cómo este y los guerreros que componían su guardia real la escoltaban. Para nadie pasó inadvertido cómo la sostenía: con posesión. Ni que la mujer llevaba un cinturón con los colores del clan. Ni la belleza de esta.


  Los murmullos se acrecentaron y solo dejaron de escucharse cuando el sonido de los tambores los acallaba. Les daban la bienvenida con los sonidos de su clan. Craig sonrió con orgullo, todavía quedaba un largo camino que recorrer, pero ya veía el final de ese largo pasaje. Pronto, su amigo, el heredero por nacimiento del trono de Inglaterra, ocuparía su lugar y ambos países podrían vivir en paz.


  Los aldeanos se arremolinaron en la plaza y Craig se detuvo, quería presentar a su esposa, a la mujer a la que deberían respetar y cuidar como habían hecho con su madre y con él mismo.


  —Gracias a todos por la bienvenida. Estábamos ansiosos por regresar a nuestras tierras.


  —¡Y con grandes noticias, laird! —gritó un joven que parecía venir de entrenar.


  —Y con grandes noticias, Alistair. En breve vamos a partir hacia Inglaterra, ¡el tiempo del Cluaran Dubh ha llegado! —gritó con un brazo en alto.


  Y la agitación de todos sorprendió a Olivia, alzaron un brazo y gritaron, ansiosos porque ese día llegara. Un día que habían estado esperando por mucho tiempo.


  —Ella es Olivia, mi esposa —afirmó rotundo, retirándole la capucha y dejando su rostro y su cabello largo y oscuro al descubierto.


  Los cuchicheos sobre ella volvieron a resonar en sus oídos, mirara a dónde mirara tenía la sensación de que el mundo se empequeñecía, que, en breve, comenzarían a levantar una hoguera para quemarla viva.


  Sin ser consciente se apretó contra el pecho de Craig que vio su rostro pálido y se imaginó qué era lo que sucedía. Antes de poder decir algo, Gavin se colocó al lado de su señora, dejando claro que la aceptaba como mujer de su laird. El resto de los soldados imitaron el gesto de Gavin y rodearon a su señora para que no hubiera ninguna duda de que estaban dispuestos a dar la vida por ella.


  Los bisbiseos cambiaron, ya no iban dirigidos a la mujer, sino al celo con que los hombres de su laird la guardaban, dejando claro a todos que era bien recibida y que cualquier acto en su contra sería castigado.


  —Somos un pueblo fuerte —retomó el discurso con una sonrisa en su rostro, sus hombres lo apoyaban y lo demostraban sin reparos y eso le agradaba— que solo cree lo que ve con sus propios ojos, no dejéis que las viejas leyendas os confundan —prosiguió—. Mi esposa tiene varios dones únicos, uno es que es una sanadora como pocas, otro es que tiene los ojos de diferente color —añadió.


  Olivia sabía que si se mostraba débil todo iba a ser peor, así que se obligó a guardar la compostura y mostrarse segura, si dejaba que vieran cómo la afectaba la tratarían peor, la tacharían de no estar a la altura de un hombre como Craig.


  —Señora, ¿por qué tiene los ojos de diferente color? —interrogó un pequeño niño en gaélico, lo que le complicó entender qué le preguntaba, aunque sabía que era con respecto a sus ojos.


  En ese instante se percató de que sangraba y no dudó ni pidió permiso. Se bajó del caballo y se acercó a él con paso seguro, con esa postura regia que la habían obligado a usar desde niña, quizás estaba recluida en una abadía por estar maldita, pero no por eso debía olvidar quién era.


  Justo cuando estaba frente al joven, se arrodilló a su lado y eso logró que todos dejaran escapar el aire con alivio, ¿acaso pensaban que iba a golpear al niño o algo así?


  Craig la siguió de cerca, protegiéndola, dejando claro a todos que la había reclamado como suya y que ahora era una Sinclair. Olivia no lo dudó y sacó de su bolsa un lienzo blanco con el que limpió la sangre que goteaba desde su mejilla hasta el suelo, gota a gota.


  —¿Cómo te has herido? —Hizo el intento de preguntar en gaélico.


  —Me he cortado sin querer por jugar con las herramientas de mi padre. —Olivia prestó atención, pero el pequeño hablaba muy deprisa y con torpeza y solo logró entender, padre. Así que levantó la mirada en busca de ayuda y Craig se lo tradujo al inglés.


  —Tienes que tener cuidado, podría infectarse y eso no sería bueno. Así que voy a ponerte este ungüento para evitar que la herida supure, ¿de acuerdo?


  Olivia esperó a que Craig la tradujera y después sonrió al joven revolviéndole el cabello. El niño, lejos de dejarla ir, la agarró por la falda. Olivia miró la pequeña mano sujetando la falda y sus ojos se abrieron por la sorpresa. ¿Ese niño no la temía?


  —¿Por qué tiene un ojo verde y otro azul, es una bruja?


  Craig dio un paso adelante, pero ella lo contuvo, no era más que un niño inocente movido por la curiosidad. Había entendido todo, y se alegró. Al final no iba a ser tan complicado aprender la lengua de… de su marido. Todavía no se acostumbraba a la idea.


  —No lo sé, pequeño.


  —Me llamo Tay, señora —aclaró poniendo voz de hombre, lo que le sacó una sonrisa a Olivia.


  —No lo sé, Tay. Nací así. ¿Se te ocurre alguna razón para ello? Me encantaría escucharla.


  No solo a ella, todos los del clan que se habían acercado la miraban embelesados, con una mezcla de admiración y miedo. Los ojos de esa mujer eran únicos y muchos no podía dejar de pensar que sangre de bruja corría por sus venas. De todas formas, ninguno diría nada, era la esposa del laird y si este la había aceptado, ellos también lo harían.


  Los Sinclair tenían un lema que era lo que les daba fuerza y los había hecho invencibles: «Todo por el clan», por lo que, si él había decidido reclamarla era porque lo merecía.


  —No lo sé —soltó con naturalidad a la vez que se encogía de hombros.


  —Supongo que, entonces, tendré que seguir con la duda un poco de tiempo más.


  —Yo lo sé, señora —los interrumpió una niña de pelo tan dorado que parecía blanco. Nunca había visto a nadie con ese tono tan claro de cabello, la miró con la misma curiosidad que ella la miraba.


  —¿Lo sabes…? —se detuvo para que le dijera su nombre.


  —Breena, me llamo Breena. Me lo pusieron por mi color de pelo, parece nieve y mi madre siempre dice que es porque soy medio hada. También soy diferente, como tú —aclaró.


  Craig sonrió y le repitió a Olivia, palabra por palabra, todo lo que la joven había dicho. Olivia sonrió, era cierto, no era la única diferente.


  —Bien, Breena, dime, ¿por qué crees que tengo un ojo de cada color?


  —Porque cuando Dios estaba pintando tus ojos, se quedó sin azul ya que lo había gastado todo en el cielo, así que decidió que, como tenía que pintar nuestras praderas de verde brillante, el otro sería del mismo color que los valles de las Highlands. Así es como ha unido en tu mirada el cielo y la tierra —concluyó.


  Olivia había entendido casi todo, y estaba tan emocionada que no pudo retener las lágrimas y abrazó a la joven niña. Craig se sitio orgulloso, no solo de su esposa, esa que el destino le tenía reservada, sino por su pueblo. Esa niña acababa, sin ser consciente de ello, de acallar cualquier rumor dañino, pues había expuesto de manera clara que todos eran diferentes de un modo u otro.


  —Ahora somos amigas para siempre —susurró en el oído de la joven.


  Como respuesta, la joven sonrió tanto que parecía no tener suficiente cara para contener esa gran sonrisa y, después, para su asombro, la besó en la mejilla.


  —Bienvenida al clan —añadió. Y todos los allí presentes, repitieron la misma frase.


  Y fue justo en ese instante en el que la nieve comenzó a caer.
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  Nate le había demostrado durante toda la noche y parte de la mañana cuánto la amaba. Y ella a él. Se levantó cuando el sol estaba muy arriba y se sintió avergonzada por lo que pensarían los sirvientes de la nueva señora del castillo, aunque la sonrisa que tenía en su cara le dejaba claro que, en el fondo, no le importaban los rumores.


  Se asomó por la gran ventana de su alcoba y se deleitó mirando al mar. Las olas se estrellaban contra las murallas del castillo salpicándolo todo de agua y sal. Abrió el ventanal y dejó que la brisa fría y húmeda entrara y la mojara.


  Se sentía viva, feliz y helada. Nunca había imaginado lo que su viaje le había traído, aunque era consciente de que la felicidad que estaba viviendo era temporal, todo empeoraría en el instante en el que marcharan a invadir Inglaterra.


  —Parece que mi esposa desea acatarrarse y tener una excusa para no salir de la cama —murmuró en su oído Nate, abrazándola desde atrás.


  —La verdad, esposo, es que podría quedarme en esta habitación, sin salir, por el resto de mi vida.


  —Si de mí dependiera, te aseguro que así sería. Te mantendría aquí solo para mí, pero mis padres me han obligado a venir a por ti y pedirte que bajes, los ancianos del consejo quieren conocerte en persona.


  —¿Los ancianos del consejo?


  —El Clan Mackay es la cabeza del resto de clanes del norte, somos…, por decirlo de alguna manera, como los reyes entre los reyes —Alana asintió, comprendiendo lo que quería decir.


  —¿Y el rey David? ¿No sería él al que todos los clanes de Escocia debieran rendirle pleitesía? ¿No considerará esto como un acto de rebeldía contra la corona?


  —Las cosas en las Highlands son diferentes, te lo he dicho muchas veces y la mayoría de clanes del norte consideran débiles a los clanes de las Lowlands. Piensan que, al estar tan cerca de los sassenachs, se les ha contagiado su debilidad.


  —Así que no solo estáis peleando contra el usurpador, también hay riesgo de que se desate una guerra entre clanes…


  —No sería la primera vez, por eso debemos estar prevenidos y saber con quienes contamos de verdad. Los traidores no son bien recibidos aquí.


  —¿Y qué quiere el consejo de mí? No tengo nada nuevo que añadir ni seré de ayuda, no comprendo las estrategias militares.


  —Creo que prefieren que seas tú quien les cuente todo, les he dicho que estabas agotada, pero son testarudos y han prometido darte tiempo de darte un baño y vestirte para la ocasión.


  —¿La ocasión?


  —Esta noche habrá una celebración. Tenemos mucho que festejar.


  —Entiendo y supongo que no se irán hasta hablar conmigo, ¿es eso?


  Nate asintió y besó su cuello, sonrió al ver que tenía una marca oscura en la clavícula de su larga e intensa noche.


  —Ya he mandado que te preparen un baño, y te proporcionen ropa. Si te das prisa, antes de tener que reunirnos con ellos, me gustaría llevarte a un sitio…


  —Me daré prisa entonces —prometió con una gran sonrisa.
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  Las jóvenes que la ayudaron a despojarse de la mugre y el cansancio acumulados la frotaron hasta dejarla tan radiante como el sol. Restregaron su cabello varias veces y cuando no hubo nada más que limpiar, la dejaron descansar dentro de la tina de agua caliente unos instantes que le devolvieron la vitalidad. Sentaba tan bien…


  Cuando estuvo cansada de agua, se levantó y las muchachas la envolvieron en un lienzo para secarla, cepillaron su cabello cerca de la chimenea que crepitaba día y noche para aliviar el frío y la humedad que el invierno traía con su llegada.


  Sobre la cama vio varios vestidos, pidió que la ayudaran a usar uno discreto, quería pasear por el clan con comodidad, todavía no había disfrutado de los alrededores ya que Nate la había subido a toda prisa a la alcoba y no habían abandonado el lecho en horas.


  Bajó a la planta inferior y al final de la escalera Nate la esperaba. Al verla frunció el ceño y a la vez le sonrió.


  —Ven antes de que nos pillen, si te ven no nos dejaran salir del castillo —la apremió tomándola de la mano.


  —¿Adónde vamos?


  —Ahora lo verás. Por cierto, ¿llevarás ese vestido a la fiesta?


  —No, claro que no. No se preocupe, comandante, no lo dejaré en mal lugar, este es solo mi traje de… reconocimiento del terreno.


  Y entre risas y de la mano se escabulleron hasta el establo para montar al caballo de Nate y salir a toda velocidad antes de que alguien los descubriera y echara por tierra sus planes.


  Tras una buena cabalgada, Nate detuvo en seco al animal, se bajó y la ayudó a hacer lo mismo, fue en ese instante en el que se dio cuenta, llevaba sus colores. ¿Cómo no lo había notado antes? El corpiño era azul, lo que lograba resaltar su mirada y la falda estaba hecha con los colores del clan: verdes y azules.


  —Estás preciosa con los colores Mackay.


  —Ahora soy una de ellos.


  —Pronto serás mucho más.


  El intenso momento se interrumpió por el rugido del mar que parecía llamar su atención, Nate la giró y señaló al horizonte. Desde dónde estaban podía ver los afilados acantilados y las enormes rocas que parecían barcos de piedra anclados cerca de ellos.


  Era un lugar hermoso, uno de esos que dejaban huella sin que te dieras cuenta, de esos sitios que, por más años que pasaran, nunca se borraban de tus recuerdos.


  —Sé que adoras el mar, por eso quería traerte aquí, es mi sitio favorito.


  —Entiendo por qué, es sobrecogedor. Hace que nos demos cuenta de lo insignificantes que somos…


  Tras un delicioso deleite, se vieron obligados a regresar, el sol comenzaba a esconderse para dejar que la luna se luciera llena y plena esa noche, y a ellos los esperaban el castillo para celebrar su regreso y las buenas nuevas.


  A hurtadillas, tal y como habían escapado, Alana subió a su habitación dónde las jóvenes la esperaban sentadas frente a la chimenea con semblante serio, ¿les habría causado su huida una regañina?


  —¡Señora! —exclamaron al unísono.


  —Menos mal que ha llegado, pensábamos que no llegaría a tiempo. Pero, si nos damos prisa, lo tendremos.


  —Lo siento, Nate… —se detuvo al ver la mirada de las mujeres de incredulidad—, el comandante Mackay quería mostrarme un lugar.


  —No, mi señora, no se disculpe, pero tenemos que darnos prisa en arreglarla para esta ocasión tan especial.


  —¿Tan excepcional es que los ancianos del consejo hayan venido?


  —¿Los ancianos? ¡No, no es por eso, señora! —exclamó una de ellas divertida.


  —La fiesta es para hacer oficial su matrimonio con el hijo de nuestro laird.


  —¿Otra vez tiene intención de engañarme? —farfulló de mal humor en inglés—. Así que esta fiesta es para celebrar que me casé con él sin saber lo que hacía, ¿no? —masculló de nuevo.


  Las jóvenes le pusieron el vestido y cuando se vio reflejada en el espejo ovalado, se quedó sin palabras y se le olvidó lo molesta que estaba con Nate en ese momento.


  Era de color verde oscuro, al igual que las mangas que caían hasta más debajo de sus manos, con los ribetes bordados en azul, un vestido hecho con los colores del clan. Colores que llevaba en la cintura a modo de cinturón. Era precioso y se sentía muy bien llevándolo, como si hubiera estado destinada desde siempre a ese momento.


  —¿Cómo habéis podido coser toda esta ropa con tanta rapidez? —interrogó en gaélico para que la entendieran.


  —La señora Gertru mandó un mensajero y nos puso sobre aviso, hemos tenido varios días para coserle un ajuar entero, además la señora tuvo buen ojo con las medidas, todo le queda como anillo al dedo.


  —El vestido es precioso, muchas gracias… —agradeció emocionada.


  —Lo está, está preciosa con nuestros colores, señora.


  Tras la pequeña charla una de las mujeres trenzo su cabello de manera que la larga melena resbalaba por su hombro derecho, sobre el pecho izquierdo colocaron la insignia del clan, ese prendedor oscuro con un cardo en el centro.


  —Está preciosa, bajen, la esperan.


  —Yo…


  —No tema, como es la tradición él la estará esperando al pie de la escalinata para escoltarla. Solo tiene que caminar sin compañía desde la habitación hasta la escalera.


  Alana tomó aire, salió de la alcoba y se encaminó por el pasillo en busca del que era su esposo con los nervios a flor de piel, aunque no tenía claro por qué. Casi llegaba al inicio de la bajada cuando se quedó sin visión.


  Algo tapaba su rostro, privándola de luz, además, colocaron algo en su boca que la impidió gritar pidiendo auxilio. Pataleó cuando notó que alguien la levantaba y la echaba sobre su hombro, pero no era la misma sensación que había tenido con Nate, esta la aterrorizaba.


  Siguió pataleando, tratando de hacer ruido si conseguía golpear cualquier cosa que hubiera por el camino, pero el agarre era firme.


  —No va a servir de nada, Alana de Hertford, después de tantos años, por fin, he dado contigo.
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  Nate comenzaba a impacientarse, el resto de los invitados también. Solo faltaba ella, los Sinclair habían llegado, y parte de los Mackenzie, todos los que no estaban en Edimburgo en busca del apoyo del rey David para llevar a cabo la sublevación contra los ingleses.


  Cada pocos segundos miraba hacia arriba, pero ella no aparecía por ningún lado, ¿dónde demonios estaba? No podía ser que tardara tanto en cambiarse el vestido.


  —¿Crees que se ha dado a la fuga? —bromeó Craig acerándose a su amigo para tranquilizarlo.


  —Craig, tengo un mal presentimiento. ¿Le habrá sucedido algo?


  —¿Qué va a sucederle dentro de la fortaleza? Este castillo es de los más seguros de toda Escocia, pocos insensatos osarían a cruzar las puertas sin invitación.


  En ese preciso momento en el que los murmullos crecían de forma vertiginosa, al igual que su inquietud, el joven Andrew Mackenzie irrumpía en el salón cayendo al suelo sin fuerzas, malherido.


  —¿¡Qué demonios!? —blasfemó.


  Craig acudió a socorrer al joven Mackenzie seguido muy de cerca por Olivia. Nate subió las escaleras de dos en dos, y abrió la puerta de la habitación con un portazo que retumbó en todo el castillo.


  —¿Dónde está Alana? —interrogó a las jóvenes que seguían en la habitación vaciando la tina y ordenándola.


  —Comandante, hace un buen rato que salió en su busca. ¿No… no ha llegado? —interrogó con la voz temblando por el miedo. La otra joven se llevó las manos al estómago, asustada.


  —¡Demonios! Se la han llevado, si habéis tenido algo que ver, espero no encontraros aquí a la vuelta, ya sabéis cómo se paga la traición —amenazó antes de salir en estampida.


  Sin poder perder más tiempo, regresó al salón, el joven Andrew parecía estar al borde de la muerte, podía ver su rostro pálido como la luna y una rabia que ya creía olvidada lo recorrió por entero.


  —¿Cuál es la situación? —interrogó con un tono de voz tan afilada como la hoja de su claymore.


  —No ha dicho mucho antes de perder la conciencia, al parecer, los han atacado en Edimburgo. No sé más.


  —Bien, preparémonos para la guerra. Se la han llevado, Craig, ¡se la han llevado! —gritó desesperado—. ¡Maldita sea! El que haya sido, tiene los días contados —rugió desesperado.


  —¿Crees que tiene que ver con…?


  —¿Con qué si no? ¿Están los clanes listos?


  —A la espera de tu orden, mi rey —afirmó con dignidad Craig, mostrándole su apoyo incondicional.


  —Nos vamos a Inglaterra, si le han puesto un solo dedo encima a esa mujer, voy a arrasar todo el país en busca del culpable y, después, lo quemaré de nuevo hasta no dejar nada más que tierra yerma.


  —Sabes que voy a prenderle fuego a tu lado, ¿verdad? —añadió para que supiera que lo seguiría hasta la muerte.


  Nate lo miró a los ojos e hizo algo que nunca había hecho antes; dejó que su amigo viera lo vulnerable que se sentía. Los demás se habían preparado para lo peor, su padre había enviado emisarios a todos los clanes para ir reuniéndose camino a Edimburgo, desde allí, con la ayuda o sin ella de su rey partirían a Inglaterra. Había llegado el momento que habían esperado durante diez largos años, por fin Escocia e Inglaterra se unirían bajo la misma insignia: la del Cluaran Dubh.
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  Alana parpadeó y un destello molestó en sus ojos. Tenía un sabor amargo en la boca, lo que la hizo pasar la lengua con desagrado por sus labios para que dejaran de dolerle por la sequedad.


  ¿Dónde estaba? ¿Qué había sucedido? Trató de hacer memoria y recordó que iba caminando por el pasillo en busca de Nate cuando alguien la tomó a la fuerza. El recuerdo de la oscuridad y de la mordaza en su boca se iban abriendo paso entre las tinieblas que aún enredaban sus recuerdos.


  ¿Cuánto tiempo había pasado inconsciente? ¿La estaría buscando? Parpadeó con energía para traer de vuelta sus recuerdos con rapidez. Notaba los brazos entumecidos y al alzar la mirada se dio cuenta de que estaba esposada.


  —¿Dónde demonios estoy? —blasfemó.


  —Unos días fuera de casa, niña, y ya hablas como uno de ellos —gruñó cerca una voz que conocía bien, la de su padre.


  Con desespero lo buscó por el lugar, era sombrío y húmedo, no tenía la menor duda de que estaba prisionera en una mazmorra, ¿en algún lugar de Inglaterra? Eso tenía sentido, si no, ¿qué hacía su padre allí?


  —¿Pa…, padre? —interrogó apenas con voz, la notaba seca y amarga, sin duda por aquello que le hubieran dado para adormecerla.


  —No pensé volver a verte, hija… —musitó con la voz preñada de emoción.


  —Padre… —volvió a llamarlo emocionada—. ¿Y madre? ¿También la han hecho prisionera? —indagó con urgencia.


  —No lo sé —suspiró—. Todo fue caótico la noche que te fuiste. Al volver a la fiesta sabíamos que algo extraño sucedía, los invitados comenzaron a despedirse a toda prisa sin motivo aparente. Inventaron toda clase de excusas vacías, así que supe que algo malo venía en camino.


  —¿Cómo…?


  —Estoy seguro que el nuevo duque de Hertford te reconoció. El parecido con tu verdadera madre es asombroso, eso fue lo que lo puso sobre aviso. Creo que envió a sus hombres tras de ti y a otros hasta el palacio para contar las novedades a ese… bastardo que nos obliga llamarlo rey —escupió con furia.


  —No tengo el medallón, padre. Creo que lo perdí durante el viaje… —confesó con las lágrimas haciendo su aparición.


  No acostumbraba a llorar con facilidad, pero la situación se había enmarañado tanto como la tela de una araña. Caminaba feliz para volver a ver a ese hombre del que, inesperadamente, se había enamorado y al siguiente paso se vio retenida y alejada a la fuerza de él.


  —No lo perdiste, niña, tranquila. Está a buen recaudo, es lo que confirma tu verdadera identidad. Solo yo sé dónde está.


  —Gracias, padre. ¿Pero y madre…? ¿Cómo es que no sabes dónde está? —repitió la pregunta.


  —Los soldados de ese bastardo mal nacido llegaron en tropel y nos tomaron a la fuerza. Todo se llenó de gritos, desesperación, dolor…, así que no sé qué fue de ella.


  El sollozo sacudió su pecho con fuerza, no podía evitar sentirse, de alguna manera, culpable por todo lo que había sucedido.


  —No llores, niña. Estará bien, estoy seguro. Si le hacen daño… —se interrumpió furioso—. Pero dime, ¿lo has logrado?


  —Sí —dijo escuetamente. No quería dar más datos ni hablar de lo sucedido durante esos días. Si alguien los estaba escuchando allí dentro, podría ponerlo en peligro, a él y al resto.


  Entonces recordó que Olivia tenía la orden de regresar para San Jorge, ¿elegirían ese día? Si de algo estaba segura era de que Nate no dejaría de buscarla hasta dar con ella, la cuestión era cuánto tiempo le llevaría y si llegaría a tiempo.


  —¿Dónde nos retienen, padre? ¿Lo sabe?


  —Sospecho que en tu antiguo hogar, el que nos tiene es ese impostor que se apropió de tu título.


  —Así que, después de tantos años, por fin regreso a casa.
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  Sabía que iba a reventar al pobre animal, pero no podía ir más despacio. La desesperación que sentía lo empujaba con fuerza, como si volara. Tenía que llegar a toda prisa a Edimburgo y descubrir qué demonios estaba pasando.


  Tal y como esperaba, los demás clanes se habían ido uniendo a él por el camino, avisados por lo sucedido gracias a la rápida intervención de su padre. Olivia se había empecinado en acompañarlos y después de discutir sin parar durante más tiempo del que tenían, Craig y él mismo, habían decidido que así fuera.


  Estaba claro que esa mujer estaba hecha para pertenecer al clan Sinclair, era igual de tozuda que ellos. Cuando divisó el castillo de Edimburgo sintió que la presión en su pecho disminuía un poco. El deseo de vengarse, de que el responsable pagara tal afrenta, crecía con cada paso que su caballo daba a toda velocidad.


  Al llegar a las puertas se bajó de la montura sin que esta hubiera detenido el paso del todo. Los pocos sirvientes que los vieron llegar tenían los rostros contritos y desencajados.


  —¡¿Dónde están?! —interrogó con tal furia en la voz que el joven contestó tiritando.


  —En… en el Gran Salón —señaló, sin dejar de temblar, hacia la torre del Rey David.


  Antes de darse cuenta estaba corriendo a toda prisa hacia la torre en la que se ubicaba el Gran Salón, el rey lo había llamado así, no solo por su amplitud, sino porque era el lugar de reunión de los jefes de clanes, ese en el que se tomaban las importantes decisiones para todo el reino.


  Al llegar supo que algo no estaba bien, el hedor era insoportable y se llevó una mano a la cara para tapar nariz y su boca.


  —¿Qué demonios ha sucedido aquí? —preguntó sin tener la intención de obtener respuesta alguna golpeando con la pierna la puerta, entreabierta.


  —¿Qué demonios? —repitió como un eco Craig.


  Ambos se quedaron petrificados. Sentados alrededor de la gran mesa estaba el laird del clan Mackenzie y todos sus hombres, todos los que estaban en edad de pelear. Todos. Y todos muertos. Sin vida.


  Nate dio un paso adentro fuera de sí, Craig lo siguió y detuvo a Olivia que acababa de alcanzarlos.


  —Aquí no hay nada que puedas hacer, Olivia. Vete —ordenó colocándose de forma que no pudiera ver nada del interior.


  Pero, como era de esperar, la mujer no obedeció, necesitaba ver con sus propios ojos qué había en esa habitación que había hecho que esos dos guerreros se bambolearan como cañas mecidas por una suave brisa.


  Apartó a Craig de su camino y ante ella se descubrió la escena. Por unos segundos no supo qué era lo que veía, pero después, poco a poco, la imagen se grabó en su mente. Los habían matado a todos. Desarmados. Sin darles la oportunidad a defenderse. Como el cobarde que era. El rey de Escocia no tenía nada que envidiarle al de Inglaterra: los dos estaban cortados por el mismo patrón.


  Nate tenía el rostro desencajado, ajeno a todo lo demás, miraba una y otra vez a los mismos lugares, incapaz de asimilar lo que tenía frente a sus ojos. Todos sin vida. El líder del clan, los guerreros, todas esas vidas truncadas…


  No estaba seguro de si ese aullido, más animal que humano, salía de su garganta, pero lo sentía en el pecho como suyo. Un pecho que notaba abrirse al quebrarse un poco más. Las garras del pasado eran largas y afiladas, y los recuerdos de aquella noche en la que lo perdió todo regresaron con tanta fuerza que robaron su aliento.


  Cayó sobre sus rodillas, fulminado. Lo que sentía era demasiado intenso para no perder la cordura. La impotencia, el odio, la rabia y la sed de venganza eran sentimientos potentes por sí solos, casi ingobernables cuando se unían.


  Levantó la cabeza, tratando de recuperar la cordura y solo vio desolación y muerte. Apretó entre sus manos, con fuerza, la tela de su kilt, el que llevaba los colores que tanto amaba y lloró.


  Hacía mucho tiempo que no derramaba lágrimas, pero no podía contenerlas. David los había traicionado, había exterminado a todo un clan que no había tenido la posibilidad de defenderse y eso dolía tanto que no había palabras para expresarlo, tan solo lágrimas…


  Olivia dio un paso adentro, ignorando las manos de Craig que trataba de detenerla, él intentaba no mirar, la escena era abominable. Sentía el odio llenarlo, tal vez, por ese mismo motivo, se concentró en su mujer.


  —¿Los ha matado a todos? —preguntó con apenas voz Olivia—. ¿A sangre fría? —interrogó de nuevo mirando a Craig y a Nate que seguía en el suelo, como si fuera un cadáver más—. ¡¿Cómo puede un hombre así erigirse como rey de todos vosotros?! —se sorprendió gritando con violencia.


  Furiosa, se llevó las manos a la cabeza. No comprendía a la raza humana ni cómo un hombre podía arrebatar la vida de tantos otros a sangre fría y poder dormir por la noche, no entendía cómo unos padres, no, cómo todo un país podía darle la espalda a un indefenso recién nacido tan solo porque no lucía como esperaban. Y esa rabia burbujeó con tanta fuerza que, por primera vez en su vida, deseó ser de verdad una bruja o estar poseída por un diablo poderoso para arrasar con todo.


  —Alana —susurró de pronto al recordar a su amiga. ¿Estarían entre esa montaña de cuerpos?


  Solo el sonido de su nombre regresó a Nate a la realidad que, al ver a Olivia correr hacia el montón de cadáveres, supo qué era lo que la mujer necesitaba corroborar con tanto desespero; que Alana no estuviera entre ellos.


  Con la misma urgencia corrió y comenzó a buscarla. Reconocía a todos, conocía a todos: sus nombres, los de sus esposas, los de algunos de sus hijos… eran parte de su familia, todos sabían que los Mackenzie y los Mackay eran como uno mismo y ese hombre al que había rendido pleitesía como rey, acababa de convertirse en el enemigo.


  Al llegar hasta el viejo Mackay, se arrodilló a su lado y lloró: si había un momento para sentirse débil y aliviado era ese. Débil porque había perdido a parte de su familia y a grandes guerreros, y aliviado porque entre esos cuerpos no estaba el de la mujer que amaba. ¡Demonios! Nunca había pasado tanto miedo en su vida, ni aquella maldita noche que cambió su vida para siempre.


  —Nate…, Nate —lo llamó con insistencia su amigo.


  —¿Por qué, Craig? ¡¿Por qué ha hecho esto?! —gritó fuera de sí.


  —Creo que se ha aliado con el usurpador —confesó su amigo con esfuerzo, era difícil pensar en alguien de su propia sangre traicionándolos.


  —¿Crees que el laird de los Mackenzie le contó nuestra intención? ¿Crees que ha averiguado que soy el verdadero rey de Inglaterra? —inquirió tratando de atar cabos.


  —Sí, creo que eso fue lo que sucedió. Por eso acabó con ellos, sabe que los Mackay son, además de numerosos, fuertes y que te seguirían a ti, no a él. Así que antes de huir como el cobarde que ha demostrado ser, los ha eliminado de la ecuación. Ahora somos un clan menos para defender tu causa.


  —Por lo que a mí respecta, Craig Sinclair, a partir de este momento al único que reconozco como rey de Escocia, es a ti —afirmó con rotundidad.


  Olivia se llevó la mano a la boca, ¿de qué hablaban? ¿Era acaso Craig el siguiente en la línea de sucesión al trono de Escocia?


  —Gracias, Nate. Pero, antes de coronarme como rey, hay que devolverte tu lugar.


  —¿Todavía pelearéis por mi causa? —interrogó al percatarse de que la sala se había ido llenado de los lairds de muchos otros clanes que contemplaban la escena con dolor: los Morgan, los MacLeod, los Campbell, los MacDonal, los Chattan, los Grant, los Gordon, los Cameron… Todos unidos como uno solo, todos unidos por la misma causa.


  —¡La hora del Cluaran Dubh ha llegadooooo! —aulló con rabia y dolor uno de los lairds, y los demás lo siguieron repitiendo, incansables, esa misma oración.


  Craig golpeó el hombro de su amigo, lo miró y sin necesidad de palabras expresó su lealtad a él. Nate estaba emocionado, nada lo detendría, ahora estaba más dispuesto que nunca a recuperar lo que era suyo. La paz vendría después. Pero ahora había llegado el momento de la venganza.


  —¡La hora del Cluaran Dubh ha llegado! —se unió a los gritos—. Hemos sufrido durante años el acoso de ese usurpador que cree ser un elegido de Dios. De ese miserable que nos ha acosado, que ha logrado que Escocia se divida para que perdiera su fuerza. Nos ha arrebatado oro, mujeres, ganado, tierras…, pero si hay algo que no puede arrebatarnos es nuestro espíritu. El espíritu que se alimenta de la sangre guerrera que nos corre por las venas. Somos diferentes a ellos, cada uno… —se detuvo a toma aire—, cada uno de nosotros tenemos la fuerza de diez de los suyos. Y ahora, ha llegado el momento que todos esperábamos. Vamos a reclamar lo que nos pertenece y vamos a unir los dos reinos en uno solo. Vamos a hacer que la paz regrese y, sobre todo, vamos a saciar nuestra sed de venganza. ¡¿Estáis conmigo?! —aulló dejándose llevar por el momento.


  —¡Pase lo que pase, Cluaran Dubh! —gritaron al unísono, algo que lo emocionó. Los escoceses no solo eran hombres de honor, también era leales como pocos.


  —¡Seguidme! Vamos a trazar un plan mientras esperamos al resto de clanes y mañana partiremos hacia Inglaterra… ¡A invadirla! —exclamó levantando la mano con su claymore en ella. Esa espada que llevaba grabado el cardo negro.
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  Olivia aprovechó la confusión, el dolor y el ajetreo que se formó tras el acalorado discurso del comandante Mackay para huir. Creía contar con una ventaja que nadie había tenido en cuenta: ella misma.


  Regresaría al castillo del monarca reinante y afirmaría que el hombre al que buscaba no seguía con vida. Había valorado las opciones a toda prisa, entre ellas que ya supiera que este estaba vivo y que iba a atacar Inglaterra, pero, al menos, podría poner en duda la información que tuviera.


  Si de verdad el rey de Escocia estaba implicado, con seguridad habría ido en la misma dirección en busca de Stephen para contarle todo, pero si ella juraba que todo era mentira, que tan solo era un plan del rey escocés para ganar ventaja y destronarlo ya que ambicionaba su trono, ¿no sería suficiente motivo para que Stephen dudara? Había escuchado en varias ocasiones que lo más temía era perder su trono, así que usaría esa debilidad para jugar con su mente. Esperaba ganar el tiempo suficiente para que Craig y los demás llegaran, esperaba encontrar a Alana sana y salva, y rogaba a ese Dios, que tan abandonada la había tenido hasta el momento, salir de esa situación bien parada, porque quería tener una larga y apacible vida con su esposo. Con el mismo que ahora consideraba su única familia, algo que nunca había tenido y por lo que estaba dispuesta a pelear para conservarla.


  Tomó uno de los caballos de las caballerizas, nadie prestaba atención a la figura de una mujer encapuchada entre tanto alboroto. Los llantos de frustración e ira eran el sonido que ocupaba la atención de todos esos feroces guerreros. Se montó y salió a toda prisa, desde allí, estaba casi segura, de que sería capaz de llegar al castillo del usurpador, no estaba tan lejos la frontera con Inglaterra y una vez la cruzara, le resultaría mucho más sencillo orientarse.


  Tan urgente era su huida que no se percató de que unos ojos se fijaron en ella, la reconoció y decidió seguirla, no sin antes dejar un recado a uno de los pajes. Después, espoleó a su montura y comenzó a perseguir a esa mujer osada que acababa de ganarse su admiración, no solo era hermosa, también decidida, valiente y audaz. Y en ese momento envidió al laird de los Sinclair, después de todo, el regalo envenenado del rey inglés había resultado ser una magnífica sorpresa.
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  No sabía cuánto tiempo llevaba sobre el caballo, a ella le parecía una eternidad, a pesar de sentirse insegura porque no tenía mucha experiencia, se decidió a intentarlo, dejar que el animal llevara el control fue un acierto, al cabo de un buen rato cogió confianza y empezaba a comprender algo mejor a la montura que, con un solo y ligero jinete, parecía volar.


  Antes de darse cuenta estaban cruzando la frontera de Escocia con Inglaterra, reconoció de inmediato el paso, el mismo lugar en el que lo había visto por primera vez y el recuerdo le formó un nudo en la garganta. ¿Se habría dado cuenta ya de su desaparición? ¿Si lograban salir con vida de esta la mataría él con sus propias manos? ¿La extrañaría? ¿Volvería a abrazarlo?


  Muchas preguntas, demasiadas, para las que no tenía respuesta. Pero en su cabeza había una mucho más importante y que le preocupaba más que el resto: ¿seguiría su amiga con vida?


  Quería pensar que sí. Conociendo a Stephen y su debilidad por las mujeres hermosas, quería convencerse de que al ver a Alana alargaría el trágico final todo lo que pudiera, si es que se decidía a que hubiera uno.


  Caía la noche cuando llegó a las puertas del castillo, los jóvenes soldados de la entrada fueron los que la ayudaron a detener la montura.


  —Vengo a ver al rey —dijo con tono firme, para que no diera lugar a equivocaciones.


  —¿A quién debemos anunciar?


  —Decidle que la condesa de Thynne ha regresado.
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  Llevaban varias horas acordando estrategias y esperando al resto de clanes que se iban uniendo poco a poco, tenía una estimación de los clanes que apoyarían a David y al usurpador, otros los tenían en duda ya que no tenían la certeza de qué bando elegirían llegado el momento.


  Ya estaban casi todos los clanes reunidos, se habían movilizado desde todos los rincones de Escocia para luchar bajo una sola bandera, dejando atrás las diferencias, los colores de cada clan y las trifulcas entre ellos. Ahora todos estaban unidos por él, para él, bajo el estandarte del Cardo Negro. El primer rey con mezcla de sangres, el primero que llevaba Inglaterra y Escocia en sus venas.


  Eso emocionó a Nate que se llevó la mano al pecho, le dolía, como nunca. A pesar de todo la preocupación no acababa de disiparse y sabía que no se alejaría de su corazón hasta comprobar que estaba sana y salva.


  —No vamos a detenernos a descansar más, Craig. No puedo seguir aquí con la incertidumbre royéndome las entrañas. Partiremos un grupo de soldados y yo como avanzadilla, después podéis uniros a mí.


  —Iré contigo, voy a pedir a algunos de mis hombres que escolten a Olivia, ya que se empeña en acompañarnos haré lo que esté en mi mano para retrasar su marcha y que llegue cuando lo peor haya pasado.


  Nate asintió, comprendía la preocupación de su amigo mejor que nadie. No tenía claro qué haría al verla: si besarla o matarla con sus propias manos. Algo era seguro, iba a dejarla encerrada en la torre más segura del castillo sin perderla nunca más de vista.


  —¿Laird Sinclair? —los interrumpió un jovenzuelo que no dejaba de temblar. Estaba asustado, era evidente ya que no dejaba de frotarse las manos con nerviosismo y no se atrevía a mirarlo a los ojos.


  —¿Qué sucede?


  —Yo… —se detuvo para dar un paso atrás.


  —¿Tú qué? ¿Qué tienes que decir? Ha de ser importante si te has atrevido a interrumpirnos —añadió con voz acerada, para infundirle algo de miedo y que este le ayudara a terminar lo que hubiera ido a decirles.


  —Yo… no quiero morir, laird —reveló para sorpresa de los dos hombres que intercambiaron miradas de angustia.


  —¿Por qué ibas a morir, muchacho? —interrogó Nate en tono conciliador.


  —Los rumores dicen que el laird de los Sinclair mata a todo aquel que le da una mala noticia —explicó el chico sin levantar la vista del suelo.


  —¿Y traes malas noticias para el laird Sinclair? —insistió.


  El joven asintió.


  —Está bien, ¿sabes quién soy? —preguntó. El joven asintió una vez más—. Pues di lo que tengas que decir, y no te preocupes porque sea lo que sea estarás a salvo.


  El muchacho tragó saliva, aspiró una gran bocanada de aire para armarse de valor y habló.


  —Es su esposa, laird. La señora Sinclair se ha ido.


  Craig se quedó paralizado, ¿qué era lo que quería decir? Había escuchado las palabras, pero no lograba entenderlas, resistiéndose al mensaje que portaba el joven.


  —Explica eso, muchacho —pidió Nate acercándose hasta este e inclinándose sobre una de sus rodillas para no parecer tan aterrador.


  —El señor Bruce la vio y la siguió. Ella robó un caballo de las caballerizas y salió a todo galope. Bruce, mi señor, me dijo que se lo dijera.


  —¿Cuánto hace de eso, muchacho? —continuó Nate el interrogatorio, estaba claro que su amigo no podía pensar en ese instante.


  —Hace bastante, señor. Creo que ha tenido tiempo de traspasar la frontera.


  —¡¿Por qué demonios no has venido antes a informarme?! —rugió Craig fuera de sí.


  —Yo…, yo no los encontraba señor y los guardias de la puerta no me han dejado entrar ni han querido tomar mi recado, señor —justificó, temblando de miedo.


  —Lo has hecho bien, lad, lo has hecho bien. No te preocupes, no está molesto contigo, es con su esposa. Por huir —aclaró en tono más bajo.


  —Mi señor Bruce, la ha seguido. Me ha dicho que le dijera que él la vigilaría.


  —Está bien, puedes irte —anunció Nate alborotando su cabello—. ¡Muchacho! —lo detuvo de nuevo. El joven se giró con el pecho latiendo a toda velocidad.


  —¿Sí, señor?


  —¿A qué nombre respondes?


  —Soy un MacCormac, señor. Kendrick MacCormac.


  Y su nombre se perdió en el aire a la misma velocidad que el jovenzuelo se alejaba de ellos.


  —Craig, tranquilízate. Estará bien.


  —¿Tú estás calmado?


  —¡Demonios! ¿Cómo estarlo? —se sinceró.


  —Al menos tu esposa ha sido raptada, la mía se ha metido ella sola en la boca del lobo. Aun así, si le pone un solo dedo encima, lo mataré con mis propias manos.


  —Vamos, si nos damos prisa esta noche nos haremos con el castillo y para cuando lleguen el resto de tropas, la guerra habrá terminado. Incluso antes de comenzar.
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  Olivia fue llevada a rastras hasta el salón del trono, el mismo lugar en el que lo había visto por última vez. El lugar estaba bastante concurrido a pesar de la hora tardía. Esperaba que Craig llegara a tiempo y la salvara, esa era su baza secreta si las cosas se ponían mal. Mal en el sentido de que prendieran una pira para quemarla bajo acusación de bruja.


  Stephen la miraba con una sonrisa malévola en su rostro, estaba retrepado en el trono, con la espalda apoyada en uno de los reposabrazos y una de las piernas colgando del otro. La balanceaba sin parar, como si fuera un péndulo.


  —Buenas noches, querida. Es toda una sorpresa verte, pensé que no regresarías a tiempo —murmuró colocándose bien la corona y dando un sorbo a la gran copa que sostenía entre sus manos.


  —Buenas noches, mi rey —lo saludó con una genuflexión.


  —Me han llegado rumores que no sé si creer —prosiguió con la parrafada en voz baja, como si fuera consigo mismo, pero Olivia lo escuchaba todo, hasta el latido de su corazón, ese que trataba de apaciguar ahogándolo en el líquido rojizo que no dejaba de tragar.


  —¿Cuáles, su alteza? Tal vez pueda aclararles si son o no reales.


  —Me han dicho que el laird de los Sinclair te ha aceptado como esposa.


  —Bueno, su alteza, no debería sorprenderle algo que usted mismo ordenó, ¿no hubiera sido un acto de rebeldía lo contrario?


  —Sí, lady Olivia, supongo que tiene razón. Si la hubiera rechazado hubiera sido como despreciar un regalo del mismísimo Dios, ¿acaso no soy su elegido para gobernar en esta parte del mundo? —interrogó sin esperar respuesta, abriendo los brazos y mirando hacia el cielo que no podía ver.


  —Sí, su alteza. El laird de los Sinclair me ha aceptado, aunque he de aclarar que no de buen grado, no le gusta que me tachen de bruja allá por donde vamos. Además está convencido de que atraigo la mala suerte, así que, su alteza, si me permite ser sincera, le informaré que no he sido un regalo que le haya gustado.


  Stephen rio a carcajadas, parecía que la sinceridad que había mostrado le divertía.


  —Siempre hay daños colaterales, querida, pero eso lo sabes bien, ¿cierto?


  Olivia aguantó el tipo, no debería dolerle, se había criado de esa forma, consciente de que sus padres no la querían, de todos modos, escucharlo dolía.


  —Sí, su alteza, siempre los hay.


  —¿Y bien? ¿Qué noticias traes?


  —Me temo que no muy buenas, su alteza. Por lo que he podido averiguar ese joven al que busca no sobrevivió. Murió en alguna parte del camino hacia los clanes del norte.


  Ante la información de Olivia, Stephen se enderezó en el trono y la miró a los ojos. Le gustaba el arrojo de esa mujer y el hecho de que sus ojos cambiaran de color para él era un atractivo añadido.


  —¿Estás segura? —inquirió.


  —Es lo único que he averiguado, señor.


  —Entonces, querida, ¿no es cierto que la mitad de los clanes de Escocia vienen de camino a invadirnos? —preguntó con voz sospechosamente suave, mientras se acercaba a ella.


  —¿Por qué habrían de hacer eso, su alteza? —preguntó a su vez con tono inocente, sin dejar de mirarlo a los ojos. Quería que viera que decía la verdad.


  —Dímelo tú. ¿Será que te has enamorado de ese salvaje al que te prometí?


  —¿Por qué iba a enamorarme de un hombre que me teme y que se pasa todo el día farfullando que me quemaría en una pira con sus propias manos? En realidad, su majestad, no debo lealtad a nadie más que a mí misma. ¿Por qué regresaría si no?


  —Eso quisiera saber, ¿por qué has regresado?


  —He cumplido mi parte del trato, ahora quiero que cumpla con la suya. Quiero recuperar mis tierras y quiero a mis padres desterrados en una abadía, lejos de su vida de lujos, de todo, lejos de mí…


  —No hay nada como esa sed de venganza que te quema por dentro, ¿verdad? Te hace sentir vivo. Pero déjame que te haga otra pregunta, si lo que cuentas es cierto, ¿por qué el rey de Escocia está aquí avisándome de que el hijo del rey muerto viene a reclamar su trono?


  —¿Por qué confía más en la palabra de un escocés que en la mía, su alteza? ¿No ha pensado que, tal vez, el rey de los escoceses lo quiera engañar para hacerse con su trono? ¿Para adueñarse de Inglaterra y que sea Escocia la que perdure en el tiempo?


  Stephen parpadeó varias veces sin dejar de mirarla, era convincente, tenía que admitirlo. Había pedido verla casi a solas, quería escuchar lo que tenía que decir, pero no se había esperado que la mujer llegara a esa conclusión.


  Era cierto que los escoceses no eran de fiar y que el conflicto se había extendido demasiado en el tiempo, tanto que no le parecía ninguna locura que fuera todo una confabulación del rey escocés para sentarse en su trono.


  —Stanford —llamó a su perro más fiel.


  El hombre salió de la oscuridad, de algún lugar tras el trono en el que se había quedado en silencio, pasando desapercibido.


  —Su alteza.


  —Tráela —exigió—. También a ese sucio rey escocés.


  Olivia se tragó el suspiro de alivio que escapó de su pecho, hablaba de Alana, estaba segura. Al menos seguía con vida, ¿serían capaces de alargar el tiempo hasta que llegaran a rescatarlas? Ahora temía las consecuencias de su imprudencia.


  Pasaron los minutos y Olivia se iba impacientando, el primero en aparecer fue el rey David, nunca le gustó, le provocó escalofríos la primera vez que lo vio y ahora tenía ese mismo sentimiento de terror recorriéndola, más después de ver lo que había hecho: aniquilar a todo un clan tan solo por tener el poder.


  —Lady Olivia.


  —Rey David.


  Olivia lo observó, tenía buen porte, de pelo oscuro, ojos azules como el cielo de primavera y fuerte. Sus rasgos eran atractivos, afilados y destacaban más gracias a su bien cuidada barba. De todas formas, quedaba muy lejos de la varonil masculinidad de Craig o de Nate.


  —Me alegra volver a verla.


  —Siento no poder mentir y decirle lo mismo —soltó serena. Con la mirada fija en la de él.


  Su boca se torció en una gran sonrisa que contagió a Stephen, eran tal para cual. Dos miserables que usaban el terror para gobernar, dos miserables a los que no le importaban cuántas vidas sacrificadas dejaban tras ellos.


  —Su alteza, aquí está —los interrumpió Stanford que traía casi a rastras a Alana. Esta, cuando vio a su amiga, se relajó un poco. Olivia la observó, estaba demacrada a pesar de que hacía pocos días que se la habían llevado, un par de ellos sino recordaba mal. El tiempo había sido caótico desde hacía semanas que le parecían años.


  —Ponte junto a ella, lady Alana de Hertford. Es curioso porque ahora tenemos un conflicto, el nuevo dueño de las tierras y la hija heredera…


  Alana obedeció y caminó junto a su amiga. Se colocó todo lo cerca que pudo, tanto que en cualquier momento podría tomar de la mano a su amiga si era necesario.


  —Lady Alana, tengo una curiosidad que tan solo vos podréis aclarar.


  —¿Qué podría yo conocer que escape a las largas garras de su majestad? —preguntó con furia incontenida, con un valor que le solía faltar.


  —No me ofende, lady Alana, me alegra saber que mis súbditos saben cómo de profundas y largas son mis garras que se extienden por toda Inglaterra y que, incluso, llegan a Escocia.


  —No lo dude, allí lo conocen en cada rincón como el usurpador.


  La risotada que dejó escapar los pilló desprevenidos a todos, Olivia pegó un tirón del vestido de Alana para que no lo ofendiera más, tenían que ganar tiempo, no acelerar su muerte.


  —Eso es lo que quiero que me confirmes, ¿encontraste a la persona a la que iba destinada tu carta?


  Alana se quedó sin palabras, ¿cómo era posible que él supiera eso? ¿Qué le habría contado Olivia? No podía estar segura, había confesado que tenía una misión oculta, pero ¿qué bando había tomado al final? ¿Habría contado la verdad? ¿Habría mentido?


  No se atrevía a mirar a Olivia, sin embargo, miró a los ojos a los tres hombres que tenía frente a ella, a Stanford lo odiaba casi tanto como al sucio usurpador. Pero le sorprendió el hecho de ver allí al rey David, ¿qué había sucedido desde que se la llevaron hasta ahora? ¿Por qué el escocés estaba allí y su amiga también?


  —Su alteza, tengo una pregunta. Puedo entender qué hace aquí su perro más fiel, incluso me imagino la causa que ha hecho volver a lady Thynne a su palacio, pero no comprendo por qué el rey escocés está aquí.


  —Eso quiero que me aclares, querida, ¿por qué?


  —Lo cierto es que no lo sé, me raptaron para traerme a la fuerza aquí, me han mantenido en una mazmorras húmedas y apestosas tras drogarme y siento que he perdido muchas horas, días incluso. Además de algunos acontecimientos que se escapan a mi comprensión —soltó con la ira impregnando cada palabra.


  Miró a la que consideraba su amiga, con desconfianza, Olivia no se digno a devolverle la mirada, sin embargo, hizo un pequeño movimiento con su mano. Alana miró hacia allí como un acto reflejo y vio el anillo. Eso le dio las respuestas que necesitaba.


  —Me alegra volverla a ver, milady, la última vez tuvo que marcharse de manera brusca y solo un baile me supo a poco —dijo Stanford que, sin saberlo, acababa de distraer la atención sobre el tema principal.


  —Me gustaría decirle lo mismo, lord Stanford, pero no puedo. Lo que sí puedo decirle es que me alegra que la marca que mi padre le causó siga en su rostro, que permanezca como recuerdo cada vez que se mire en un espejo, lo mismo que mis recuerdos de aquella noche siguen intactos.


  —Cuando todo esto termine, milady, la reclamaré a nuestro rey como recompensa.


  —Siento decirle, milord, que si hace eso nunca podrá volver a dormir tranquilo, porque cada segundo que pase a su lado intentaré matarlo —amenazó con voz tranquila.


  Olivia aguantó una risita, le agradaba y sorprendía ver a su amiga así, por lo general era más contenida, pero le gustaba ese nuevo arrojo en ella, la hacía más interesante de lo que ya lo era.


  —No me importaría, milady. Además, no creo que tuviera mucho tiempo para dormir con vos en mi lecho. Creo que no me cansaría nunca de tratar de domarla —amenazó a su vez, cogiéndole un mechón de su cabello.


  Alana giró la cabeza con brusquedad, pero se mantuvo firme.


  —Esa mujer es un reto difícil, lord Stanford, además su corazón ya pertenece a un Mackay, quizás también su virginidad —intervino David en la conversación.


  —No me gustan las vírgenes, de todas maneras. Y, tengo que añadir, estoy seguro de que no sabe lo que es el placer, por lo general esos rudos salvajes solo se preocupan de ellos mismos.


  —Ese rudo salvaje sabe muy bien cómo hacer que una mujer pierda la razón por él, milord, sin usar la fuerza —añadió con descaro.


  —Está bien, ahora contéstame, me estáis empezando a aburrir. Depende de tu respuesta el futuro de ambas. ¿Sabes por qué está el rey de Escocia aquí, acompañándonos? —exigió el rey.


  —No lo sé, su alteza, pero solo se me ocurre una razón: que quiera su trono.


  Sin saberlo había dado en el clavo. El rostro de Stephen cambió, miró a Stanford y este se marchó de la sala con sigilo, en su lugar varios soldados del rey ocuparon su lugar.


  —¿Pudiste entregar la carta? —insistió.


  —Sí, su alteza, entregué la carta, pero la persona a la que estaba dirigida, ese niño que tan peligroso parece ser, murió.


  —¿Estás segura? —insistió.


  —Es lo que me dijeron, su alteza. No sé más.


  —No es cierto, es un Mackay, y ella se ha desposado con uno. Lo está protegiendo.


  —Creo, su alteza —intervino Olivia—, que el rey escocés miente —afirmó categórica.


  —¿Te atreves a hablar así a tu rey? —rugió David molesto. Los soldados de Stephen lo detuvieron y este, furioso, silbó llamando a los suyos.


  Pronto el salón se llenaría de los hombres de David, así que debía hacer crecer más la sospecha de Stephen y lograr que su furia fuera dirigida a él.


  —No es mi rey, mi rey es Stephen de Blois, rey de Inglaterra. No soy escocesa y no le rindo pleitesía. Además, ¿sabe, su alteza, que el rey escocés ha aniquilado a todo un clan porque no estaba de acuerdo con su plan de invadir Inglaterra para hacerse con el trono?


  Olivia habló calmada, tratando de que la rabia no hiciera que su voz temblara. Alana aguantó el tipo, apretó las manos con fuerza y contuvo las lágrimas y el miedo que le atenazaba la garganta. ¿A qué clan había aniquilado? ¿Estaba Nate bien?


  —Vaya, vaya, vaya… ¿Has aniquilado a todo un clan porque no estaban de acuerdo contigo, David?


  —He aniquilado a los Mackenzie, es cierto, pero no por lo que esas dos zorras insinúan.


  La puerta se abrió y, para sorpresa de todos, el tío del rey, el obispo de Winchester, entró con paso solemne. Como si de verdad fuera la representación de Dios en la tierra.
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  —Su alteza —lo saludó con una inclinación de cabeza, con tono solemne.


  Alana sintió el cambio en su amiga. Olivia, a pesar de seguir en su sitio, estaba tensa. Ese hombre era la representación hecha carne de todo lo que había padecido, si había habido algún diablo en su vida, sin duda, era el obispo de Winchester.


  —Mi querido tío, ¿a qué debo el honor de su visita? ¿Acaso tenía ganas de volver a ver a su pupila? —preguntó mirándola directamente a ella.


  —Lo cierto, querido sobrino, Rey de toda Inglaterra, es que me han traído varios asuntos. El primero es saber por qué nuestro querido rey David ha exterminado a todo un clan —anunció sin quitarle la vista de encima a Olivia.


  Olivia tembló y David comenzaba a sentirse ansioso, tenía el mal presentimiento de que se había metido él solo en una trampa.


  —No entiendo por qué debería de dar explicaciones sobre lo que hago o no con mis súbditos ni de lo que hago o no en mi reino, ¿acaso yo pido explicaciones de lo que hacéis vos? —interrogó a su vez recobrando un poco de serenidad. Después de todo tenía a sus hombres fuera, y estos equivalían a cinco o seis de cada uno de esos enclenques soldados ingleses.


  —Tienes que darlas, porque es gracias a mí que tus reales posaderas ocupan ese trono. Y debes de darlas porque se avecina tormenta y todo ha sido a causa de tu matanza sin motivo alguno.


  —¿Sin motivo? Los Mackenzie iban en contra de mis planes, en contra de nuestros planes. ¡Querían iniciar una guerra contra Inglaterra porque tienen al verdadero rey oculto en uno de los clanes! —bramó.


  El obispo dirigió la mirada a las jóvenes que, sin darse cuenta, se habían acercado la una a la otra, testigos obligados de lo que se avecinaba.


  —Querida pupila, tú estás casada con uno de esos salvajes, así que sabrás si lo que dice el, hasta ahora, rey de los salvajes es cierto.


  —Como bien he dicho antes a nuestro rey, querido mentor, lo único que he llegado a descubrir ha sido el hecho de que ese niño no sobrevivió. No sé más.


  —Lady Alana también lo ha confirmado, ¿sabes de quién es hija, tío? Tal vez lo adivines si te digo que es lady Alana de Hertford.


  Los ojos del obispo se abrieron de par en par y se acercó a ella unos pasos, para contemplarla de cerca. David escuchaba todo sin poder creerlo, ¿todos conspiraban contra él? ¿Por qué mentían esas mujeres? ¿Había subestimado lo que de verdad sentían por los Sinclair y los Mackay?


  —Sí, querido sobrino, ahora que lo dices se parece a su madre, qué pena que tuviera que morir tan joven, al igual que su padre. Fue una pérdida dolorosa, nunca es agradable perder almas, menos si son buenos guerreros, pero era un traidor y por eso se merecía ese castigo.


  —Mi padre no era un traidor —afirmó con rotundidad.


  —¿Cómo podrías saberlo? No serías más que una niña en aquel tiempo, además me pregunto cómo saliste de allí con vida.


  —Eso debería preguntárselo a su perro. Cuéntele, lord Stanford por qué pude escapar aquella noche de allí.


  —¿Escapaste de las garras de nuestro más leal perro guardián? —interrogó con un deje de admiración en la voz—. Tan parecida a su madre…, no estuve presente, pero sé que decidió quitarse la vida por su propia mano… —chasqueó la lengua en tono reprobatorio—. No debió hacer eso, porque ahora su alma estará ardiendo en las llamas del infierno.


  Y lo hizo. Le escupió a la cara. Con todo el odio que tenía acumulado, con todo el dolor que renacía junto con el recuerdo de aquella noche que cobraba fuerza a pasos agigantados. De nuevo parecía estar allí, encerrada en el ropero donde su padre guardaba la armadura que llevaba puesta esa noche, observando toda la escena.


  La bofetada la pilló desprevenida. Cerró los ojos por reflejo al verle alzar la mano, estaba esposada todavía, así que no había mucho que hacer, sin embargo, no sintió el dolor. Al abrir los ojos se dio cuenta de por qué, Olivia se había interpuesto entre ella y el obispo.


  Ahogó un grito, la joven aguantaba sin moverse frente a él, desafiándolo.


  —Parece que mi querida pupila le ha cogido cariño a lady Alana, incluso prefiere ser ella la que se soporte el castigo por ella… Quizás —se detuvo para buscar las palabras adecuadas—, quizás aún estamos a tiempo de salvar tu alma. Puede que haya esperanza para ti después de todo, ese acto de bondad habla por sí mismo.


  —El único que no tiene esperanza de traspasar las puertas del Cielo, es usted, querido tutor. Su alma es más negra que el infierno al que tanto teme, pero, como bien predica, cuando muera su alma irá a dónde le pertenece, y aunque se arrepienta mil veces de todo lo que ha hecho, de todo el dolor que ha causado, no será perdonado —soltó con voz calmada, fría, letal.


  Alana sintió que su cuerpo tiritaba, Olivia había despertado algo muy oscuro que habitaba en el interior de los ojos de ese hombre, algo que trataba de ocultar pero que sus palabras habían liberado.


  —Temo, mi querida Olivia, que no debí sugerir que te enviaran como esposa de uno de esos salvajes, todo el trabajo que nos llevó a la Hermana Gloria y a mí hacerte parecer una mujer decente, se ha ido por tierra en segundos. Habrá que ponerle remedio… —suspiró como si tuviera la obligación de hacerlo y no disfrutara de ello.


  El rey escocés y el inglés no dejaban de observarlo todo sin pestañear, al parecer no se creían la escena que se desarrollaba frente a sus ojos, era evidente que ninguno conocía ese lado del obispo.


  —Primero, voy a ordenar a mis hombres que maten al rey escocés, no nos sirve para nada ya. Stephen, prepárate para tomar el castillo de Edimburgo, uniremos Escocia a Inglaterra por la fuerza, aunque me temo que tendrás que desposar a una salvaje que tenga un rango alto para aplacar los nervios y que se consuelen al pensar que el trono está ocupado por ti y una de ellos —comenzó a explicar, exponiendo su plan frente a todos.


  —¿Estáis ordenando mi ejecución, obispo? ¿Acaso se os ha olvidado todo lo que he hecho por vosotros durante estos largos diez años?


  —Ahora no tengo tiempo para ti, tengo que sacar los restos malignos del cuerpo de lady Olivia. No me puedo permitir interrupciones, así que de momento que los soldados lo lleven a las mazmorras —ordenó.


  Y los soldados obedecieron como si hubiera sido una orden del propio rey. Lo tomaron a la fuerza y lo arrastraron fuera del salón, entre pataleos y maldiciones. Pero no pudo hacer nada, estaba solo. Silbó. Se marchó mientras silbaba una y otra vez, pero esa ayuda que pedía con ese sonido no llegó.


  Ahora solo quedaban Stanford, Stephen y Henry de Blois con las dos mujeres. Alana, todavía detrás de Olivia, alzó las manos y sostuvo su vestido, quería que supiera que estaba allí, aunque no pudiera hacer nada, estaba allí. No la dejaría sola. Pasara lo que pasara.


  Henry de Blois tomó de la mano a Olivia y la obligó a arrodillarse en mitad de la sala, el espectáculo iba a comenzar. El obispo sacó una pequeña daga y desgarró el vestido de la joven por la espalda, que quedó al descubierto, al igual que las cicatrices que tapaba la pesada prenda.


  Alana ahogó un gemido, ¿la habían torturado? Al menos lo parecía. El obispo sonrió con malicia, un gesto más propio del demonio que de alguien que predicaba la palabra de Dios.


  —¡Suéltala! ¡Déjala en paz! —gritó desesperada al adivinar las intenciones que tenía ese viejo diablo.


  —Soy la representación de Dios en la tierra, niña. Todo lo que hago lo hago en su nombre, por el nombre de Dios. ¡Soy la voluntad de este en la tierra!


  —Alguien que es la representación de Dios en la tierra no maltrataría a una mujer de esa forma. Alguien que lleva al Diablo dentro sí —escupió con furia. Odiaba a ese hombre.


  Alana se arrepintió en seguida de sus palabras, Stanford se acercó hasta ella y la arrastró hasta posicionarla cerca del trono dónde la obligó a arrodillarse para que viera mejor lo que sucedería a continuación.


  El rey permanecía impasible, como si todo lo que su tío hiciera estuviera bien, lo miraba con… adoración.


  —¿Acaso estáis todos locos? ¿El reino de Inglaterra está gobernado por un atajo de desquiciados?


  La bofetada esta vez no pudo ser esquivada, Stanford la había golpeado con tanta fuerza que cayó de lado y se golpeó la cabeza contra trono. Su visión empezó a ser borrosa, pero no podía permitir que eso sucediera, así que, a riesgo de que le costara la vida, gritó. Con todas sus fuerzas lo llamó. Llamó a ese hombre al que amaba por encima de todo.


  —¡Nate! ¡Nate! ¡Déjala, bastardo! —gritaba sin parar.


  Eso parecía enardecer el fuego dentro del obispo, que sacó un rosario y comenzó a golpear la ya marcada espalda de Olivia que soportaba cada latigazo sin proferir ni una sola queja.


  —¡Déjala! ¡Déjala ahora mismo! ¡No te atrevas a golpearla más! —rugió antes de volver a ser golpeada con fuerza y, esta vez, las tinieblas se la tragaron con la imagen de su amiga siendo azotada por ese animal una y otra vez. Una y otra vez.
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  Nate, Craig y el resto de hombres que habían elegido para acompañarlos se habían colado en el palacio sin esfuerzo. El usurpador estaba tan seguro de sí mismo que no se había molestado en pensar en la posibilidad de que los salvajes del norte osaran a adentrarse tanto.


  Buscaban el salón del trono, tarea sencilla porque fueron siguiendo el rastro de los hombres de David que yacían esparcidos por el suelo. Nate se agachó y colocó el dedo bajo su nariz para comprobar si seguían vivos. Lo estaban. Al parecer los habían drogado. Las copas de vino esparcidas a lo largo del pasillo confirmaban sus sospechas.


  Y fue en ese instante cuando escucharon los gritos de Alana. Nate miró a Craig con el corazón a mil, le latía tan deprisa que temió perderlo por la boca si la abría en ese momento.


  Los gritos de Alana eran cristalinos y sabía qué sucedía, quien fuera estaba golpeando a alguien que, no era difícil de suponer, era Olivia. Aunque no escuchaban la voz de esta.


  Sin necesidad de hablar echaron a correr seguidos por sus hombres. Nate y Craig golpearon la puerta a la vez. La patada fue tan potente que esta se abrió de par en par para desvelarles la imagen al completo: Alana yacía en el suelo, inmóvil. Ya no profería ningún sonido y Olivia estaba arrodillada en mitad de la sala con la espalda al descubierto y ese maldito hijo de Satanás que se atrevía a proclamar la palabra de Dios la azotaba con algo que Craig no podía ver con claridad, pero que, por lo que ella le había contado, sabía qué era.


  El grito de guerra lo llenó todo, Olivia miró hacia el fondo de la sala y al ver a Craig sintió cómo el miedo que trataba de mantener a raya salía a borbotones, ella podía aguantar cualquier castigo, pero no quería que él resulta herido. Por otro lado, saber que la había ido a buscar llenaba su pecho de un sentimiento desconocido hasta el momento y que la hacía sentirse poderosa, capaz de hacer cualquier cosa por mantenerlo vivo.


  —¡Quita tus sucias manos de ella, maldito bastardo! —gritó desesperado.


  Nate se dirigió a Stanford y se enzarzó en una pelea con él mientras Stephen llamaba a unos guardias que no acudirían en su rescate porque sus hombres los habían dejado fuera de juego. Sin esfuerzo. ¿Cómo podía un rey vivir con una guardia personal que dejaba tanto que desear?


  —¿Has sido tú el que le ha puesto la mano encima? —rugió.


  —¿Qué crees que puede hacer un niño contra mí? —se burló—. La he golpeado, pero cuando acabe contigo no será la mano la única cosa que le ponga encima. ¡Así que muere, bastardo, sabiendo que en breve será mía!


  Y esa soberbia fue su perdición. Despertó toda la furia de Nate que, si ya era un guerrero temido en las Highlands por su ferocidad, esta se había incrementado por el amor que sentía por esa mujer.


  Levantó su claymore con el símbolo del cardo negro en su empuñadura y la descargó con tata fuerza sobre Stanford que no pudo hacer nada, el primer golpe lo desarmó rompiendo la espada que llevaba en dos y haciéndolo trastabillar, el segundo mandoble lo partió por la mitad. Todavía lo miraba a los ojos, incrédulo, cuando su cuerpo se separó. Al menos Alana no lo había presenciado.


  Se acercó a ella corriendo y la tomó entre sus brazos, respiró aliviado cuando vio que respiraba y que empezaba a quejarse y volver en sí.


  —¿Estás bien, Alana? ¿Estás bien mo ghrian?


  —Nate, Nate, ¿eres tú? —interrogó con la voz todavía perdida entre brumas.


  —Sí, mo ghrian, soy yo. Soy yo… Tú y yo tenemos una deuda pendiente, usurpador —amenazó a Stephen que intentó huir, pero los guerreros escoceses lo retuvieron.


  El grito de Olivia los hizo a todos mirar en su dirección. Craig parecía un animal salvaje. Tenía al obispo levantado por encima del suelo unas pulgadas, usando solo uno de sus brazos.


  —¿Te has atrevido a tocar a mi mujer? —rugió con la boca cerca de la del obispo que tenía la mirada inundada de terror.


  —¡No es una mujeeeeer! ¡Es una bruja poseída por el demonio! Por eso te la envié, porque quería que te hechizara, que perdieras la razón y que te contaminaras de su pecado… —afirmó como si estuviera predicando.


  —No, tienes razón, no es una mujer, es mí mujer y tú vas a pagar todo el daño que le has causado, porque aquí, el único demonio que veo eres tú. Nemo me impune lacessit[26]! —bramó a la vez que, con el rosario entre sus manos, lo bajó con fuerza hasta su cuello para clavarle la cruz en la garganta.


  El obispo no se lo esperaba. No se imaginaba que alguien pudiera hacerle algo así, pero no había contado con que la fama que tenían como guerreros temidos y salvajes no era infundada, era real.


  —El Dios del que tanto hablas ha sido la herramienta que te ha dado la muerte, espero verte de nuevo en el infierno —amenazó con la ira llameando en sus ojos.


  Y, entre estertores, Henry de Blois cayó sin vida al suelo, sobre un charco rojizo que se formaba por su propia sangre. Olivia lo miraba con los ojos fuera de sí, no parecía ese hombre del que se había enamorado, se había transformado en otro diferente para defenderla, para cobrar venganza.


  Se acercó a ella y la levantó del suelo. El vestido estaba hecho un desastre así que la cubrió con sus colores y la abrazó de nuevo. Besó su cabello oscuro y revuelto y no dejó de susurrarle que todo iría bien. Que a partir de ese instante, todo iría bien. Que el diablo de sus pesadillas ya no tenía el poder de regresar a atormentarla nunca más.
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  Las siguientes horas fueron de locos, se convocó a los nobles ingleses y se expusieron las pruebas pertinentes que demostraban que él era el hijo legítimo del rey al que habían quitado la vida y que Stephen de Blois eran tan solo un usurpador.


  Tras muchas negociaciones y tener los apoyos suficientes, Nathaniel Adeline fue coronado como el nuevo rey de Inglaterra, el primero de todos ellos que era una mezcla de sangres. El primero que, además de ser rey, ostentaría el cargo de laird de los Mackay.


  El hecho de que Alana fuera la heredera legítima de Hertford y que, además, fuera duquesa los ayudó a que su unión fuera aceptada sin reparos, aunque llegaron al acuerdo de que se celebraría un acto para que todos los súbditos pudieran ser testigos y que sería bendecida por un representante de la iglesia: una boda real.


  Alana no se acostumbraba a su estatus, pero el amor que sentía por Nate hacía todo más sencillo. Además, su madre había aparecido, su padre le había mentido al respecto, fue él quien puso a salvo a su esposa cuando imaginó que irían a por él y la envió a Irlanda, junto con su medallón, a casa de la hermana que nunca había estado muerta. El reencuentro con ambos fue emotivo y se sentía feliz de poder tenerlos a su lado.


  Nate estaba ocupado durante muchas horas, tenía asuntos que cerrar, nuevos cargos que nombrar y solo podía disfrutar de su compañía por la noche, aunque esos momentos entre ellos eran mágicos y únicos. Su amor se hacía cada vez más sólido.


  —Tengo una sorpresa para ti, mo ghrian —dijo, tras haberle hecho el amor como nunca. Con una necesidad que habían compartido desde el primer momento en que se vieron.


  —¿Otra? —bromeó besándolo en los labios.


  —Sí, otra. Creo que esta te va a gustar más que lo que acabamos de hacer bajo las mantas.


  —¿Eso sería posible? Lo dudo —confesó sonriente pasando su brazo por la cintura desnuda de Nate.


  —Nos vamos de viaje.


  —¿Adónde? —peguntó con la mirada brillante por la emoción.


  —Vamos a Edimburgo, a la coronación de Craig como legítimo rey de Escocia.


  La noticia la dejó patidifusa, ¿acababa de escuchar lo que acababa de escuchar?


  —¿Craig va a ser coronado rey?


  —Sabías que David y él eran primos. David no tiene descendencia, pero, además, después de exterminar a los Mackenzie el odio por él es tal que ni siquiera su vástago se hubiera librado y hubiese pagado por el pecado de su padre durante toda su vida. El siguiente en la línea de sucesión sería el padre de Craig, pero está mayor para tanto ajetreo, han sido sus propias palabras. Así que después de muchas horas de negociación y votaciones, todos los clanes de Escocia han decidido que él será el nuevo rey.


  —Eso es algo muy bueno, estoy segura de que Craig será un gran rey, al igual que sé que la paz entre Inglaterra y Escocia será duradera. Pero ¿qué sucederá con Olivia?


  —Supongo que se convertirá en reina —bromeó—. ¿Tenías miedo a que Craig la repudiase?


  —Un poco —confesó.


  —No temas, Craig la ama. Y, por si no te has dado cuenta, cuando uno de los nuestros entrega su corazón lo hace para siempre. Igual que yo te entregué el mío hace tiempo y por siempre te pertenecerá.


  —Me hace tan feliz… —confesó en un suspiro que la hizo recibir un beso de Nate—. También tengo algo que contarte, quería esperar un poco más, pero creo que este es el momento adecuado.


  —Cuéntame, he estado muy ocupado y te he descuidado. Lo siento. Todo volverá pronto a la normalidad.


  —Espero que esa normalidad no implique que me envíes a dormir a una habitación diferente… —soltó alzando la ceja, algo que había tomado por costumbre al igual que él lo hacía.


  —Ni loco te dejaré salir de mi cama. De nuestra cama.


  —Quería que supieras que pronto dejaremos de ser dos y seremos tres.


  Al principio Nate no comprendió sus palabras, hasta que Alana se llevó la mano el vientre y todo encajó, dejándolo fuera de juego. Sin palabras. Sin latidos. Sin respiración. Exactamente de la misma manera que cuando la vio por primera vez.


  —¿Estás insinuando que…?


  —¿Insinuando? Lo afirmo —sonrió.


  —¿Estás segura? —insistió.


  —Sí, lo estoy. Mi querido esposo ha puesto mucho empeño cada noche y ha dado su fruto.


  —¿Quién sabe? Tal vez todo ese empeño de vuestro esposo no haya dado fruto, sino frutos —bromeó antes de tomarla entre sus brazos y volver a hacerle el amor.
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  Alana estaba nerviosa, no se había imaginado para nada que su boda fuera así. Ninguna de las dos, en realidad. La primera había sido un ardid de Nate de la que no había disfrutado y ahora…, ahora tampoco iba a poder disfrutarla como era debido porque habría mucha gente observándolos.


  Tras varios días intensos, de debates con representantes de la iglesia y demás nobles tanto de Inglaterra como de Escocia, Nate había logrado que los dejaran celebrar la boda junto a Craig en el castillo de Edimburgo. Nate creía que era justo que se desposaran allí de manera formal y que fuera coronado en la Piedra del Destino. Al fin y al cabo, llevaba sangre escocesa en las venas e iba a gobernar en Inglaterra, por lo que pensaron que era buena idea, una que contentaría a todos.


  Así, en breve, se celebrarían las dos ceremonias a la vez: la suya y la de Olivia con Craig. Era increíble cómo el destino había jugado con ellas, como habían resultado las cosas. De forma inesperada ambas iban a coronarse como reinas. Parecía imposible, pero así de juguetón era el destino, le gustaba sorprender y dar giros inesperados. Y ese lo había sido.


  Se miró en el espejo, las costureras habían hecho un gran trabajo, uniendo en su traje a los dos países. El vestido era del mismo color azul que los colores de los Mackay y en el centro del cuerpo, justo en su pecho, llevaba bordado en dorado el escudo del Cluaran Dubh.


  Sobre sus hombros colgaba una pesada capa de terciopelo azul, para completar el efecto de los colores escoceses. De esos colores que los habían unido. Le habían recogido el cabello en una trenza que despejaba a su rostro que se veía… feliz. No solo por la ceremonia y por volver a ver a su amiga, sino por el hecho de que había un heredero en camino, una noticia que darían en la fiesta y que alegraría más, si cabía, a todos los presentes.


  Habían sido días duros para todos, muchas explicaciones se tuvieron que dar y pruebas que presentar. Stephen seguían encerrado en las mazmorras de algún lugar que ella desconocía, tampoco quería saberlo, tan solo deseaba que la paz y la calma llegara no solo a su corazón, sino a los de todos: ingleses y escoceses.


  Demasiados años peleando, demasiadas perdidas que llegarían a su fin ya que gobernarían en paz y tratarían de que los dos reinos prosperaran.


  Se colocó el medallón de su linaje, en él, al abrirlo, encontró una imagen de sus padres junto a ella, un mechón de cabello de su madre y el documento que confirmaba que era la hija legítima de los duques de Hertford.


  Tomó aire y dio permiso a quién llamaba a la puerta para que entrara. Eran un par de jóvenes sirvientas del castillo de Craig que la iba a acompañar hasta el altar. Dio un paso para acercarse a la puerta y dejó salir el aire. Ese instante era el fin del sufrimiento para todos y el comienzo de la prosperidad.


  Caminó por el largo pasillo a solas, hasta que se encontró, justo en la puerta que daría acceso al patio en el que se llevaría a cabo la ceremonia al aire libre, a Olivia. No pudo evitar sentir que su pecho se llenara de orgullo y amor por esa mujer que siempre sería algo más que una amiga. Habían padecido y sufrido tanto juntas que su unión era fuerte y lo seguiría siendo.


  —Estás preciosa, Olivia —la halagó mirándola de arriba abajo. Su vestido llevaba cubierta la espalda por completo y las mangas colgaban hasta casi arrastrar el suelo. Era blanco y llevaba el mismo bordado que el de ella. Eso le sacó una sonrisa. Además, el cinturón que adornaba su cintura estaba hecho con los colores del clan Sinclair.


  —Tú también lo estás. ¿Puedes creer algo de esto, Alana?


  —No, ¿y tú?


  —Todo parece un sueño.


  —Pues hay más, antes de que lo hagan oficial, te lo contaré, amiga. Estoy encinta.


  Olivia giró la cabeza con una gran sonrisa, la puerta se había abierto y las esperaban. No podían ponerse al día en ese instante ni Olivia podía abrazarla como deseaba, pero nada las impedía hablar.


  —Esa niña será un quebradero de cabeza constante para su padre y una gran alegría para ti, Alana.


  —¿Cómo sabes que es una niña?


  —Bueno, cosas de bruja… —afirmó encogiendo los hombros y riendo.


  Los dos novios y los demás invitados miraron hacia la entrada, hacia ese lugar del que llegaba la risa de las dos mujeres. Allí, parados frente a la Piedra del Destino, las esperaban engalanados con sus mejores ropas y luciendo los símbolos que los hacían ser quienes eran.


  Al llegar frente a la piedra Alana se percató de que sobre ella descansaban cuatro coronas. Era algo insólito, algo que nunca antes se había dado. Se arrodillaron y el mismísimo Papa los ungió a ambos y los hizo jurar el cargo. Después coronaron a las mujeres, como las que ayudarían en tan ardua tarea a sus esposos y se asegurarían de proveer de herederos a la corona.


  La ceremonia fue emotiva, las gaitas y los tambores sonaron con fuerza, uniendo más al pueblo escocés entre sí y hermanándose con el inglés. Cuando Nate se levantó, seguido de Craig, todos los allí reunidos se arrollaron frente a ellos. Y el mismo sentimiento que aquella noche, tan lejana ya, en la que lo reconocieron rey de Inglaterra aun sin serlo, la llenó por dentro.


  —¡Dios salve a los reyes! —se alzó una voz entre la multitud. Voz que fue seguida por otra, y otra más, hasta que una oleada de salves llenó todo con su felicidad.


  Una vez dentro del gran salón, atestado de invitados, hubo momentos emotivos, como el brindis en honor y recuerdo a los Mackenzie. Andrew, que había sobrevivido milagrosamente al ataque, alzó la copa y lo miró con agradecimiento y cariño. También hubo una gran algarabía cuando Nathaniel Adeline anunció que un heredero venía en camino.


  Alana se levantó, a su lado, de la mano, como esperaba que fuera el resto de su vida. Y con las manos así, entrelazadas, Nate gritó el lema de Escocia: Nemo me impune lacessit!
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  Una vez más estoy escribiendo los agradecimientos. No puedo dejar de darles las gracias a los lectores, bien saben que sin ellos las historias no cobrarían vida.


  También a mi familia, porque sin ellos no podría encerrarme en mis mundos para plasmarlos en papel.


  Y a todas las personas que forman parte de mi día a día que es una gran locura. Gracias por leerme, por tirarme de las orejas, por quererme, por hacer que permanezca con los pies en la tierra. Os quiero.
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    ALISSA BRONTË, seudónimo de María Valnez, nacida en Granada en 1.978, comienza a publicar novelas en 2.014 residiendo en Murcia.


    Desde primeros de 2.016 vive en el pueblo sevillano de Tomares, con su marido y sus tres hijos, donde continua publicando con dos grandes editoriales.


    Inició su andadura como escritora como María Valnez en www.amazon.es, web en la que consigue estar entre las autoras de literatura romántico/eróticas con más ventas, con Precisamente, Tú y la serie Devórame. La inspiración le lleva a escribir una novela completamente diferente a las anteriores.


    Manteniendo como característica fundamental de esta escritora el romanticismo que desprenden sus letras, al escribir Alados, Renacer Oscuro basada en un mundo apocalíptico gobernado por Alados, opta por tomar el seudónimo de Alissa Brontë.


    En 2.016 publica sus obras La Elección, La Andaluza y Soñando a lo grande, pensando a lo chico en editoriales de prestigio.

  


  Notas


  
    [1] Highlands (en gaélico escocés: Gàidhealtachd) es un concejo de Escocia (Reino Unido). Limita con los concejos de Moray, Aberdeenshire, Perth and Kinross y Argyll and Bute. La capital administrativa es Inverness. Es la división administrativa más grande de todo el Reino Unido. <<

  


  
    [2] Ayo, aya: persona que en una casa acomodada se encargaba del cuidado y educación de los niños. <<

  


  
    [3] Sassenach procede del gaélico escocés y significa literalmente «Saxon». Fue originalmente usada por los hablantes de gaélico escocés de las Tierras Altas de Escocia o Highlands para referirse a los no hablantes de gaélico escocés de las Tierras Bajas o Lowlands y a los ingleses. <<

  


  
    [4] Un claymore (gran espada en acepción escocesa) es un tipo de espada cuyo uso precisaba de las dos manos para ser blandida. Estaba afilada por las dos vertientes de la hoja y poseía una empuñadura de gran longitud (al menos un cuarto del total del arma), que permitía al usuario sustentarla sin necesidad de forzar las maniobras, ni de asirla por la base de la hoja. <<

  


  
    [5] Sporran (en Gaélico escocés, «monedero» o «bolso») es un complemento tradicional del traje típico de las Tierras Altas de Escocia, similar a la faltriquera o a un zurrón, una especie de riñonera para los tradicionales kilts, que carecen de bolsillos. <<

  


  
    [6] Las Baobhan Sith, son seres similares a los súcubos, pero de naturaleza vampírico-faérica y género femenino. Son de lo más peligroso que te puedes encontrar en la mitología escocesa. <<

  


  
    [7] Edimburgo en gaélico. <<

  


  
    [8] Las selkies son criaturas de la mitología escocesa también presentes en varias tradiciones nórdicas, aunque muy en especial en las islas Orkney y Shetland. Se trata de focas que pueden quitarse el pelaje y transformarse en atrayentes mujeres. <<

  


  
    [9] Los brownies son criaturas de la mitología escocesa que viven en los hogares y ayudan en los quehaceres a cambio de comida. Solo salen de noche, cuando limpian, elaboran la mantequilla y muelen el grano. Tienen forma humana, aunque son muy pequeños, y tienen el rostro arrugado. Les encantan los objetos brillantes, pero odian que los humanos critiquen su trabajo, hecho que provoca que se sientan insultados y deshagan lo que han hecho. La mayoría de brownies vive en una sola casa durante toda su vida, que puede durar siglos. <<

  


  
    [10] Hace alusión al monstruo del lago Ness. <<

  


  
    [11] Sí, en gaélico. <<

  


  
    [12] Sgian dubh es el nombre gaélico escocés de un pequeño puñal tradicional de las Tierras Altas de Escocia. Sgian dubh significa cuchillo escondido. Según la tradición escocesa, los Sgian Dubhs originales se llevaban debajo de la camisa cerca de la axila. <<

  


  
    [13] Gaélico. Bruma densa que se forma en el mar de la costa este de Escocia y cubre por completo las ciudades. <<

  


  
    [14] Gaélico, sí. Afirmación. <<

  


  
    [15] Gaélico: Debes poner fin a mi tormento. <<

  


  
    [16] Gaélico: joven, chico. <<

  


  
    [17] Un dram es una unidad de masa y volumen, pero en Escocia se usa para referirse a una cantidad indeterminada de whisky. Si alguien te propone a wee dram of whisky se refiere a «echar un trago» o tomar «un whisky» (seguramente, más de uno). <<

  


  
    [18] Selkies: mujeres que al sumergirse en el agua adoptaban apariencia de foca. Dona: demonio. Bana-bhuidseach: bruja. <<

  


  
    [19] Nana de origen gaélico irlandés: Niño de mi corazón, duerme tranquilamente / y bien toda la noche, y sé feliz. / Estoy cerca de ti, pidiendo bendiciones para ti. / Arrurrú, niñito, duérmete ahora. / Arriba de la casa, hay hadas blancas / jugando y bailoteando bajo el suave claro de luna. / Ya vienen llamando a mi niño / para llevárselo en su gran fortaleza. <<

  


  
    [20] Gaélico: mi sol. <<

  


  
    [21] Gaélico: cardo negro. <<

  


  
    [22] Gaélico: poco avispado. De manera peyorativa, idiota. <<

  


  
    [23] Chica joven, en gaélico. <<

  


  
    [24] Cèilidh, gaélico. Danza tradicional. También celebración o fiesta con baile. <<

  


  
    [25] El plato nacional de Escocia, un plato contundente que tradicionalmente se sirve en ocasiones especiales, como en bodas, durante la Cena de Burns o en el Hogmanay (Nochevieja). Se elabora a base de pulmones, hígados y corazón (generalmente de oveja) y se le añade cebolla, avena y especias. Este plato suele acompañarse de nabos (neeps) y patatas (tatties) y se adereza con una salsa de crema de whisky. <<

  


  
    [26] Lema de Escocia: Nadie me ofende impunemente. <<
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